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Aragua de Maturín, Venezuela. Algunos rasgos históricos
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Introducción

Este pueblo batallador, con ansias de  ciudad, tiene una historia muy  especial. Su nombre está escrito con sangre en los anales de Venezuela. Derramó su sangre por amor a la libertad, en los días bélicos de la independencia, y hoy sigue construyendo su historia y contribuyendo con el desarrollo nacional.

Bien vale la pena, que las nuevas generaciones sepan algo de esa historia. En estos trabajos, con la intención de que sirvan de estimulo a los investigadores, apenas se tocan algunos aspectos resaltantes de la misma; también con la intención de ser útiles a los estudiantes en sus labores de investigación de la Historia local. Así logro como autor dos objetivos: publicar mis notas y, como docente, contribuir una vez más con la educación de los niños y niñas de mi pueblo.

Es de hacer notar que los topónimos, nombres y palabras indígenas se han puesto en cursivas.

***

Si no atuviéramos, como Pitágoras, a la verdad de la Matemática, en tanto ciencia del humano saber, podríamos ubicar a Aragua de Maturín en las coordenadas terrestres, en el punto 9º58’05.32” N, 63º29’13.85”O…

Aragua es el nombre que daban los chaimas a la lisa de río. Así lo dice Francisco de Tauste en la pág. 13, línea 15, de su obra Arte y Bocabulario de la Lengua de los Indios Chaymas…
 La voz aragua se conserva aún entre los indígenas de nación pemón, quienes a la guabina llaman arawavina.  No me cabe la menor duda que el topónimo de esta voz es el río, donde las araguas todavía podrían –tal vez– conseguirse, después de que la mano depredadora del “desarrollo” agrícola casi acaba con su caudal. 

Es decir, en mi opinión, el río dio nombre al lugar. Y el nombre se le dio al río a causa de la abundancia de este pez llamado aragua. Y esto es lógico de deducir del acta fundacional del pueblo, donde se hace referencia al hato “Aragua” ubicado hacia el río, al oeste de la meseta de Inozúa, que había tomado su nombre del río y así, pasó a designar el pueblo.

Lo que si no se duda es que Aragua es una voz caribana, tan autóctona como cualquiera de las que llenan la toponimia nacional. Es una palabra muy antigua que pareciera haber venido abriéndose camino desde el sur, desde el Pilcomayo y más allá, atravesando la selva amazónica, hasta asentarse en tres regiones del país, que están en la ruta invasora de los proto-indios, cuando estos avanzaron hacia este territorio hace por los menos unos 1.200 años: el río Aragua en el estado homónimo, Aragua de Barcelona y nuestra Aragua.

En efecto, el nombre pudo haber venido volando en el viento como las píscuas (pishqu = pájaro, en quechua), desde aquellas lejanas tierras, mientras se transformaba y tomaba otros significados, no tan lejanos del original. Araguay en quechua significa “río de los loros” (Ara= loro; guay= río). 

En esto de la toponimia y la lingüística, la imaginación, la “loca de la casa” de que hablaba Voltaire, vuela también. De manera que, si nos ponemos imaginativos, nos pondríamos a relacionar esta toponimia con la Arawa de la provincia de Bougainville, en Nueva Guinea, especulando sobre la procedencia guinea transoceánica de los ancestros de nuestros primeros pobladores americanos, lo cual como ya se sabe, no es tan descabellado. Pero ya se sabe también como es esto de la comparación lingüística. Palabras de igual sonido en lenguas distintas pueden tener significantes diversos y hasta contradictorios.

Así que, centrémonos en nuestra querida Aragua. La Aragua de estas remembranzas, que existía como aldea indígena desde tiempos inmemoriales, pero que para los euro-centristas nació formalmente un 18 de diciembre de 1806, bajo el manto del patriota Joseph Gabriel de Alcalá como Comisionado demarcante, de Salvador Romero como poblador y del escribano real Francisco Barroso, autor del acta fundacional del pueblo. 

Algo de historia

Los comienzos

Es un hecho que Aragua existió como pueblo o si se prefiere como sitio poblado, desde hacia más de doscientos años, como mínimo. Y es muy seguro que se tratara de un pueblo de aborígenes.

A propósito de este nombre, viene a colación el asunto de los sustantivos indígenas españolizados. Para los chaimas, habitantes de la región donde se asentó la aldea primitiva, los nombres en sí no tienen desinencias de  masculinos o femeninos, son nombres neutros asignados a las cosas; son masculinos y femeninos los animales y las personas; pero no las cosas. 

En el castellano el asunto cambia. Por ejemplo, cuando nos referimos a Aragua, tendemos a hacerlo femenino y hablamos de ella, de “la Aragua”, en vez de “él”. Así, a menos que nos refiramos al río, anteponerle el artículo “el” parece no tener cabida cuando nos referimos al pueblo. Podríamos decir, por ejemplo, “Aragua es bonito”; pero algo nos suena odioso, y por eso, preferimos decir, “Aragua es bonita”. Tratamos al pueblo como dama. (Ojalá quienes la gobiernen tengan todos este mismo sentimiento filial, de verdad), a diferencia de Caripito, Maturín, San Antonio, Caripe, por ejemplo, que  nos suenan masculinos y paternales. 

Estoy convencido de la influencia que ejerce el nombre en la vida de la gente. El nombre personal, por ejemplo, suele convertirse en un argumento de vida. Así mismo, el nombre del pueblo de Aragua tiene su influencia en el desarrollo mismo del pueblo, en su historia y en la mentalidad de sus habitantes, para quienes Aragua como femenina es una madre que cobija, tiene ese sentido protector. ¿Sintió lo mismo Piar cuando escogió al pueblo como su hogar? ¡Quien sabe! Lo cierto es que, como escribió el historiador y poeta Simón Sáenz Mérida, a él (Piar) el pueblo “se le convirtió en una trampa”.

En los ejercicios de la imaginación que suelen hacer las almas románticas (y cada quien lo es a su manera), se nos presenta la Aragua de la colonia, la Aragua que servía de paso a los misioneros invasores, a los tiponken, a los hombres vestidos, a los españoles. 

En el libro ya mencionado de Francisco de Tauste (1626-1685), el fundador del desaparecido pueblecito de San Francisco, se nombra a Aragua como lugar, en la pág. 155. Menciona a Aragua como un sitio determinado al suministrar un ejemplo sobre el uso de la forma de expresar en chaima, el lugar de procedencia.

Y señala estos ejemplos:

Azia dónde va este camino? 
Eticnacan chen azama?

De que sitio?



Anec patacan?

De que casa?



Anec yegutacan?

De Cumaná. 



Cumanantacan.

Del Alto.




Atoyacan.

De Aragua.



Araguacucan.

Es decir, el autor está poniendo ejemplos de cómo expresar el equivalente a la preposición “de” cuando indica procedencia. Tauste aquí no usa el “de” como gentilicio, sino sólo procedencia u origen, es decir, “desde Cumaná; desde el Alto; desde Aragua”, con las “posposiciones” tacan, yacan, y cucan. Esto es, en contraposición con la voz “hacia” (azia) que indica una direccionalidad en contrario, con la voz eticnacan. Seguidamente, coloca ejemplos de la preposición “de”, pero con significado causal, con la voz nerpe. Por cierto, es curioso que cuando imprime la voz atoyacan, parezcas un lapsus que apunta ya al hato existente en esta zona… pero esto es desbordar la imaginación, seguramente.

Como dato también muy curioso, la expresión “desde  Aragua” o “de Aragua” implica que era punto de origen de cosas, reses, ganado, productos; con un camino por el cual venir “de Aragua”.

Finalmente, al sacar las cuentas, vemos que Tauste estuvo 22 años entre los chaimas, lo cual nos hace calcular que conoció a Aragua por lo menos antes, en o después del año 1663.

Eso significa, por supuesto que nuestro pueblo ya existía como sitio desde esos años 1600. Lo más seguro, como ocurrió con casi todas las ciudades fundadas por los españoles en el territorio de esta “Tierra de Gracia”, es que en las cercanías de la meseta de Inozúa existiera una aldea chaima con el nombre de Aragua, que fue aniquilada por el embate de la conquista y las encomiendas, iniciadas por la Corona a partir de las Leyes Nuevas de 1542, aunque en Venezuela se cumplieran desde 1545.

Es también probable que en la aldea se fundara el hato de Aragua, acerca del cual hablaremos más adelante. Así que es más que probable que aquellos “propietarios” que se apersonaron el 17 de diciembre de 1806 a presentar sus documentos de “propiedad” sobre la meseta de Inozúa, fueran herederos de los  antiguos encomenderos (vale decir conquistadores) de la zona, invasores, ladrones de las tierras de los chotos chaimas de esa zona.

En efecto, el conquistador se sintió propietario de las tierras que pisaba. Para subyugar a la población se impuso por la fuerza de las armas e implantó sus leyes, organización civil y modos de vida. Así, en el siglo XVI las encomiendas avanzaron desde Cariaco hacia el Neverí. Según se recoge de la visita de Don Fernando de la Riva Agüero, Oidor de las Audiencia de Santo Domingo, comisionado por el Rey el 23 de marzo de 1686, 

Las encomiendas se repartían, según su localización en 4 partidos en las regiones siguientes:

I Partido:

—Valle de Cumanacoa— Jurisdicción de San Baltazar de los Arias: 7 encomien-das.

II Partido:

—Valle de Marigüitar—Valle del Golfo de Cariaco desde Margarita hasta Urintar: 6 encomiendas.

II Partido:

—Valle de Cariaco— jurisdicción de la ciudad de San Felipe de Austria: 16 enco-miendas.

IV Partido:

—Valle de San Juan y Valle de Santa Fe—: 11 encomiendas.

Note, lector, cómo vienen avanzando los encomenderos. El Valle de Cumanacoa, queda bastante cerca de Aragua; y por lo que dice el acta de fundación, este pueblo, llamado San Baltazar de los Arias, tenía jurisdicción sobre Aragua y La Enea, vale decir, abarcaba administrativamente estos territorios. 

Busque el mapa y véalo; desde el norte hacia el sur, avanzaron hasta posesionarse de todo aquel territorio. Es muy posible que en las siguientes encomiendas estuviera incluido este territorio aragüeño.

Por eso, cuando Salvador Romero y José Gabriel Alcalá se apersonaron en la Mesa de Inozúa y seleccionaron el sitio para el pueblo, se presentó un representante de los “propietarios” de los terrenos. Veamos lo que dice el acta de fundación:

... pero estando en esta diligencia se presentó Don Bernardo Gil por sí como marido de Da. Manuela Barreto, y prestando voz y canción por sus cuñados ausentes Don Miguel Cavello y Juan Cabeza, también maridos de Da. Rosalía y Da. María Barreto hijos y herederos lexitimos de Don Sebastian Barreto y Doña Leonor de Rojas sus difuntos padres, y representó que todo ese dicho sitio*  le corresponde por herencia proindivisa y común como bienes que fueron de su causa ante lo qual acreditó con testimonio del Escribano de Real Hacienda autorizado por el que lo fue Don Joseph Croare en Cumaná 

Más adelante se señala que en los documentos de las herederas de Sebastián Barreto y Leonor de Rojas el sitio de La Enea se ubicaba en jurisdicción de la ciudad de San Baltazar de los Arias (Cumanacoa), con lo cual nos convencemos más de la procedencia encomendera de aquellas “propiedades”, dado que Cumanacoa era parte del Partido I de las Encomiendas distribuidas por aquellos años  de 1680 (vide supra).

Quienes reclamaron eran los herederos de Leonor de Rojas y de Sebastián Barreto. Estos aparecen en el acta entre los más antiguos propietarios. Eran los padres de las tres hermanas Barreto: Manuela (esposa de Bernardo Gil); Rosalía (esposa de  Miguel Cabello) y María (esposa de Juan Cabeza), reclamantes de las tierras que se estaban demarcando para asentar allí el pueblo.  

Otros “propietarios” de la mesa de Inozúa que aparecen en el acta son: Miguel Calzadilla (propietario a la sazón del hato “Aragua”, ubicado al oeste, hacia el río), Fernando Moreno (quien ya no vivía por el farallón del sur de la mesa); y Luis Pérez de Aguilera quien había adquirido las tierras del poniente al anterior propietario, llamado Bartolomé García de Calzadilla.

En resumen, los “propietarios” eran cinco.

Es de señalar que el proceso encomendero en Cumanacoa y sus alrededores, comenzó el año 1576, pues en mayo del año 1617, cuando el Gobernador otorga una encomienda a Diego de Betancurt, en el Título se leen los términos siguientes: 

Por cuanto por Gregorio de Umpierres vecino de esta ciudad de Cumaná, en ella en 18 días de este presente mes y año por el escribano de suso escrito hizo y otorgó, de su libre y espontánea voluntad y fitura (sic) dejación del indio principal llamado Pumetan que vivía en la provincia de Cumanacoa y del principal que le sucedió y de todo lo que a ellos anejos y pertenecientes, en manos y cabeza de Su Mjd. Por las causas y razones en ella contendidas y por constar mejor vista de ojos ser vistos y verdaderos y haber visto este título de encomienda que el dicho principal trae el dicho Gregorio Umpierres que le fue dado por el gobernador don García Fernández de Serpa en 10 días del mes de mayo de 1576 por ante Juan Gago escribano público… 

Vale decir, que desde el año 1576, ya Fernández de Serpa (“dueño y señor” de la provincia), había entregado una encomienda a  Gregorio de Umpierres en la jurisdicción del valle de Cumanacoa. Además, según los registros, relacionados con  estas encomiendas del Valle de Cumanacoa y zonas de influencia y efectuados por el oidor de la Audiencia de Santo Domingo, Fernando de la Riva Agüero, en 1688, en estas zonas habían sido otorgadas siete encomiendas, localizadas en los sitios siguientes: 1) Valle de Cocoyar, 2) junto al Río Aricagua, 3) Valle de Cumanacoa, 4) Valle de Guarintar, 5) Valle de Tunantar, 6) Valle de Canapan y en 7) el Nevera. Siendo los encomenderos titulares: Fernando del Bastardo y Loaysa, Diego Rengel, Melchor Martínez de Gordón, Antonio Martín Jiménez, Pedro Rendón Sarmiento, Jacinto de Peñalver y Francisco Mejía Boza de Zerpa, respectivamente. 

Es de señalar que en el Municipio Autónomo Piar existe un sitio denominado “el Nevero” cerca de Guayabal hacia el este de los límites. ¿Podría ser ese el sitio llamado “el Nevera”? 

Sí se puede afirmar que los españoles que fungían como “propietarios” de las tierras de la mesa de Inozúa, habían recibido sus títulos desde hacía ya algún tiempo, como se puede deducir del acta misma de fundación del pueblo.

En el esquema que hemos hecho de la demarcación del pueblo en las páginas siguientes, pueden verse las medidas en metros, recogidas en el acta en la unidad de medida de entonces, la vara castellana, equivalente a 0,8359 m. Esto conduce a obtener la cantidad de 17.484.638,58 m2 como ejidos o terrenos del pueblo, partiendo de la plaza central. Esto significa algo más de 17 km2.

Provoca detenerse en el Acta de Fundación no sólo para determinar la propiedad de la tierra durante la Colonia, un tema que da mucho de que hablar, toda vez que los legítimos propietarios de ella, los aborígenes, fueron despojados de ellas, desplazados, exterminados por el Imperio español, cuyos representantes tenían como motivación principal, la ambición, tanto de riquezas como de poder. Provoca detenerse en el examen del acta y su contexto, para determinar algunos hechos importantes, tales como:

1. Las tierras de la meseta de Inozúa y sus alrededores eran tierras “de labor”, o sea, de uso agrícola y pecuario, desde hacía ya muchos años, a través de los cuales habían venido cambiando de propietarios. Así, por ejemplo, el hato que en 1718 era de Francisco Blanco, el Alcalde de Cumanacoa (pueblo llamado San Baltasar de los Arias, en las crónicas), ochenta y ocho años más tarde, es decir, a la fecha de la fundación del  pueblo de Aragua (1806), era propiedad de Miguel Calzadilla.

2.  En el lugar ya había viviendas con hogares consolidados, pues los fundadores y sus acompañantes, pudieron estar en el sitio desde el miércoles 17 al lunes 22 de diciembre de aquel año 1806, o sea, por lo menos por seis días. Es decir, esto implica que no estuvieron en descampado haciendo las diligencias fundacionales, sino que tuvieron las facilidades y comodidades en cuanto a  su alimentación, estancia y  pernocta en las casas de las familias allí establecidas. Esta estancia debió ser en el hato de Miguel Calzadilla, ubicado al oeste de la mesa de Inozúa.

3. Un sitio con estas características necesariamente tenía algún nivel de organización vecinal, para proveerse de alimentos y agua, así como medios de transporte y defensa. Implica la existencia no sólo de las instalaciones para los hatos y casas para los propietarios, sino habitaciones para los peones, así como caballerizos y tal vez aguadores. Así debía ser desde los años 1600, cuando en diversas crónicas se mencionaba a Aragua como un lugar poblado.

4. Las leyes de Indias estaban en plena vigencia, pero había ya cierta distensión en los protocolos fundacionales, otrora estrictos; y en el acta se muestra esa flexibilidad.

Aragua fue un centro poblado precolombino, muy apreciado y con fama propia, quizás por su estratégica ubicación en el camino de la sierra al llano. Sobre él se edificaron luego las casas de los conquistadores que, al invadir, tomaron aquellas tierras como propias. 

El sitio posiblemente fue objeto de los primeros repartos de encomiendas hechos por Diego Fernández de Serpa cuando al llegar a Tierra Firme como gobernador, se dedicó a “organizar” el territorio a su cargo. 

Así lo demuestra el hecho de que se le escoge como ideal para mudar allí al pueblo de San Felipe de Austria (Cariaco) cuando los ataques permanentes de los caribes y chaimas obligan a las autoridades españolas a buscar un sitio más seguro para la población. Cariaco habría sido fundado, según Caulín
   Desde el sitio original en el Golfo de Cariaco hasta Aragua, se les ubica a 40 leguas (unos 167 km) al sureste de Cumaná.

La permanencia en el lugar fue de pocos años, se cree que unos siete, es decir, hasta 1614; porque los ataques continuos de los chaimas coaligados por caribes, cores, coacas y parias, hicieron insoportable la consolidación de la ciudad, formada por aquella escasa población inerme. De manera que tornaron a irse de nuevo a la costa cumanesa.

Pero ya el sitio quedó señalado como estratégico.

Posteriormente, una de las fechas históricas que lo demuestran es el ataque de los chaimas y los caribes a los hatos fundados en ese mismo “sitio”, de acuerdo a los registros del año 1669. Es en Aragua, el 15 de agosto de este año, donde el indio Maturín convoca  la rebelión a la cual se unieron Achacapraca, Tuapocán, Guazapín, Iguanaima, Tonorin, el Herrero y otros caciques, para acordar las acciones bélicas contra los invasores. Prácticamente, aquella reunión sirvió para determinar una declaración de guerra contra los invasores españoles y así quedó demostrado con los sucesos posteriores, que arrancaron con el ataque al hato de Aragua en el cual intervinieron 20 caciques y 800 indios.

Lo que motivó esta decisión de guerrear contra los españoles nuevamente, fue el deseo de poner fin a los abusos, violaciones y humillaciones que venían soportando: 

“En el año 69 empezaron otra vez las guerras, e inquietudes de los indios, y la ocasión fue los malos tratamiento de algunos españoles menos atentos, que andaban por sus tierras quitándoles  las amacas en que dormían, el algodon, y otras alhajillas que ellos usan, y aun llegándoles a dar de palos, y pescozones, y aun algunos poco temerosos de dios violándoles a sus mugeres, que irritados los miserables y no pudiendo sufrir  tantas injurias, se resolvieron a tomar otra vez las armas contra los españoles (…) 

Apartemos de lado, de momento, el tono despectivo del texto, para enfatizar que, en efecto, estos caciques coaligados, de diferentes naciones, pero todas caribanas, se dedicaron a una guerra de guerrillas con la cual, a pesar de las diferencias bélicas y técnica, lograron producir bajas, desasosiego e inseguridad en las tropas que acompañaban a “la cruz del evangelio” según los acuerdos establecidos entre el Rey y las congregaciones misioneras católicas que invadieron la provincia de la Nueva Andalucía, dentro de la cual estaba inserta Aragua.

Ya hemos dicho que el “levantamiento” de los caciques, unos 20, tuvo lugar en Aragua, y así lo testimonia la historia: 

(…) y dieron  en un ato de bacas que estaba en un sitio llamado Aragua, cerca del río Guarapiche; donde mataron a la gente que cuidaba a los baqueros  que pudieron, y entre todos los españoles difuntos fueron onze” 

Después de este ataque, los aborígenes fueron más allá e “(…) intentaron destruir las misiones (…)  amenazando a los indios de ellas”; esto es porque estaban convencidos de  “(…) que  el trato de los españoles, les había venido por medio de los religiosos”
. Los religiosos eran la mano “amiga, suave”, los españoles conquistadores, venían con arcabuces y espadas.

Entre los caciques que dirigieron estas acciones estuvieron  los que provenían de los sitios de “Aragua, Cumtere y Guarapiche y muchos de los Caribes”
 Obviamente, Cumtere es el nombre de la zona de Punceres, tal vez mal escrito.

Como consecuencia inmediata y lógica, quedó interrumpido el paso de los españoles hacia los llanos del Guarapiche, lo cual alejaba su meta de conquistar esa zona, la cual venían planteándose desde los tiempos de Diego Fernández de Serpa. Esto es porque debían  “pasar por las tierras de los indios alzados”
 

Aunque desde hacía mucho los indios estaban obviamente enfrentados a los invasores por que estaban apropiándose de sus territorios ancestrales, después de aquel congreso indígena de Aragua, motivado también por los abusos de eran objeto, la guerra se intensificó y la continua actividad de los indígenas dio dolores de cabeza por lo menos a los siguientes gobernadores: Juan Bautista de Uriarte (1667-1670), Juan Bautista de Uriarte (1670-1675), Ventura de Palacio y Rada (1675-1680), Francisco de Riveros y Galindo, Juan de Padilla Guardiola, Gaspar Mateo de Acosta y Gaspar de Hoyo y Solórzano (gobernaron desde 1680.1689), José Ramírez de Arrellano (1701 a 1706), Alberto de Bertolano (1706-1711), Mateo Ruiz de Mazo (1712-1715), y José Carreño (1716-1721).

Después de casi 50 años de guerrillas indígenas que impedían el surgimiento de las misiones a pesar de las continuas solicitudes de los misioneros dirigidas al Rey y a las autoridades para repoblarlas, además de los ataques a los españoles en las villas, hatos y pueblos de encomiendas, el Gobernador Carreño decidió tomar  medidas.

Dice la Historia que el Gobernador organizó una campaña “pacífica” a las tierras ubicadas hacia el Guarapiche. Así, aprovechando la reunión del Capítulo de los Misioneros Capuchinos en la Provincia de Nueva Andalucía, les escribe el 4 de abril de 1717 para pedirles su apoyo en la campaña que tiene planeada.

Así, entre otras cosas, se propone Carreño convocar a los indios vecinos del Cacique Uricuar, a una reunión en el sitio de Aragua, donde se fundaría un pueblo, si quedaban indios tras ubicar a los que quisieran en los pueblos de San Francisco, San Miguel y San Antonio.   Así mismo se proponía hacer una especie de cerco a los caribes, al fortalecer  Punceres y Caripe, y así acercarse a la meta final que era el río Guarapiche, vía fluvial estratégica para los caribes, y por medio de la cual recibían armas de los franceses a cambio de esclavos de otras nacionalidades indígenas, especialmente chaimas y coacas. 

Así pues, en febrero de 1718 organizó una expedición “pacífica” a los territorios aborígenes, y escogió precisamente el sitio de Aragua, como el lugar ideal para reunir a los caciques de aquellos lares y hacerles las propuestas que, en realidad, constituían una forma de adueñarse de las tierras indígenas con engañifas y truculencias.

La entrada de Carreño a las tierras de su gobernación con el plan propuesto a los capuchinos se inició el día 14 de febrero de 1718, partiendo desde Cumanacoa en compañía de gente “respetable” de este lugar y de Cumaná. Siguiendo las sugerencias de los capuchinos hizo una ruta hacia Cocoyar, San Antonio (de Capayacuar), y San Francisco, llegando al sitio de Aragua tres días después. En efecto, gracias al pregón que precedió su entrada, al sitio acudieron algunos indios en compañía de sus caciques, a saber, Caraucán, Guazapín, Juanico, Yauya y Zacón, a quienes, siguiendo el plan de conquista “pacífica”, agasajaron.

Cuando se observa un mapa físico de esta zona, se entiende el porqué de esa escogencia de Aragua como sitio de la reunión y como punta de lanza de los propósitos de Carreó. Obsérvese cómo el lugar está al pie de las serranías de la Cimarronera, dominando prácticamente todo el sur. Se constituía en una especie de atalaya hacia los llanos, ubicada a unos 250 metros sobre el nivel del mar.

Un poco al suroeste, pasados unos quince días de la incursión de Carreño, el capuchino Gerónimo de Muros, fundaba el 2 de marzo de 1718 el pueblo de San Félix de Cantalicio, bastante cerca del río Guarapiche. Es decir, ya estaba dando resultados el programa de Carreño. San Félix de Ropopán fue una avanzada en el proyecto de conquistar el río Guarapiche llanero.

Carreño propuso a los capuchinos que solicitaran que los caribes pudieran ser conquistados por las armas; tan “belicosos” le parecían. Sin embargo, un hecho le hizo tomar acciones más inmediatas, tal como lo cuenta Caulín: La incursión indígena contra el Hato de Aragua el 9 de diciembre de 1718:

Hizo D. Francisco Blanco una conquista al sitio de Areocuar, ó Caripe, con cincuenta hombres de Cumanacoa, en la cual trajo entre otros indios algunos que pertenecían en el monte á la capitanía de un indio llamado el Herrero, con los cuales dieron principio al pueblo de San Francisco, que fundó el P. Fr. Guillermo, capuchino de la provincia de Aragon. Resentido el Herrero de la reduccion de los indios, convocó á otros cabezuelas Cunaguara y Tuapocan; y cayendo tumultuosamente al hato de D. Francisco Blanco, dieron fuego á las casas, le mataron once personas, y lo mismo hicieron con los pueblos de San Francisco y San Félix, alegando ser todas tierras suyas, y otros atrevimientos hijos de la altivez y gentílica conspiración

A raíz de este hecho, se desencadenó una nueva acción de Carreño. Cuenta Caulín: 

Sabido este tan pernicioso estrago por el Gobernador de la provincia D. José Carreño, y conociendo pedia el mas pronto y oportuno remedio, ántes que la osadía de los indios tomase mayores incrementos, hizo alistar unos piquetes de soldados de Cumaná, Barcelona, Cumanacoa, Cariaco y su golfo, señalando por cabo de los de Cumaná al capitan D. Miguel de Arrioja, de los de Barcelona á D. Miguel de Sifontes, de los de Cumanacoa y Cariaco á D. Antonio Salazar y al maese de campo D. Alvaro Núñez. Emprendieron el viaje por el mes de Diciembre del año de 1718, comandados del mismo Gobernador D. José Carreño, y fueron al rio Amana, donde estaban los indios Tuapocan y Maturin, de nacion Caribes, que con los demas de sus capitanías tenían puesto en cuidado á los habitadores de aquel pais con sus continuos robos, muertes y otras insolencias que ejecutaban en las haciendas de los españoles y otros dependientes de sus casas, y aun en sus mismas personas.

Llegaron al sitio de Maturin, (que media entre los ríos Amana y Guarapiche) donde el indio de su nombre salió al encuentro al capitan Arrioja; y puesto en tono de batalla, se mantuvo peleando á bala y flecha contra los españoles, hasta morir de un balazo, con que le quitó la vida uno de ellos. Con la muerte de este indio se dieron los demas á la fuga, escepto un compañero suyo llamado Achacapraca, á quien despues de vencido, aprisionó el capitan Arrioja y lo llevó á su Gobernador, para que hiciese con él lo que en el caso pedia la justicia. Lo mismo hicieron los demas capitanes con los indios Iguanaima, de nacion Chaima, y Tuacopan, á quienes incontinenti mandó el Gobernador dar la muerte, poniendo á Iguanaima en una horca y á Tuacopan en una estaca, despues de haber recibido el Santo Bautismo que pidió, y en él el nombre de Felipe.

Achacapraca fué llevado al pueblo de San Félix, donde lo hizo pasar por las armas, quedando con el sentimiento de no haber podido aprisionar al indio Herrero, que viendo á sus compañeros e/i mal estado, se refugió á las montañas del rio Tique, donde se mantuvo oculto hasta que despues lo sacó y redujo al cristianismo el R. P. Fr. Gerónimo de Muros, que lo llevó al pueblo de San Félix, donde murió cristiano, y con su gente se dió principio al pueblo de Caicara, que fundó el R. P. Fr. Antonio de Blesa. El indio Cunaguara se refugió á las vegas del rio Neverí, donde se mantuvo hasta la vuelta del Señor Carreño, que fué el siguiente año de 1719, en el que salió con toda su gente y ofreció poblarse, pidiendo al mismo Gobernador licencia para ello y juntamente perdon de su delito.

La esperiencia que D. José Carreño tenia de la astuta sagazidad de los indios y la consideracion de que quedando sin castigo podia repetir sus vellacadas, no le permitia asentir á la peticion de este indio; y así atendiendo á su voluntaria presentacion, le perdonó la muerte que merecia, enviándolo al castillo de Araya, donde murió de su muerte natural, y á su gente la destinó al nuevo pueblo de San Félix, donde se mantuvieron pazíficos y al mismo tiempo escarmentados. De esta conquista resultó alguna enmienda en los Caribes, que huyendo de los españoles, se fueron retirando al Orinoco, en cuyas cercanías los han reducido y poblado en varios lugares los PP. observantes de Piritu, que padecen mucho con ellos por la falta de escolta con que contener sus repetidos atrevimientos, sujetarlos á doctrina cristiana y enseñarlos á vivir en temor de Dios y racional crianza.

Adviértase una vez más, cómo es utilizado, pues el sitio de Aragua como lugar estratégico. Los indígenas lo tuvieron como tal desde mucho antes de la llegada de los españoles. Recordemos que Aragua estaba casi en los límites entre los chaimas y los caribes. Y los españoles, al parecer comprendieron que por estar entre los límites de varias naciones y/o tribus, era un lugar ideal para tomar las acciones de avanzada que ya hemos relatado.

Las acciones conquistadoras de los misioneros continuaron en el territorio aledaño a Aragua; de manera que en los años posteriores y como resultado de la incursión de José Carreño, se fundaron los pueblos de Santa teresa de Jesús de Guayuta  (el 8 de febrero de 1728), San Miguel de Guanaguana  por Pacián de San Martín (1729 según Torrelosnegros, y en 1732 según otros documentos), y Santa teresa de Jesús de Chaguaramal por el fraile Tomás de Abiego (el  18 de enero de 1731).

Como se sabe, unos cuatro años después, al haber sido desalojados los caribes del Guarapiche llanero, se fundó San Juan de la Tornera de Maturín (el 18 de abril de 1722) como pueblo de españoles, y finalmente el pueblo de Misión fundado por Fray Lucas de Zaragoza, con el nombre de San Judas Tadeo de Maturín (el 7 de diciembre de 1760), ciudad que persiste hasta nuestros días, solamente con el nombre indígena.

Todavía en el sitio de Aragua siguieron funcionando los hatos de los españoles,  de manera que el lugar llega a tener una real importancia  económica, al abastecer a las poblaciones ubicadas hacia el norte del territorio neoandaluz; y convirtiéndose en un lugar donde se reciben para cría y distribución los ganados de los llanos, que poco a poco se van convirtiendo en territorio arrebatados a los cariña, quienes emprenden su huida hacia el sur de lo que hoy es Anzoátegui y hacia el Orinoco.

En 1793, a raíz del conflicto de cacicazgo que se presenta en San Félix de Cantalicio del Ropopán con el cacique Guaimarín o Cayaguarín, por lo menos dos habitantes de Aragua se convierten en declarantes en el juicio que se le hizo. En efecto, 

El […] caso se inicia en 1793, en el pueblo de San Félix Cantalicio, donde, el cacique José Antonio Guaimarín llamó a una congregación en la plaza del pueblo. Esta llamada fue hecha con el toque de tambor, que sólo podía ser ejercido por parte, o con autorización, del corregidor como símbolo de la jerarquía impuesta. Ante esta violación de las predisposiciones legales por parte del cacique del pueblo, se inició una averiguación sobre las causas de esta violación, los sujetos involucrados y, principalmente, sobre la autenticidad del cacicazgo de Guaimarín, en relación con lo dispuesto por las Leyes de Indias (…)

Uno de los testigos que presta declaración en este juicio es habitante de la villa de Aragua, a saber, Bartolomé García de Calzadilla, quien declaró que 

“…conoce el pueblo de San Felix de Cantalicio hace dilatado tiempo de mas de sesenta años, en el qual era cura misionario de él, el padre fray Jerónimo de Muro Religioso capuchino, que fue el primero que entro en aquella fundación, la qual se hizo por el capitanejo Callaguarin, con cuio motibo tuvo, y se le dio el cacicazgo de él, como primer fundador, y que trajo toda la gente del monte para ello… […] que por muerte del citado Callaguarin recayo el cargo en su hijo primogénito, que aunque el declarante no hace memoria de su nombre, lo conocio mui bien, como que en aquel tiempo fue correxidor de dicho pueblo siete año, en que siempre se le guardaron los fueros y privilegios como al cacique que era, y que por muerte de este le subcedio en el referido cargo su hijo primogénito 

Si desde el año 1793 se restan los 60 años que él conoció a San Félix de Cantalicio, nos lleva al año 1733, es decir que muy probablemente para entonces fuera ya él propietario y vecino de la villa-hato de Aragua. Este dato es importante para determinar el tiempo que tenía este español en propiedad del hato de Aragua, pues recuérdese que fue uno de los que se presentó como tal el día de la fundación oficial del pueblo.

En este juicio también declaró otro vecino de la villa de Aragua, llamado Lorenzo Verrano, quien, con respecto al conocimiento que tenía de los asuntos de que se trataba en las investigaciones judiciales, daba testimonio –como se pasada– de acontecimientos en los cuales intervinieron de manera muy particular algunos españoles que habitaban en la villa. Entre otras cosas, declaro:

“…Que presencio el declarante que en tiempo del cura don Josef Aleman, y del corregidor don Jorge Figueroa, el padre del actual cacique levanto su gente contra dicho padre y corregidor y los tubieron cerrados y cercados en el convento hasta que tuvieron forma de dar aviso con un pagecito â los de Aragua de donde vinieron españoles, y amarraron a los amotinados: resultándose todo de querer el cacique hacer justicias solo â los de su partido, quitando todo el mando â los de Guatatar, que siempre han sido preferidos para el, por ser quietos, y de regular conducta, al paso que los de Guarapiche  siempre se han manifestado revoltosos é inquietos…Que presencio el declarante en tiempo del cura fray Miguel de Bea, que armado de su autoridad el actual Cacique Josef Antonio levantó los yndios de su partido de Guarapiche, y quito violentamente los bastones de gobernador, alcalde y demas justicias que habian elegido, y confirmando el corregidor don Bartolomé Calzadilla, y pusieron otros, todos de su partido de Guarapiche, y oponiéndose â esto el padre cura, lo atropello con palabras pesadas, el cacique, el que tenia guardias puestos en el camino cuio paso venia el corregidor para ponerlo en una enpalma y despacharlo â Cumanacoa el que costó el golpe entrando de noche, y apreso â los levantados…”

En estos testimonios se puede observar cómo Aragua fue en algún momento un lugar al cual acudir en busca de ayuda; aun cuando no era para ese momento un pueblo formalmente establecido. 

En primer término acuden en busca de testigos que tuvieran conocimientos suficientes sobre San Félix de Cantalicio y su dinámica social inter-etnica; y luego, de sus testimonios se colige que Aragua fue importante en la administración de los espacios y de la “justicia” del conquistador.

Por lo tanto, resulta obvio que en aquella villa había recursos a los cuales acudir en casos extremos de inseguridad; es decir, que Aragua cumplió su papel de apoyo para los pueblos que se abrían paso hacia el Guarapiche, tal como estaba previsto en los propósitos de apropiación de los espacios de los conquistadores.

Antes de la fundación definitiva, y desde que el sitio estuvo bajo las huellas españolas, bien como conquistadores, como colonizadores o como “propietarios”, fueron muchos los gobernadores y autoridades que se hicieron cargo del territorio de la Provincia de Cumaná, y bajo los cuales estuvo sujeta la población del sitio, del hato-sitio o de la villa. 

En la tabla que sigue se indican todos los que ejercieron sus cargos hasta la fundación y desde el conquistador Diego Fernández de Serpa en  adelante. En períodos convulsos, se dio el caso de que la autoridad se repartió en el tiempo entre varios y en algunos casos hubo alcaldes haciendo de tal, como se puede observar.
	Nombre(s)
	Periodo de Gobierno

	Diego Fernández de Serpa
	1569

	Juan Rangel y Hernán López de Pedroza (Alcaldes)
	1570-1572

	Adriano de Padilla
	1572-1573

	Garci Fernández de Serpa
	1573-1576

	Pedro Pérez de Almazán
	1576-1585

	Rodrigo Manuel Núñez Lobo
	1586-1588

	Domingo González y Vasco de Silva (Alcaldes)
	1589-1591

	Francisco de Vides
	1592-1600

	Diego Suárez de Amaya
	1601-1609

	Pedro Suárez Coronel
	1609-1675

	Juan López de Haro
	1615-1619

	Diego de Arroyo y Daza
	1620-1625

	Enrique de Sotomayor
	1625-1630

	Benito Arias Montano
	1630

	Cristóbal de Mallea y Gregorio Castellanos (Alcaldes)
	1650

	Pedro de Brizuela
	1654-1656

	Diego de Arroyo Daza 
	1620-1625 

	Enrique de Sotomayor 
	1625-1630 

	Benito Arias Montaño, Cristóbal de Mallea y Gregorio Castellano 
	1632-1650 

	Pedro de Brizuela 
	1654-1656 

	Juan de Viedma y Carvajal 
	1661-1665 

	Juan Bravo de Acuña 
	1665-1667 

	Juan Bautista de Uriarte 
	1667-1670 

	Sancho Fernández de Angulo 
	1670-1675 

	Ventura de Palacio y Rada 
	1675-1680 

	Francisco de Riveros y Galindo, Juan de Padilla Guardiola, Gaspar Mateo de Acosta y Gaspar de Hoyo y Solórzano 
	1680-1699 

	José Ramirez de Arrellano 
	1701-1706 

	Alberto de Bertolano 
	1706-1711 

	Mateo Ruiz de Mazo 
	1712-1715 

	José Carreño 
	1716-1721 

	Juan de la Tornera 
	1721-1733 

	Carlos de Sucre y Pardo 
	1733-1740 

	Gregorio Espinosa de los Monteros 
	1740-1745 

	Diego Tabares Haumada y Barrios 
	1745-1753 

	Mateo Gual y Pueyo 
	1753-1757 

	Nicolás de Castro 
	1757-1759 

	José Diguja Villa-Gómez 
	1759-1765 

	Pedro José de Urrutia 
	1765-1766 

	Mateo Gual y Pueyo (2ª vez) 
	1766-1768 

	Pedro José de Urrutia (2ª vez) 
	1768-1775 

	Máximo du Bouchat 
	1775-1780 

	Manuel González de Aguilar 
	1780-1782 

	Miguel Marmión 
	1782-1784 

	Antonio de Pereda y Lascanótegui 
	1784-1789 

	Pedro Carbonell y Pinto Vigo 
	1789-1792 

	Vicente de Emparan y Orbe 
	1792-1799

	Vicente de Emparan y Orbe (2ª vez)
	1800-1804

	Juan Manuel de Cajigal
	1804-1809



Cuando llega el proceso emancipador del 19 de abril de 1810, están en la gobernación de la Nueva Andalucía o Cumaná, Manuel Correa, Lorenzo Fernández de la Hoz y Eusebio Escudero; de la Hoz, como se sabe, asumió el comando del ejército realista posteriormente, para enfrentar la revolución patriota independentista.

Nos bastará por ahora, enumerar a estos gobernantes, como dato interesante para contextuar y sustentar hechos que pudieran irse descubriendo en el transcurso de las investigaciones históricas que aún deberán hacerse sobre Aragua.

Fundación tardía y afortunada

Ya se sabe que Aragua tuvo por lo menos dos grandes privilegios entre todos los pueblos de Venezuela, a saber: Haber sido el último pueblo fundado por la Colonia y haber sido el único fundado por un prohombre de la Patria, es decir, uno de los forjadores de la República libre.

En efecto, cuando se lee el acta de fundación del pueblo, nos encontramos con  los nombres de quienes, ejecutan aquel acto administrativo, cumpliendo las órdenes del Gobernador Juan Manuel de Cajigal y Martínez
.

El acta expresa que en el sitio designado para el pueblo, a saber, la meseta de Inozúa, se presentaron los tres funcionarios designados por la Gobernación de la Provincia de Cumaná, a saber: el Comisionado de Justicia don Salvador Romero, el Comisionado demarcante de la población don José Gabriel de Alcalá, y el Escribano Real, don José Francisco Barroso, en ese orden son colocados en el acta.

Cada uno de ellos cumpliría un papel determinado en el protocolo de fundación formal o legal de un pueblo que de hecho ya existía aunque al parecer un poco al oeste de donde hoy está.

La labor de la Comitiva comienza por “demostrar” el punto céntrico de la mesa de Inozúa. Esto, seguramente por medio del conocimiento de la topografía del terreno en cuestión que tenían los vecinos que ya vivían allí. Seguidamente, tomando una brújula (el compás magnético que se dice en el acta), establecieron los cuatro puntos cardinales, que les servirían de base para planimetría del pueblo a fundar.

Establecidos los cuatro puntos cardinales, se le ordena a Salvador Romero que comience a abrir un camino, una pica por cada punto cardinal, este promte hacerlo y rendir el informe de esta comisión de trabajo. Pero cuando iba a iniciar la apertura de un camino por el monte, cortando árboles y arbustos,  seguramente en dirección Norte, se apersonaron en el lugar los herederos de Leonor de Rojas y Sebastián Barreto a reclamar su derecho de “propiedad” sobre aquellos terrenos de la mesa de Inozúa:

(…) pero estando en esta Diligencia se presentó Don Bernardo Gil por sí como marido de Da. Manuela Barreto, y prestando voz y canción por sus cuñados ausentes Don Miguel Cavello y Juan Cabeza, también maridos de Da. Rosalía y Da. María Barreto hijos y herederos lexitimos de Don Sebastián Barreto y Doña Leonor de Rojas sus difuntos padres

Este señor Bernardo Gil, aparentemente no estaba allí con el resto de los vecinos que acompañaba desde el día anterior a la comisión de funcionarios. Más bien, interrumpe el protocolo, reclamando sus “derechos”.

Pues bien, la comisión atiende las razones del señor Bernardo Gil, quien alega 

(…) que todo ese dicho sitio le corresponde por herencia proindivisa y común como bienes que fueron de su causa antes lo qual acreditó con testimonio del Escribano de Real Hacienda autorizado por el que lo fue Don Joseph Croare en Cumaná a veinte de mayo de mil setecientos noventa y tres (1793) comprehensivo de la composición y conformación que con Real facultad fue despachado en la misma ciudad a los catorce días de agosto de mil setecientos setenta y cinco (1775) por el Sor. Govor. Dn. Máximo Du-Bouchet y el Sr. Oficial Rl. D. Antonio de Alcalá; bien que en ellos se nomina con el título del sitio de "ENEA" en jurisdicción de la ciudad de San Baltazar de los Arias, para un asiento de Ato, de ochenta varas en quadro con una legua a cada biento, y es por el Oriente con la Quebrada que llaman de la "Meseta"; por el Poniente con los linderos del sitio de "Aragua" del Beneficiado Don Miguel Calzadilla; por el Sur con las montañas y veras del río Aragua; y por el Norte, con las serranías inmediatas.
- 

Resulta obvio que todos estos datos los copia el escribano de los documentos que le presenta Bernardo Gil. Pero, aparte de las referencias que le dan autenticidad oficial porque se hace mención de las autoridades que expiden los documentos, se hace evidente un hecho por demás claro: Todo el espacio previsto para fundar el pueblo, les “pertenece”; aunque el sitio sobre la mesa de Inozúa es denominado “La Enea” y si se menciona a San Baltasar de los Arias como ubicación, es porque como dijimos antes, Aragua  estaba bajo la jurisdicción de esa ciudad, que es hoy Cumanacoa.

Cuando se sigue leyendo el Acta fundacional, se entiende que aquellos son, exactamente, los límites que tendrá el pueblo, una vez demarcado: Norte, las serranías (de Cimarronera); sur, las montañas y orillas del río Aragua: este con una quebrada que aquí se llama “de la Meseta” y oeste, con los linderos del hato “Aragua”.

La comisión procede a reconocerles sus “derechos”, devolviéndole los títulos, tras asentar que se acepta su oferta de ceder el territorio a cambio de otros realengos por la zona del rio Amana, y se continúa el trabajo de abrir los caminos o picas a los cuatro vientos. En el acta se asienta todo lo allí convenido, con la clara conciencia de que tiene valor documental oficial:

Exponiendo dicho Don Bernardo que él y sus representados siempre han estado, y están prontos en ceder todo este terreno o la parte que de él se necesite para la nueba población de que se trata con tal que se les reintegre en el sitio Realengo que nombran San Pablo de dicha jurisdicción de Cumaná, inmediata y del otro lado del Río Amana, y desde luego haze de él formal cesión y pidió se le devuelvan los títulos como se hizo, dándose por entregado de ellos y en tal virtud se mandaron continuar las picas.- Póngolo por Diligencia firman el Comisionado, el de Justicia y el expresa​do Don Bernardo de que doy fé.- Joseph Gabriel de Alcalá.-Salvador Romero.- Bernardo Gil.- Josef Francisco Barroso Escribano Real.-

Aquella interrupción fue momentánea, pues como se había dicho, ya a don Salvador Romero se le había dicho que hiciese tirar una pica por cada punto cardinal y así él lo inició. De modo que para el día diecinueve, una vez hecha las cuatro picas, la fundación del pueblo continuó con la demarcación:

Diligencia de demarcación del Pueblo.- En el sitio de Aragua en diez y nueve de diciembre de mil ochocientos seis (1806) As. el Sor. Comisionado Don Jph. Gabriel de Alcalá con el de Justicia y Capitán Poblador Don Salvador Romero, asistidos de varios vecinos y de mi el Escribano Real, se constituyeron en la Meza de Inozúa, que en diligencia de ayer se señaló para la erección del Pueblo, y habiéndose buelto a tomar el punto séntrico, y puéstose en él el compás magnético se dio principio a la demarcación y delineación con una escuadra y vara de Castilla, y en primer lugar se figuró la plaza con noventa y seis varas a cada ángulo poniéndose en su medio una Cruz.-

La colocación de la cruz en la plaza es una de las fidelidades de la comisión para con el procedimiento fundacional formal de las leyes de Indias. Valga la oportunidad para destacar que esas leyes son la razón  por la que todos los pueblos fundados por los españoles, se parecen como una gota de agua a otra: La plaza en el centro de cada ciudad; casi siempre hacia su lado este está el templo católico, y hacia el occidente las oficinas administrativas, la cárcel…

Cuando se habla de que se tomó el punto céntrico, sin  duda se refiere a que a partir de este sitio (que es el mismo centro de la plaza, donde se puso la cruz), se trazó el cuadrado de la plaza; a razón de 96 varas por cada costado; es decir, que traduciendo las medidas a las actuales, la plaza tendría unos 80,24 m. por cada lado del cuadrado.

Y se continúa:

En seguida por la parte del Naciente se demarcó el terreno para Iglesia con veinte varas por frente y quarenta por fondo.- Por sus costados izquierdo y derecho dos casas del mismo frente y fondo quedando dos callejuelas entre ellas y dicha Iglesia que sierran y rematan por el fondo de la misma.

En la demarcación, se le da a la Iglesia un terreno con una extensión de 16,71 m. de frente por 33,43 m. por fondo (casi 559 m2); y cada una de las casas que cierran la cuadra, la misma cantidad de terreno, dejando una callejuela entre ellas y el templo.

Enseguida, alrededor de la plaza y de la iglesia, se trazan las calles y las respectivas cuadras:

A los laterales de dicha plaza dos manzanas perfectamente quadradas con ochenta varas a cada frente, y en ellas ocho casas al Oriente, y lo mismo al Poniente con veinte varas de frente y dos de fondo. - Al frente de la Iglesia otra manzana con ochenta varas en él y duplicado fondo con quatro casas por cada costado de las mismas dimensiones, y señalando para Cara Curial y Cárzel dos solares al Poniente de la Plaza; que con esto quedó serrada en quadro perfecto.- Por cada esquina se delinearon y salieron dos calles, componiéndose de ocho todo el Pueblo, con ocho varas de sentro y luz y cada una con tres quadras.- En la manzana que se figuró la Iglesia y dos casas colaterales, hay otras diez por sus tres frentes. - Del mismo modo se continuó la demarcación de Calles, Quadras y Solares y se concluyó quedando el Pueblo con quatro Calles corridas al Sur y Norte, y las mismas del Este al Oeste, todo con ciento ocho casas incluidas la Curial y Cárzel, resultando así y por necesidad de la quadratura, dos casas más que los vecinos puestos en Nomina, señaladas todas con estacas que se fixaron, y de que se hará mejor demostración en el Plano que se formará; expresándose por dicho señor Comisionado, el de Justicia y demás concurren​tes que la situación admite quanta extensión quiera darse subersivamente al Pueblo por la igualdad de su Planicie, buenos aires, aguas y maderas inmediatas y aparentes terrenos de labor.- Póngolo por diligencias que firma conmigo en fé de ello.-José Gabriel de Alcalá.- Salbador Romero.- Josef Francisco Barroso, Escribano Real.-

El siguiente paso, fue establecer el terreno para dehesas, vale decir para pastos y  crías de ganados. Por cada horizonte, se marcaron (siempre en varas y leguas castellanas) desde la plaza, al Norte, 2.089,75 metros hasta la quebrada Taguaya; al Sur, igual cantidad de metros, después de pasar el farallón sur de la mesa y hasta el rio Aragua; al Este, más allá del cerro Rondón, hasta el sitio de La Calceta, 4.179,50 metros: y finalmente al Oeste, 3.092,83 metros, hasta las Lomas de Portachuelo, esta última medida se hizo el siguiente lunes 22 de diciembre de 1806, que fue cuando se terminaron las formalidades de la fundación. 

No lo dice el acta, pero no estaríamos abusando de la imaginación, si suponemos que las ciento seis familias con las cuales se inició el pueblo, celebrarían de alguna manera el dichoso acontecimiento, lo cual incluiría un agasajo a los funcionarios fundadores en el hato sitio, aparentemente el único lugar con comodidades para ello.

También es de suponer que hechas todas estas diligencias y festividades, comenzarían muy pronto los trabajos de edificación de las casas de habitación, la iglesia, la casa curial y la cárcel; pues como se sabe por la historia, apenas pasados siete años desde su fundación, ya el pueblo estaba totalmente habitado y en pleno funcionamiento.

A partir del acta, se pueden ver los apellidos de las primeras familias aragüeñas, tales como son: Barreto, Cabello, Cabezas, Calzadilla, Gil, Pérez, y Rojas. Por supuesto que habría otros; estos sólo se refieren a los que actuaron en reclamación por ser “poseedores” de los terrenos destinados al pueblo.

A raíz del desastre de Zuazola, como se verá más adelante, se encontrarán otros apellidos ilustres de la población primigenia de Aragua, o al menos, de los que residían allí a siete años de fundado el pueblo.

Resulta también interesante resaltar una vez más cómo se ha mantenido desde entonces la toponimia indígena de la zona; de manera que tienen abolengo los nombres de Aragua, Guayuta, Inozúa, Taguaya; por supuesto, otros topónimos españoles también se conservan hasta hoy, como La Calceta, La Enea, La Mesa,  Portachuelo, y Rondón: otros han cambiado de cognomento, como el Pico de García, denominado en el acta como Picacho. En la página siguiente, se recogen unos gráficos que pretenden dar una idea de las medidas y formas que el acta fundacional le dio al pueblo recién fundado.

Y seguidamente, una aproximación de la organización de las manzanas que dieron lugar a la población:


El amargo sabor de la guerra

Aragua de Maturín fue fundada en un relativo tiempo de paz. Sin embargo, para el momento de su fundación y los años de su erección, ya estaban bullendo en el corazón de la Patria, la sed y el amor a la libertad. Habían ocurrido los alzamientos del Negro Miguel en las minas de San Felipe de Buría, la de José Leonardo Chirinos y José Caridad González en Coro, y la fallida revolución de Gual y España en La Guaira. Hechos tan notorios que no eran ignorados por quienes, como el fundador de Aragua,  estaban en cargos de relevancia y simpatizaban con los ideales revolucionarios que se habían divulgado desde la Revolución Francesa.

Entre los pobladores de Aragua,  además de las familias originales que como dijimos están mencionadas en el acta, se radicaron muchas personas que simpatizaban con ideales inspirados en la Ilustración y que tenían formación y erudición de importancia, como se verá más adelante.

Las primeras casas edificadas en la población de Aragua fueron hechas con las técnicas de construcción de aquellas épocas, que describimos más adelante.

Antes, sin embargo, es necesaria una observación. Las calles actuales de Aragua, de haberse conservado desde su fundación y de conformidad con el acta respectiva, deberían estar orientadas hacia los cuatro puntos cardinales, de acuerdo a la brújula o compás magnético utilizado. Pero no es así. ¿Por qué? ¿Estaba dañado el compás de los comisionados? En verdad, las calles centrales de la población, que obedecen a la cuadrícula original, están desviadas de esos puntos cardinales, hacia el noroeste y al sureste. ¿Se debió ese desvío al proceso de reconstrucción después de los crueles embates de Zuazola, quien destruyó el pueblo en 1813? ¿O son gratuitas estas especulaciones?

La arquitectura de los españoles tomó en América diferentes formas; para el siglo XVIII, las edificaciones eran hechas con diversas técnicas, como las tapias, la construcción de adobes y los techos de tejas.

Los pobladores de Aragua desde hacía tiempo estaban dedicados a la cría y a la agricultura. La llegada de la Guerra de la Independencia le dio un duro golpe a la producción agropecuaria del país, y por supuesto, Aragua también lo sufrió. Los productos del campo fueron a dar a las despensas de los ejércitos en pugna, aunque en el caso particular de Aragua esta producción estuvo disponible principalmente para los ejércitos patriotas, pues patriotas resultaron ser todos los aragüeños. 

Aragua en los comienzos de la República

Como se sabe, el 19 de abril de 1810, ocurrido apenas a 4 años de la fundación del pueblo, tuvo una gran repercusión en la provincia de Cumaná o Nueva Andalucía. Apenas ocurridos los sucesos en los cuales estuvo envuelto casualmente uno de los ex-gobernadores de esta provincia, Vicente de Emparán y Orbe. 

El gobernador de la Provincia de Cumaná, Eusebio Escudero, llamó el 26 de abril a las autoridades de este territorio para comunicarles los sucesos ocurridos en Caracas el anterior 19 de abril. Se decidió convocar una reunión extraordinaria del cabildo, al día siguiente, cuando llegaron los delegados enviados por la Junta de Caracas.

La noticia llegó a estas tierras  en boca de los cumaneses Francisco de Paula Moreno, capitán de una de las compañías veteranas sueltas de Oriente, José Antonio Illas, colaborador de milicias y Francisco González Moreno, comerciante, quienes fueron escogidos para llevar la noticia a la ciudad capital de la provincia oriental, así como la invitación de apoyo y unión al nuevo gobierno constituido en aquella ciudad capital, tras haber sido testigos privilegiados de los acontecimientos de Caracas.

Y si bien es cierto que la provincia de Cumaná eran tan autónoma como la de Venezuela, también es cierto que todas estaban sujetas por decisión del Rey a la Capitanía General de Venezuela, además, había un ímpetu revolucionario soterrado en la población ilustrada de la capital cumanesa entre la cual circulaban los escritos de la revolución Francesa. 

Es por ello que la reacción ante los acontecimientos fue muy clara: el 27 de abril de 1810 destituyen al Gobernador Eusebio Escudero, conforman una Suprema Junta Provisional de Cumaná, a la cual llamaron “Junta Protectora de Fernando VII”, al cual juraban fidelidad, y  la cual quedó constituida por Francisco Javier Mayz (Presidente), Francisco Illas (Vicepresidente), y los vocales: José Jesús Alcalá (hermano del fundador de Aragua), José Ramírez Guerra, Francisco Sánchez, Domingo Mayz, Mariano Millán, Jerónimo Martínez y José Santos

Además de estos prohombres, se estableció una representación de los distintos factores  la sociedad de la siguiente manera: Por el clero, Andrés Antonio Callejón; por la nobleza, Mariano de la Cova; por los pardos y morenos, Pedro Mejías; por los militares, Juan José Flores; por los comerciantes, Juan Manuel Tejada y por los agricultores, Juan Bermúdez de Castro. Esta representación actuó con el asesoramiento legal de Juan Martínez, abogado; Diego Vallenilla como secretario; participaron además, Juan Manuel Cajigal, mariscal de la provincia, es decir, jefe del ejército; el intendente de hacienda, José Miguel Alcalá y Vicente de Sucre, padre de quien fuera posteriormente el héroe de Ayacucho.

En este contexto, se mueve José Francisco Bermúdez, quien en encendidos discursos denunciaba las injusticias de la España colonial; también actuaron en apoyo a este movimiento quienes estaban en la ciudad por diversas circunstancias, como Santiago Mariño,  Pedro Botino, Francisco Mejía, Valentín García y nuestro héroe Manuel Piar, entre otros muchos.

La Junta produce un documento, en el cual entre otras cosas, expresa que

Debemos, pues, manifestar a V.A. que esta Junta y toda la provincia a quien representanta, queda penetrada de la generosidad y justicia de sus sentimientos, y muy dispuesta por su parte a dar repetidos testimonios de que a la equidad y moderación que elige a V.A., como su distintivo, corresponderá Cumaná con el del respeto y unánimes votos de conservar el orden y obediencia a la Soberanía de Venezuela.  El señor doctor don Mariano de la Cova presentará a V.A. este testimonio de respeto en calidad de diputado de esta Junta gubernativa. Dios guarde a V.A. muchos años. Cumaná, 14 de mayo de 1810.- Francisco Javier Mayz. Francisco Illas y Ferrer.

¿Quién es el encargado de llevar a Caracas el documento de adhesión de la Junta provincial de Cumaná? Un vecino del pueblo de Aragua: Manuel Piar. Los sucesos del año 1810 lo habían alcanzado en Cumaná. Su probado patriotismo le confiere el honor de ser él quien lleva dicho documento s la Junta Suprema de Caracas. Nuestro vecino y José Gabriel de Alcalá, el fundador, sin lugar a dudas llegaron a conocerse, si no en la vida “pacífica” posterior a la fundación del pueblo, sí en medio de estos acontecimientos.

Ahora bien, esta Junta va a seguir los mismos pasos que la de Caracas, a la cual le manifestó fidelidad, en la misma dinámica que fue poco a poco alejándose del propósito inicial de defender los derechos de Fernando VII, hasta llegar a la independencia. Juan Germán Roscio propone y así se aprueba, la celebración de un proceso electoral de segundo grado, para obtener una representación proporcional de los territorios que apoyaban el pronunciamiento del 19 de abril, de manera que, dos meses después, el 11 de junio de 1810, ya esta propuesta estaba aceptada en Caracas; se llamarían a votar a los varones libres, mayores de 25 años, o mayores de 21 si eran casados, propietarios de bienes muebles o inmuebles por 2.000 pesos de valor; quedaban excluidas las mujeres, y quienes no llenasen estos requisitos.  El Reglamento electoral se publicó en la Gazeta de Caracas el 13 de junio de 1810.

Aragua como muchas otras ciudades se movilizó para elegir sus electores parroquiales, quienes luego elegirían a los respectivos diputados provinciales, que se reunirían en Caracas en marzo de 1811, siempre con la idea de defender los derechos de Carlos VII.

Finalmente, el 19 de febrero de 1811, se publicaron en la Gazeta de Caracas los nombres de los distintos delegados de todas las provincias. La provincia de Cumaná, de acuerdo a su población, eligió 4 diputados: José Gabriel de Alcalá (el fundador de Aragua), Juan Bermúdez de Castro, Mariano de la Cova, y Francisco Javier Mayz. El Congreso se instaló el 2 de marzo de 1811.

Luego la ciudadanía constituyó el primer poder legislativo regional, es decir, Provincial,  formado por varios diputados, a saber: Domingo Vallenilla (Presidente), Andrés Padilla Morón, Diego Gaspar Botino, y el médico José María Vargas, por la ciudad de Cumaná; Manuel Marcano, por Carúpano; Diego Vallenilla, por Cumanacoa;  Francisco Javier de Alcalá, por Cariaco; José Rauseo por Rio Caribe; Casimiro Isava, por Güiria; y Martín Coronado por Aragua. Esta gente se constituyó como poder legislativo de la provincial el 15 de agosto de 1811.
 

También se creó un poder ejecutivo regional, integrado por su presidente, Vicente de Sucre (padre de Antonio José de Sucre); Diego Botino, José Leandro Alcalá, y el secretario Manuel Villapol. Mientras que el poder judicial estuvo integrado por Mariano de la Cova, Justo José Betancourt, Vicente Sánchez, José Graü y Manuel Pereira. 

Notemos pues, que a escasos seis años de fundada, ya Aragua  pudo elegir su propia diputado regional, a los efectos del movimiento independentista que se estaba gestando en todas las provincias venezolanas. Es necesario conocer lo anterior, para ubicar a Aragua en el contexto republicano en el cuál estuvo inscrito el pueblo desde siempre. Esta fidelidad patriótica ha acompañado a este pueblo desde su fundación., de hecho le costó su existencia en 1813, pero logró la reconstrucción y siguió adelante.

Enterado el Consejo de Regencia de España de los acontecimientos venezolanos y dándose cuenta de las intenciones independentistas de los patriotas, envía en calidad de Comisionado Regio al señor Antonio Ignacio de Cortabarría a Puerto Rico, con facultades ilimitadas para la reconquista y pacificación de Venezuela; al conocer esto, algunos españoles y frailes capuchinos aragoneses residentes en los territorios de la provincia de Cumaná intentaron las primeras acciones contrarrevolucionarias, aunque sin éxito. En Maturín lo hicieron inmediatamente después de la llegada del año 1811, y 

…el 5 de marzo los españoles de Cumaná, originarios casi todos de Cataluña, en unión de varios misioneros y de criollos apoderáronse del castillo San Antonio. Los sublevados tenían la intención de destituir al nuevo gobierno y de reconocer al de España. Debelado rápidamente el movimiento, fueron sus autores y los demás europeos privados de sus bienes y expulsados 

Esta acción, sobrevalorada por el Comisionado Cortabarría, le hace enviar una expedición a la ciudad de Cumaná, bajo el comando de quien posteriormente se distinguiría como furibundo realista, a saber, Lorenzo Fernández de La Hoz, quien con unos cien hombres y sus escuadrillas, bloqueó las costas desde el 3 de julio al 25 de 1811
. La acción oportuna de Vicente de Sucre en defensa del puerto de Cumaná, logró vencer esta invasión española.

Así mismo, debieron enviarse refuerzos a Guayana, donde los pobladores al parecer estaban del lado realista:

La Escuadra sutil republicana a las órdenes del Coronel Don Manuel Villapol, zarpa del puerto de Cumaná para someter, en combinación con los Coroneles Francisco González Moreno y Francisco Solá, a los pueblos del Orinoco el 12 de enero de 1812, y son derrotados en Sorondo

En esa acción estuvo como capitán de fragata Manuel Carlos Piar. Los acontecimientos empiezan a precipitarse hacia la guerra entre patriotas y realistas, entre España y Venezuela. Es así como, el 3 de septiembre de 1811,  había  llegado a Coro procedente de Puerto Rico, Domingo Monteverde
, quien viene con ejército y armas para “pacificar” al país. Los patriotas consolidan sus posiciones militares y jurídicas. Los diputados provinciales del Congreso Federal aprobaron la Constitución para los Estados Unidos de Venezuela el 21 de diciembre de 1811; y se eligieron los diputados provinciales para el nuevo Congreso, quienes decidieron trasladar ese cuerpo colegiado a la ciudad de Valencia, donde eligieron el 21 de marzo de 1812 a Fernando Rodríguez del Toro, Francisco Javier Ustáriz y Francisco Espejo, como integrantes principales de un nuevo triunvirato para el Poder Ejecutivo, y a Francisco Javier Mayz, como Suplente.

En marzo de 1812, José Ceballos, gobernador de Coro, ordenó a Monteverde que diera apoyo con su expedición monárquica a un movimiento pro-realista que se estaba organizando en Carora y en pueblos circunvecinos. Monteverde  llegó a Carora, y continuó su campaña de reconquista monárquica del poder en Venezuela.  En resumen, las cosas se desarrollaron así: 

El 7 de abril de aquel año, ocupó Barquisimeto, y el 25 de ese mismo mes entró en San Carlos. Ante esta amenaza contrarrevolucionaria, el Triunvirato,  el 26 de abril nombró a Francisco de Miranda, General en Jefe de todos los Ejércitos de la Confederación, con facultades amplias para tomar cuantas providencias juzgara necesarias. No obstante, a Miranda se le dificultaba el manejo estratégico de la situación, dado que el avance de Monteverde hacia el centro del país recibía ayuda de otras regiones, de manera que no podía ser detenido. 

Monteverde logró entrar sin resistencia a Valencia el 3 de mayo, mientras que desde los llanos, procedentes de San Juan de los Morros, marcharon en su apoyo dos de los más sanguinarios jefes realistas, Eusebio Antoñanzas y José Tomás Boves, nuevos personajes incorporados a la defensa monárquica con futuras actuaciones sanguinarias en las provincias orientales.

En 1812, los valles centrales de la Provincia de Caracas se convirtieron en el principal escenario de la guerra independentista; los ejércitos de Monteverde y de Miranda se enfrentaban día a día entre triunfos y derrotas en localidades como Guaica, Magdaleno, La Victoria y Maracay. 

Mientras tanto,  en  las provincias orientales la situación comenzó a cambiar, pues en Barcelona hubo pronunciamientos a favor de Monteverde. Esto obligó a una expedición patriota desde Cumaná, bajo el comando de don Vicente de Sucre, quien en compañía de sus hijos inicia una campaña para rescatar aquella localidad. Estando en estas diligencias, tiene noticias de las gestiones de paz entre Miranda y Monteverde, de manera que detuvo las acciones en espera de los resultados. El 25 de julio de 1812 terminan las conversaciones entre Miranda y Monteverde, con la firma de un armisticio o capitulación, cuyas consecuencias políticas fueron la pérdida de la Primera República y el inicio del gobierno dictatorial de Monteverde, con el apresamiento de Miranda y los salvoconductos expedidos a Bolívar y otros patriotas.

En todo este proceso, el 30 de septiembre de 1811, nuestro héroe Manuel Piar es nombrado Alférez de Fragata, "Con el sueldo de Subteniente vivo y efectivo del Ejército". Para la fecha servía en Puerto Cabello, bajo el mando de Francisco de Miranda. En aquellos días (y durante muchos otros), el Gobierno carecía de una verdadera flota naval, por lo cual y como parte de las costumbres de la época, muchos Oficiales de Marina alternaban sus servicios en el mar con largas permanencias en tierra. 

Así que es muy posible que Manuel Carlos Piar marchara con Miranda en las operaciones sobre Valencia y también que estuviese en la Plaza de Puerto Cabello (sobre el mar en la flotilla), cuando ésta  pasó del mando del Coronel Simón Bolívar pasó al del Teniente Fernández Vinoni, quien finalmente resultó un  traidor. 

Cabe hacerse la pregunta de si Piar, en uno de los barcos, acompañaría a Simón Bolívar hasta La Guaira y si estaría presente en el arresto que se le hizo a Miranda. Esto último es muy improbable, de hecho, se piensa que este era uno de los asuntos que no perdonaba Piar al Libertador; es decir, el arresto y entrega de Miranda a los españoles. Esto, como tantos otros sucesos en la historia de Piar, está por determinarse. Es sin embargo digno de señalar que Piar en 1812 pasó de Alférez a Capitán, aunque tal vez por la capitulación, el ascenso no es reconocido por los patriotas.

Una vez obtenido el gobierno por Monteverde, con fecha 14 de septiembre de 1812, este despacha a Cumaná a los comisionados  de la ·”pacificación” José María Ramírez y Joaquín García Jove, cuyo objetivo fue dirigirse a las provincias de Barcelona, Cumaná y Margarita, para persuadir a los patriotas de entregar el poder. Afirma que en Cumaná tuvieron feliz resultado y proclamaron al Rey, además le enviaron comisionados a él para arreglar el convenio. Entonces expresa Monteverde que

…en consecuencia de estos principios he nombrado por ahora y hasta la resolución del Rey por Gobernador e Intendente de Provincia de Cumaná a D. Emeterio Ureña Teniente Coronel y Comandante que era de La Guaira el 19 de abril de 1810

Ureña quiso desarrollar en Cumaná los términos de la capitulación, actuando con humanidad, pero fue protestado por los españoles realistas más recalcitrantes, de manera que al poco tiempo fue sustituido. Finalmente le envía un comisionado,  Francisco Javier de Cérveriz. Sin embargo, desde un comienzo varios republicanos como los Sucre, se refugiaron en sus propiedades rurales de la provincia, y otros comandados por Santiago Mariño se exiliaron en Trinidad.

En Cumaná, Cerveriz comienza a ejecutar las órdenes de Monteverde, y procede a verificar los ciudadanos vinculados a la revolución; y es así como el 19 de diciembre de 1812 llegaron a La Guaira los primeros presos remitidos por él desde esa ciudad oriental, con el cargo de haber obtenido empleos y gratificaciones en el anterior gobierno. Entre otros nombres, aparecen  en esa lista Diego Vallenilla, José Alcalá, Vicente de Sucre, Sebastián Olivares, Juan Marcano, Dionisio Sánchez, Pedro Betancourt, Ramón Landa, Gaspar Millán y Pedro Coronado: posiblemente este Coronado era familiar del diputado legislativo provincial por Aragua El oficio de remisión es firmado por Francisco Javier Cervériz, en Cumaná el 16 de diciembre de 1812

Nuestro héroe Manuel Piar, cuando ocurre la capitulación en Caracas, también huye a Oriente, espacio donde se siente seguro y que conoce muy bien. Entonces, se reúne con Mariño y pasa a formar parte de los héroes de Chacachacare, en cuyo congreso firma como Secretario. El texto del acta es el siguiente:

"Violada por el Jefe español D. Domingo Monteverde la capitulación que celebró con el ilustre General Miranda, el 25 de julio de 1812, y considerando que las garantías que se ofrecen en aquel solemne tratado se han convertido en cadalsos, cárceles, persecuciones y secuestros; que el mismo General Miranda ha sido víctima de la perfidia de su adversario; y, en fin, que la sociedad se halla herida de muerte, cuarenta y cinco emigrados nos hemos reunido en esta hacienda, bajo los auspicios de su dueña la magnánima señora doña Concepción Mariño, y congregados en consejo de familia, impulsados por un sentimiento de profundo patriotismo, resolvemos expedicionar sobre Venezuela, con el objeto de salvar esa patria querida de la dependencia española y restituirle la dignidad de nación que el tirano Monteverde y su terremoto le arrebataron. Mutuamente nos empeñamos nuestra palabra de caballeros de vencer o morir en tan gloriosa empresa; y de este compromiso ponemos a Dios y a nuestras espadas por testigos. Nombramos Jefe Supremo con plenitud de facultades al Coronel Santiago Mariño. Chacachacare: 11 de enero de 1813. El Presidente de la Junta: Santiago Mariño. El Secretario: Francisco Azcue. El Secretario: José Francisco Bermúdez. El Secretario: Manuel Piar. El Secretario: Manuel Valdez.”

En un capítulo aparte, recogemos una biografía de Manuel Piar, para ilustración de los lectores, porque la vida de Piar está ligada a la vida de Aragua, desde muy temprano y no sólo porque allí fuese “apresado”. Una vez firmada el acta de Chacachacare, Piar pasa a prestar servicio en el ejército con Bernardo Bermúdez, con quien marcha sobre Maturín, siempre bajo el mando de Santiago Mariño, y a la sazón con el grado de coronel. En  contra de los patriotas acantonados allí, son enviados  Lorenzo Fernández de La Hoz y Antonio Zuazola.

El aciago marzo de 1813

Los enfrentamientos entre los ejércitos patriotas y realistas empiezan a producirse en toda el territorio nacional. Los pueblos del oriente son bastiones patriotas, y La Hoz y Zuazola están empeñados en doblegarlos. 

Para el ejército patriota, Aragua era un punto estratégico. Así que como tal lo defienden tesoneramente. El 13 de enero de 1813, Santiago  Mariño invadió por el oriente; después de la proclama de Chacachacare,  El ejército comandado por Manuel Piar y Bernardo Bermúdez ocupó Maturín el 2 de febrero de aquel año; inmediatamente Piar se dirige a Aragua para tomarla y protegerla como punto equidistante entre Maturín  y  Cumaná. 

Dice el relato que al llegar a Aragua, Piar fue recibido con muestras de gran cariño y júbilo por el pueblo aragüeño, lleno del fervor patriótico. Además proveyó al ejército con caballos, vituallas y elementos de guerra. Dice un realista a este respecto:

Después de los primeros desgraciados sucesos de Maturín, una división enemiga, mandada por un aventurero llamado General Manuel Piar salió a recorrer y pillar los llanos de Barcelona. Llegó al pueblo de Aragua (de Maturín), cuyos habitantes, la mayor parte sediciosos, salieron a recibirlo a mucha distancia con música y las demás demostraciones que le dictó su deseo.
 

Al regresar a Maturín, Piar deja una pequeña retaguardia de apenas 50 hombres en el sitio de Los Magueyes, cercano a Aragua, como defensa contra el avance de Zuazola y Boves, quienes avanzan desde Cumaná con unos 300 hombres.

Los Magueyes es un punto estratégico, pues es la bifurcación de caminos hacia Maturín o hacia Urica por San Félix de Cantalicio y Caicara. Es un paso angosto  entre montañas y es apto para retener allí a cualquier ejército, siempre que se tenga similar número de soldados y experiencia; cosas estas que faltaron en este caso, y los españoles logran la victoria en Los Magueyes el 15 de marzo, avanzando ese mismo día sobre el desguarnecido pueblo de Aragua, donde fue recibido  el día 16 por algunos vecinos valientes que aunque defendieron el pueblo con valor y obstinación, finalmente sucumbieron ante el número de tropas entrenadas, pues habían sido enviadas a Zuazola y Boves desde Caracas por el realista Antoñanzas, mientras que los vecinos eran campesinos, agricultores mal armados y peor entrenados.

En efecto, el testimonio cínico de lo ocurrido está recogido para la historia, por un realista español, quien habla de la entrada al pueblo de Aragua después de la debacle de Los Magueyes, donde acabaron con los 50 hombres patriotas:

Pero pocas horas después entró en el mismo pueblo otra división espa​ñola mandada por los oficiales Boves y Zuazola que, destrozada la de Piar, aún tuvieron que pelear con los miserables habitantes encerrados en sus más miserables chozas, defendiéndose con obstinación. Este crimen, que en otro país hubiera sido castigado con el exterminio total de un pueblo rebelde y obstinado hasta lo sumo, atrajo sobre él sólo el saqueo, la muerte de algunos temerarios y el incendio de las chozas en que más se obstinaron.

¿Cómo fue la actuación de aquellos dos asesinos en el pueblo?  La primera cosa que hizo Zuazola fue tratar de atraer a los que habían huido o se habían escondido. La “Gaceta de Caracas”, que a la sazón se encuentra al servicio de los patriotas, cuenta las cosas de esta manera:

Apenas llegaron las tropas (realistas) al referido pueblo de Aragua, cuando se tocó alarma para convocar a todos los vecinos que andaban dispersos por sus labranzas. Como éstos temían algún engaño en la llamada, repitió Zuazola la convocatoria... asegurándoles amistad y protección... que venia de paz a estrecharles en sus brazos y a llevarles felicidad... los vecinos se animaron a concurrir a la llamada. A proporción que llegaban eran entregados a la muerte, ejecutando primero inauditas atrocidades que sólo pudo sugerir la barbarle más brutal y desenfrenada... Se mandaba a sentar en un banquillo a los que llegaban, y después de un rato de chuleo, befas y escarnios, les cortaban las orejas desde la parte superior hasta el remate o pie de la barba; y tomándolas y poniéndolas en manos del mismo paciente para que las contemplase, era llevado después por sus pies  a la orilla de una laguna inmediata, en donde se les cortaba la cabeza y se arrojaba a ella... A uno que resistió le desollaron un pedazo de pellejo del pecho y estómago, y después de haberlo clavado en una pared a su vista fue conducido a la laguna... a otros los unieron por las espaldas de dos en dos, dándoles puntadas por los hombros y los jarretes, y cosiéndolos con un rejo o látigo de cuero los llevaban a la orilla de la laguna, en donde después de desorejados y descabezados tenían su sepulcro... a otros los mutilaban puestos en el cepo de cabeza o de pies... un jovencito de nueve años se presentó al impío Zuazola, ofreciendo su vida por la de su anciano padre, que era la columna de una mujer habltualmcnte enferma y de ocho hermanitos más peque​ños que el suplicante. Esta acción brillante irritó a Zuazola y conduciendo al joven a la presencia de su padre, le cortó la cabeza a su vista y aceleró la muerte del digno anciano... a otro joven le propuso perdonarle la vida con tal que al sufrir el corte de orejas no hiciese ademán de sensación con los ojos, manos... sufrió con constancia la mutilación, dejando burlada la fiereza del tirano, que aunque admirado, le mandó tomar las orejas y que permaneciese con ellas en sus manos hasta que cesase una conversación que iba a emprenderle... fue sostenida con sereni​dad hasta que se le mando a cortar la cabeza... a una mujer preñada que vino a rogar por la vida de su esposo se le cortó la cabeza, y como la criatura diese saltos con la caída de la madre se le abrevió la muerte a ballonetazos... las casas y campos fueron saqueados y robados... quedó desolado y destruido el apreciable pueblo de Aragua... Este hecho se celebró en Cumaná y Caracas con salvas y repiques y se cantó un Te Deum
.

Los realistas Level de Goda, Urquinaona y Heredia, confirman todos estos desmanes en sus Memorias, escritos posteriores a la guerra de independencia.

Veamos algunas de las descripciones de Urquinaona y Pardo:

En el expediente promovido de oficio en Cumaná en el año de 1813 para justificar lar, atrocidades cometidas por Zuazola, el soldado Esteban Gue​vara que sirvió a sus órdenes declara que "al salir de aquella ciudad ofreció el Gobernador (Antoñanzas) un peso fuerte por cada oreja de los insurgen​tes; que el comandante Zuazola le dio la orden de cortarlas y que no dejaran viviente después de la acción de Aragua". El soldado Manuel Villafaña añade: "que sacaron a muchos que estaban escondido» en las haciendas y luego los mutilaron y mataron'' José Calvo dice: "que él mismo se ocupó en sacar a los escondidos que fueron degollados, y que habiendo encontrado un herido, dieron parte a Zuazola y lo mandó a matar allí mismo, como así lo ejecutaron". Carlos Lima, cabo del batallón de Morenos, declara: "que en los montes y en el cantón de la plaza se mataba a los rendidos, que hallaron un herido en un rancho, y allí lo asesinaron, y que en Cumaná no les habían pagado el precio ofrecido, sin embargo de las muchas orejas que habían enviado". El sargento Manuel Rendón, que con los demás ci​tados sirvió a las órdenes de Zuazola, conviene en las mutilaciones y ase​sinatos cometidos, añadiendo el horroroso incendio de casas, graneros, conucos y cuanto hallaron. Coincide con estas declaraciones recibidas ju​dicialmente a 8, 17 y 22 de mayo de 1813 otra multitud de documentos, a cuya vista el Consejo de Indias pleno de tres salas consultó al Rey el 3 de octubre de 1814, fijando en estas causas el trastorno y obstinación de aquella provincia, y pidiendo en vano el castigo de los canibales que la aso​laron...

La reacción por las acciones de Zuazola no se hizo esperar:

. ..las violaciones cometidas indistinta mente por el comisionado Cerveris, las mutilaciones, incendios, asesinatos y demás crueldades executadas en Aragua por las tropas al mando de Zuazola, provocaron el resenti​miento de unos, el odio de otros, la venganza de cuantos sufrieron tales vilipendios en sus personas o en sus familias: y que extinguida así la opinión favorable del gobierno, reunidos los quejosos con los malvados y reforza​dos al abrigo de las discordias en que se hallaban las autoridades constitui​das, se pusieron en estado de hacer frente a los procedimientos tumultuarios de nuestros gobernadores y en situación de batir en los campos de Maturín, las tropas conducidas por Monteverde y de hacerse, como se hicieron, due​ños de todas las provincias...

Eran para ellos motivadoras y anomadoras, y además muy “honrosas” del Rey, las acciones ejecutadas, y así lo dice este autor:

..logró animar (el gobernador Antoñanzas) la opinión del gobierno en términos que sólo se escuchaban desde entonces los vivas al Rey y a la Nación, con ofertas y juramentos de morir en defensa de la justa causa como de hecho lo acreditaron en la pacificación de los negros sublevados y ac​ciones de Magueyes y Aragua...

Como leímos en la cita de Urquinaona, el gobernador de Cumaná, Eusebio Antoñanzas había ofrecido un peso fuerte por cada oreja que los soldados cortaran en su campaña contra Maturín; la soldadesca las metía en sacos de sal, para conservarlas. Y al estar de vuelta en la ciudad de Cumaná, las cambiaban por dinero. ¿Qué hacían con las orejas? Los realistas las compraban también y las fijaban en las puertas de las casas como “adornos”. Por lo menos una mujer patriota fue víctima por haber protestado esta masacre y el uso de las orejas de patriotas como adornos de las puertas de las casas. Se trata de Luisa de Arambide o Arrambide, de quien se lee en la obra «Los Mártires de la Independencia» publicada en Bogotá, lo siguiente:

Heroína de Cumaná, que públicamente protestó contra el acto salvaje de adornar las puertas con las orejas y narices de los patriotas de Aragua, enviadas a Cumaná por Zuazola. Instruido este a través del gobernador, de tal acto de insubordinación, la hizo aprehender personalmente, la acabó a sablazo en la plaza pública de aquella ciudad el 19 de marzo de 1813.

Otro autor, el regente Heredia, comenta sobre Zuazola:

En el ejército de barlovento oí decir, que hubo muchos excesos desde las primeras operaciones que dirigía Cérveris, y que un oficial de la Reina, nombrado Antonio Zuazola, tenía la bárbara diversión de cortar las orejas a los prisioneros...

La soldadesca sádica entrenada en el terrorismo por Zuazola, se presentó  a reclamar el pago por las orejas cortadas a los patriotas de Aragua. Así lo testimonia Level de Goda en sus memorias:

Lo que si me asombró, a mi llegada, fue la demanda que me puso
cumanés llamado Calvo, creo que José, sobre haber Antoñanzas ofrecidole
un peso por cada oreja de insurgente, y corresponder al demandante 7 pesos
por 7 orejas que había cortado y remitido al gobernador entre un saquito
que señó Zuazola envió con orejas, y no le habían pagado los 7 pesos Yo
acababa de llegar de España; y sin la mi¡áss remota idea de tan diabólica invención, el tal Calvo me dio un susto… le manifesté ser muy justo que se le pagara su trabajo. Le di de mi bolsillo 7 pesos y le añadí: Es necesario que los demás sean pagados, y esto debe hacerlo la hacienda pública. Para ello se necesita formar un expediente que sirva de comprobante al tesorero, y es preciso que conste de todo por medio de declaraciones que deben dar
los mismos que han cortado las orejas. ¿No hay aquí otros compañeros de
usted a quienes se les deba? Con su contestación de que había varios le repuse: "deje usted aquí los 7 pesos y luego tráigame usted 10 o 12 compañeros, guardando mucho secreto usted y todos por hoy no más, pues si se debe quedaran sin su paga. Partió aquel animal, y en el acto hice venir al escribano don Juan Ochoa, ante quien levanté auto para la justificacion sumaria y el esclarecimiento de tal barbaridad, mientras venían los desorejadores. Once bestias muy luego llegaron bien contentos, y muy
unánimemente declararon que Antoñanzas haría marchar 300 cumaneses al mando de Zuazola, español, sargento de marina, con destino al interior de Aragua: que en formación, al mismo acto de salir les arengó diciéndoles, que por cada oreja de insurgente que le remitiesen pagaría un peso; que aunque no habían encontrado ningún cuerpo de insurgente, toda la gente de Aragua lo era y Zuazola los mandó a matar, a los que hallasen, y cortarles las orejas para enviarlas al gobernador (cada cual declaró las orejas que había cortado); que muchos insurgentes fueron traídos a Zuazola vivos y  desorejados, y éste allí mismo los hacía matar: y que uno que desollaron vivo fue tan guapo, que así desollado todavía caminó un poquito y Zuazola le mandó a matar. Por mi fortuna, entre los 11 no se juntaron más que 72 orejas remitidas, según sus declaraciones, y sólo desembolsé 72 pesos en cumplimiento de mi palabra. Lo supo Antoñanzas y tembló. Esto me con​dujo a saber otras muchas cosas, como también de qué modo fue que Cumaná se rindió a las armas Españolas, y abrí un expediente que concluí a mi cabal satisfacción...pero el asunto de las orejas me iba costando la vida, porque Antonanzas trató de asesinarme por medio del mismo Zuazola, quien a las ocho de la noche, de sorpresa en la plazuela del puente, me descargó un sablazo que me hubiera partido por la mitad si no me tiro de espaldas. Metiéronse  muchos por el medio, y el tesorero don Andrés Torre gritó a armas, con lo que concurrieron todos los catalanes y me rodearon. Estos unos hombres de difícil, sino imposible subordinación, mas por fortuna era mi amigo muy antiguo el alcalde 2° don Agustín Coll, catalán de Mucho juicio y de bastante respeto entre sus paisanos, y por su medio logré contenerlos entre ciertos límites de orden, pues como que se salían de él, y de este modo los catalanes estaban contentos Mi posición era tan falsa que no pude hacer un ejemplo con Zuazola...

Level de Goda le hace un comentario al Capitán General de Puerto Rico al hablarle de: 

… una operación de Antoñanzas despachando 300 y pico de hombres al punto de Aragua, donde sucedió lo que aparece muy bien individualizado en el expediente N* 5, y yo no sé si a V.E. le faltará aira leer, el ánimo que a mi me falta para describir lo que aconteció en Aragua, esas muertes, ese desuello, esas orejas... Pero cuantos quedaron vivos se refugiaron en el pueblo de Maturín, e hicieron allí el juramento saguntino. (Cuan desgraciado es el hombre cuando pierde la razón o es presa de la estupidez! 

Como se puede ver a Zuazola le molestó  la apertura de expedientes por parte de Level de Goda, quien era el nuevo gobernador de Cumaná, quien cuenta al Capitán genral de Puerto Rico que:

… seguí viaje a Cumaná donde hallé a todos sin saber lo su​cedido. Se me presentó un joven a los dos días, con una oreja humana seca que llevaba en la mano, quejándose de que no se le había pagado el peso por aquella oreja, y pidiéndome que se lo mandase a pagar. ¿Qué quería decir esta oreja? ¿Cómo fue cortada, en dónde y a quién? ¿Qué casia de justicia llevaba consigo esta oreja para dar derecho al cobro de un peso.' Todo era para mí una confusión, y me fue necesario ponerme a conversar muy cauta y delicadamente con aquél joven, de quien hube de sacar en claro que formados por Zuazola los 300 hombres en la explanada exterior del cuartel veterano, el gobernador Antonanzas les arengó y les ofreció un peso por cada oreja de insurgente que le presentasen. Mandé al joven al corral de mi casa para enterrar la oreja; de mi faltriquera le di su peso; y abrí un justificativo comenzándolo por lo que acaba de suceder. La primera declaración fue de aquél joven, que citó a varios cortadores de orejas y aun dio los nombres de algunos desorejados: completísimo y muy claro salió el sumario, habiendo concurrido a declarar algún desorejador, que me pre​sentó un saquito con once orejas. Pagué de mi bolsillo éstos once pesos; fui pagando las orejas que se me presentaban, y la suma me alcanzó a 86, de manera que el corral de mi casa sirvió de cementerio de orejas, y el es​cribano de la actuación daba fe de cada entierro...

Un testimonio más sobre los asesinatos realizados y comandados por Zuazola y José Tomás Boves, esta vez recogido por un historiador, quien hace referencia a un soldado desertor como informante espantado por aquella masacre diabólica:

Este vizcaíno enteco, amarillento y de aspecto patibulariamente sombrío, más que hombre parece una hiena con barbas, o un chacal con cachucha Es un aborto de la naturaleza. ¡Llénate de indignación con lo que vas a sa​ber... A principios del mes llegó aquí y sus congéneres los catalanes lo re​cibieron en triunfo, como puedes suponer, dándote railes, comilonas y Otros obsequios B día que salió en persecución de los patriotas, el gobernador en persona fue a acompañarlo hasta las afueras de la ciudad, le dio algunos prácticos y le ofreció en presencia de muchas personas que lo oyeron, que se comprometía a pagarle un peso fuerte por cada oreja de un insurgente que le remitiera! Zuazola pareciéndole muy buen negocio aquel salvaje cam​balache que van a encontrar inverosímil las generaciones venideras, se quitó de necios escrúpulos y echándose la conciencia y el qué dirán a las espaldas, empezó a desorejar cristianos por esos campos y caminos, sin preguntar quién vive y fuesen quienes fuesen los dueños de las orejas, asaltando ran​chos y talando conucos de infelices labriegos que ninguna participación ha​bían tenido jamás en achaques de guerra ni insurrección; y últimamente en el sitio llamado Los Magueyes, cerca de Aragua, sorprendió unas partidas armadas, que andaban huyendo y que apenas pudieron hacerle muy poca resistencia... Uno de los soldados de la tropa que le dio Antoñanzas aquí, llamado Manuel Villafaña, muy conocido de mi padre y que desertó en Aragua, espantado de las atrocidades de que fue testigo, se halla escondido en casa, llegó anoche y cuenta cosas que la pluma se resiste a transmitir, pero que el deber me impone reeditarlas... Con los prisioneros que cogió ar​mados y con muchos otros que andaban huyendo por los montes y que atrajo con engañosas ofertas de perdón, hizo un encierro o aparte como de cua​trocientas víctimas o mártires, a quienes quitó la vida con la crueldad más refinada y con procedimientos nunca vistos ni oídos... ¡La primera opera​ción que ejecutó, fue desorejarlos a todos! A unos les hizo despalmar los pies, poniéndoles a correr después con vidrios y guijarros menudos, man​dándoles a matar enseguida, con machetes amellados, y quitándoles del cuerpo los miembros uno a uno, con inicua lentitud... A otros, les aplicó la muerte del melado, consistente en enterrarlos vivos hasta el pescuezo, dejándoles las cabezas fuera de tierra embadurnadas de miel o de melado, para que los insectos los devoraran a su antojo... A otros los hacía mutilar en su pre​sencia y coser espalda con espalda para divertirse con los gestos y contor​siones que hacían al exhalar el último suspiro... A aquellos mandó a desnudar y atar en la cola de potros cerriles para gozarse en verlos despedazar por las piedras y troncos de las sabanas...

De acuerdo con el historiador Pedro Elías Marcano, entre las víctimas del feroz Zuazola, se cuentan personajes de origen cumanés, como  Francisco Domínguez, José Domínguez Ortiz, Antonio Pérez Fariña, unos hermanos de apellido Ramírez y Agustín Guerra, este último un latinista notable
.

Ahora bien, dice la historia que si bien es cierto que el gobernador de Cumaná , Andrés Level de Goda, puso preso a Zuazola, aquel arresto duró muy poco tiempo, pues tanto él como Antoñanzas fueron puestos en libertad y prosiguieron sus desmanes en la guerra de independencia.

Mientras aquellos horrorosos hechos ocurrían en Aragua, Mariño estaba obteniendo triunfos  en el territorio oriental que hoy día es el estado Sucre. El año 1813 fue de incesantes combates en las principales localidades de las provincias orientales. Las acciones se iniciaron en Güiria el 13 de enero, y en adelante hubo importantes triunfos patriotas en Maturín, Barcelona y Cumaná. 

Manuel Piar, que había avanzado hacia Maturín, junto con otros jefes patriotas, se dispuso a defender a aquella ciudad del ataque seguro que Antoñanzas y Zuazola preparaban. La historia de la defensa de Maturín, es importante conocerla, porque en ella pelearon muchos de los que habiendo sido simples labriegos y criadores en los campos  de Aragua, después del genocidio de Zuazola se refugiaron en aquella ciudad, tras hacer el juramento saguntino, es decir, vencer o morir. La expresión de “juramento saguntino” era, a la fecha, relativamente nueva, pues la arenga de José Romeu y Parras a sus tropas en Sagunto, fueron en junio de 1808. 

Lo que sí resulta significativo es cómo se desarrollaron los hechos que condujeron a las batallas de Maturín en  1813. Para el historiador José María Baralt, 

Maturín, situado a orillas del Guarapiche, era un punto importante, así por su posición casi intermedia entre el Orinoco y la costa de la península de Paria, como porque allí había depositado Villapol el parque que salvó su división en la ruta de Guayana. A ocuparlo destinó Mariño a Bernardo Bermúdez, y a José Francisco le ordenó situarse con 75 hombres en el puerto de Irapa. Los dos hermanos desempeñaron sus encargos con acierto y prontitud. Atacado el segundo en su puesto el día 15 [de enero de 1813] por 400 hombres que mandaba Cerveris, los derrotó completamente persiguiéndolos hasta dispersarlos. Cien hombres con que los españoles guarnecían Maturín no se atrevieron a esperar a Bernardo, y este ocupó la plaza a principios de febrero.

Obsérvese que esto ocurría muy poco antes de la entrada sangrienta de Zuazola a los territorios aragüeños. Los españoles estaban empeñados en apoderarse de Maturín, pero tal como comenta  el autor citado,

…en Maturín, […] por ausencia de Bernardo Bermúdez mandaban Piar y Azcúe. Viendo entre tanto el gobernador de Cumaná que Zuazola, entretenido con sus asesinatos, no hablaba de marchar contra aquella “guarida”, objeto ya de serias inquietudes, dispuso que el gobernador de Barcelona Don Lorenzo de la Hoz saliese a destruirla. Don Lorenzo a efecto se reunió con Zuazola [precisamente en Aragua] y a la cabeza de 1500 hombres, atacó el 20 de marzo a Maturín. Piar no podía resistir con 500 hombres escasos el ímpetu del enemigo. Cedió pues el campo, pero poco a poco, en buen orden, haciendo uso de unos cuantos jinetes valerosos para detener al contrario encaminado en perseguirlo. En este movimiento las tropas  […] de la Hoz […] ufana con la pequeña ventaja conseguida, y creyendo que Piar se retiraba acobardado. El momento oportuno para castigar su presunción, los patriotas a una señal del jefe volvieron caras, firme sobre los comandos realistas los desbarataron y rompieron de tal manera, que mal poco lograron escapar de la derrota. El 11 de abril volvió la Hoz a acometer a Maturín con tropas de refuerzo que le llevó el Teniente Coronel Don Remigio Bobadilla. Juntos tenían 1600 hombres; pero fueron rechazados con mayor pérdida en armas y soldados

A la sazón, nuestro héroe aragüeño, Manuel Carlos Piar, contaba con apenas 31 años., y había asumido la conducción de la guarnición de Maturín junto con el ingeniero Francisco Azcúe, quien diseñó y dirigió la construcción de las zanjas desde donde disparaban los soldados y las mujeres de estas tierras, como Juana Ramírez (La Avanzadora), natural de Chaguaramal, y otras aguerridas damas Doña Graciosa Barroso de Sifontes, Marta Cumbales, Lorenza Rondón y muchas más. 

Eduardo Blanco, al cantar estas acciones de Piar, Azcúe, los aragüeños juramentados al estilo saguntino y las mujeres aguerridas mencionadas, dice:

¡Maturín era el baluarte de los republicanos en la parte Oriental de Venezuela, contra el cual se estrellaran hasta entonces, los mayores esfuerzos de los jefes realistas! Sus baterías sirvieron a Piar de pedestal, y lo elevaron a la altura de nuestros capitanes más insignes; ellas ilustran al joven paladín el 20 de marzo de 1813, con la victoria alcanzada contra don Lorenzo Fernández de la Hoz, y su aliado Zuazola. Un mes más tarde, con el rechazo que vuelve a padecer el propio Gobernador de Barcelona, unido a Bobadilla, y finalmente, con la espléndida victoria arrebatada al presuntuoso Monteverde

Después de los dos combates realizados en Maturín, los días 20 de marzo y 11 de abril de 1813, Manuel Piar y su gente se mantinenen en la plaza maturinesa, organizando a la población y sosteniendo el control militar de la zona, lo que inclyyó enviar refuerzo y ayuda de defensa a Aragua, Chaguaramal, Punceres, Guanaguana (Los Magueyes) y otros puntos intermedios. El éxito de estos patriotas independentistas, llega a oídos del Capitán General en Caracas, el español Domingo Monteverde, quien, al enterarse de la ocupación y sostenimiento de la plaza de Maturín por los revolucionarios venezolanos, decide personalmente acabar con aquellos patriotas inspirados por la Libertad.

A si que prepara la campaña y se viene al oriente, tras embarcar en La Guaira y desembarcar en Barcelona. Cuenta José María Baralt, que

Con este intento tomó en Caracas 260 veteranos que la regencia había destinado a Santa Marta, agregó a ellos algunas tropas de Coro y varios soldados de marina, y el 27 de abril se embarcó en La Guaira, dejando al Coronal Tíscar para mandar en su ausencia

Cuando llega a Barcelona, el 5 de mayo de 1813, publica la siguiente proclama:

Con la misma facilidad con que se disipa el humo al impulso del viento, así desaparecerán los facciosos de Maturín, por el valor y la fortaleza de los soldados del Rey, que tengo el honor de conducir a la victoria

Nuevamente le corresponde al héroe Manuel Piar, junto con Azcúe, animar a la tropa, entre quienes no faltaban los aragüeños, recordándoles los objetivos de la independencia y la necesidad de vencer a aquella caterva de monstruos, entre quienes se encontraban Zuazola y Boves, de manera que está muy, consciente de que va a enfrentar al propio Capitán General español que viene con un enorme ejército de dos mil hombres, que lo supera en número, pues en Maturín apenas había 700 patriotas; Monteverde viene provisto de una buena caballería; pero Piar no se amedrenta.

Monteverde, creyendo que la vista de aquel ejército disuadiría a los patriotas, les escribe lo siguiente:

Al Comandante o Comandantes en lo militar y político de Maturín. 

Son muy conocidas la humanidad de mis sentimientos y la moderación de la reconquista en todos los pueblos de Venezuela que no se han obstinado en volver de sus extravíos y reconocer a su legítimo soberano. Si la guarnición y jefes de ese pueblo desgraciado prosiguen en su obstinación y no se entregan en el espacio de dos horas para evitar toda efusión de sangre de los miembros de una misma familia y de una misma nación, serán abandonados por mí al furor irresistible de mis soldados que ansían por reivindicar el honor de las armas nacionales y por destruir a los enemigos de la paz, de la justicia y de la felicidad de estas poblaciones pacíficas. Campo frente de Maturín, 25 de mayo de 1813. Domingo Monteverde  

La respuesta de Piar y Azcúe no se hizo esperar y le responde a Monteverde, diciéndole entre otras cosas:

Si hubo un tiempo en que las fementidas promesas fueron capaces de engañar a los americanos, y bajo de ellas experimentar la porción de males que sabe el mundo entero padecieron tantas honradas familias; rompiendo la venda que los cegaba, y disípese la negra nube que ocultaba un Jefe como vos, que con rostro sereno entregaba los inocentes pueblos al furor y a la saña de hombres bandidos e inmorales. Con este conocimiento, el pueblo de Maturín, sus virtuosos moradores y los jefes que los mandan, sólo se encuentran con las laudables intenciones de defender su libertad hasta perder la vida.

Por supuesto, esta respuesta de Piar fue divulgada entre la tropa de valientes que lo acompañaban, especialmente para animarles y recordarles su compromiso moral, espiritual y militar con la libertad que pregonaba la República.  Pero además Piar se había dirigido ya a la tropa con estas palabras:

 Soldados, no desmintáis en esta solemne ocasión el heroísmo que otras veces hemos tenido; un esfuerzo más y habréis salvado a la patria de los verdugos. Pelead con furor y obtendréis la victoria.

Apenas lee la respuesta escrita de Piar, Monteverde inicia el ataque a las 8 de la mañana de aquel 25 de mayo de 1813. Después de cinco horas de encarnizado combate, la plaza de Maturín se mantiene firme, mientras que por minutos han crecido las bajas en las filas españolas; y finalmente, a la una de la tarde de aquel día, el Jefe español, huyó dejando tras de sí más de quinientos muertos, y además, muchos prisioneros, artillería, fusiles, pertrechos y equipajes del ejército. El día siguiente, redactaba Monteverde en Barcelona el parte donde da cuenta de todo ello.

Mientras tanto, el informe patriota, recogido por la historia como un mensaje al Comandante general de las tropas españolas, es digno de ser leído y conocido:

Cuartel de Maturín, 25 de mayo de 1813. 1º de nuestra restauración. José Francisco Azcúe. Manuel Piar. Al Comandante de las tropas españolas. 

A las siete de la mañana del 25 del corriente, Su jefe Monteverde mandó hacer alto, y remitió con un parlamentario la intimación de que se le rindiese la guarnición dentro de dos horas. Recibida la contestación se rompió el fuego a que se contestó por nuestra parte con tan buen acierto, que el primer cañonazo les quitó tres hombres, el segundo otros tres con un abanderado, y así sucesivamente en aumento hasta que a poco rato se vio obligado el jefe enemigo a prevenir la retirada. Aunque Monteverde en su marcha aseguraba el triunfo de la campaña, conoció el peligro de la retirada en un evento desgraciado; la previno a su tiempo creyendo que siempre sería tan fácil querer y mandar, como ejecutar con suceso; pero en este momento le hizo ver un capitán de las compañías de Santa Marta la dificultad de realizarlo sin perecer el ejército, y la necesidad de apurar el ataque hasta vencer. Así lo hizo el conquistador, pero con tan mal éxito, que no sólo pereció el ejército, sino que también hubiera perecido él mismo a no ser por una casualidad, y las medidas anticipadas que el General tenía acordadas con respecto a su persona y agregados inmediatos

El juramento saguntino había funcionado. Y seguiría funcionando entre la tropa hasta más allá de las fronteras nacionales, pues muchos de las víctimas y deudos de Aragua  acompañaron a los ejércitos libertadores hasta las tierras incaicas y más allá.

 Después del triunfo de Maturín, el júbilo fue grande para los patriotas venezolanos dirigidos por el invencible Piar. Este es el informe patriota:

En el campo de batalla quedaron muertos de los enemigos cuatrocientos setenta y nueve, veinte y siete oficiales de la plana mayor, con muchos heridos y prisioneros. Se tomaron tres cañones, de los cuales dos eran de ocho, y uno de cuatro, un morterete con sus correspondientes granadas, un cajón de hachas incendiarias, una gran cantidad de pertrechos, fusilería, cajas, banderas, etc., seis mil pesos en plata, los cofres del General y algunos oficiales, y por decirlo de una vez un botín que valdrá sobre cuarenta mil pesos. La victoria fue tan completa que hasta la famosa música del batallón veterano de Caracas cayó en nuestro poder. Maturín, 30 de mayo de 1813.

Baralt por su parte, asegura que “Tendidos quedaron en el campo 479 hombres, entre los cuales 27 oficiales, y por despojos cinco cañones, multitud de fusiles y pertrechos, seis mil pesos en plata, otras cosas de valor y el equipaje de Monteverde” 

La liberación de oriente siguió siendo exitosa. Los combatientes que se habían salvado de  la debacle de Aragua y que sobrevivieron a las tres batallas maturinesas, pudieron visitar  a sus familiares en el pueblo; y eventualmente disfrutar de un poco de tranquilidad, hasta el reinicio de las operaciones.

En efecto, a mediados del año 13, Mariño decidió avanzar hacia Cumaná desde su cuartel en Güiria para su liberación. Para ello, convocó a Manuel Piar quien como vimos había triunfado en Maturín, reunió sus tropas y se acercó a su objetivo y envió una comunicación a Antoñanzas exigiéndole la rendición, a lo cual respondió negativamente y ofreció resistir; sin embargo, lo pensó mejor luego y por eso huyó en las embarcaciones que el ejército realista tenía fondeadas en el puerto  cumanés. 

El 3 de agosto, el grupo de patriotas formado por Santiago Mariño, Manuel Piar, José Francisco y Bernardo Bermúdez y Juan Bautista Arismedi,  había culminado la liberación del oriente venezolano con la toma del poder en Cumaná; mientras tanto,  el 17 de ese mismo mes y año, Bolívar hizo su entrada a Caracas, después de haber triunfado en la Campaña Admirable. Por su parte, los realistas Zuazola, Cervériz, Fernández de la Hoz, Antoñanzas y el propio Monteverde sufrieron una tras de otra derrota por parte de estos libertadores.

En Aragua, volvió la paz a los campos y se movieron los sobrevivientes a la reedificación de la ciudad, que había sido virtualmente destruida por las hordas de Zuazola y Boves.

Durante el proceso independentista, sin embargo, todos los sobrevivientes de la masacre de Aragua fueron divulgando los horrores cometidos por Zuazola, y aquello se convirtió en motivo más que suficiente para justificar el terrible Decreto de Guerra a Muerte dictado por Bolívar en Trujillo en el año 13 y para buscar la derrota de todos los de su especie y bando. Esto es sin contar como ya dijimos antes conque habían hecho lo que Level de Goda llamó “el juramento saguntino”, por lo que su decisión de seguir adelante a favor de la independencia y la libertad tenía una fuerza y convicción emocional espiritual muy fuerte.

En esta relación, hemos señalado los hechos más importantes de la campaña de oriente y no hemos profundizado en el tema de la Guerra a Muerte, practicada primero por los españoles y luego proclamada en Trujillo por Bolívar en  junio del año 1813, tan sangriento para Aragua. Un autor aragüeño, el historiador y profesor Simón Sáez Mérida, en su libro Aragua de Maturín en la Guerra a Muerte
 desarrolla la tesis del papel que jugó aquel desastre de Zuazola en el desenvolvimiento del Decreto de Guerra a Muerte de Bolívar, que si bien no estuvo motivado en los sucesos específicos de Aragua, fue justificado posteriormente por los patriotas al conocer aquellos horrores.

La guerra de independencia siguió desarrollándose con las altas y las bajas que recoge la historia Patria; batallas iban y venían en los campos venezolanos. En el año 1813, se desarrollaron muchas en las que participaron los deudores de Aragua; como en las de Bocachica (31-3-1814), Sabana de Arao (20-4-1814), Maturín (12-9-1814), Urica (5-12-1814), donde cayó lanceado el terrible Boves, y otra de Maturín (11-12-1814), con la cual quedó destruido el ejército de Venezuela y terminó la Segunda República.

Pero en los años 1815 y 1816 la patria empieza a recuperarse, en una serie de eventos en los cuales también estuvieron presentes los “saguntinos” aragüeños, tales como en la batalla de El Juncal (el 27 de septiembre de 1816), dirigida por Manuel Piar y Gregor Mc Gregor, comandando a 1.500 soldados; con triunfo patriota sobre Tomás Morales, que comandaba 2.500; o como en la de Cuchiveros, el 30 de diciembre de 1816, dirigida por Manuel Piar y Manuel Cedeño, al frente de 1.200 soldados, contra los 1.500 que comandaba el realista Ceruti; o en el sitio de Angostura, el 18 de enero de 1817, comandados por Manuel Piar contra la guarnición española allí acantonada: o en la de San Félix, donde se enfrenta Manuel Piar con 1.700 hombres contra el realista La Torre, que comandaba 1.300, con triunfo patriota, y otras muchas que se libraron en los campos de la República.

 El “apresamiento” de Piar

El año 1817, ocurre el segundo hecho triste en la historia de Aragua de Maturín: la “captura” (así, con comillas, pues no fue tal) del héroe de San Félix y El Juncal, Manuel Piar.

¿Cómo fue que un héroe, un patriota tan consumado, tan aguerrido, valiente y probo, llegó a ser fusilado bajo acusaciones de traidor, por decisión de un  Tribunal Militar a instancias del Libertador?

 Los asuntos comenzaron según se cree en el impasse de Guiria. El día 22 de agosto de 1816, Bolívar, quien venía maltrecho desde Ocumare, se reúne en Güiria, con José Francisco Bermúdez, quien veía molesto desde Haití porque no se le había permitido venir en la expedición de Los Cayos. El impasse ocurre cuando Bermúdez amenaza al Libertador, desconociendo su autoridad, embarca a Bolívar y lo obliga a volver a Los Cayos de San Luis. Es en este momento cuando Mariño y Bermúdez se proclaman Primero y Segundo jefes de Oriente, respectivamente, pasando por encima de los rangos de Bolívar y Piar, aunque posteriormente el libertador aceptó tales títulos.

Es entonces cuando Piar toma su actitud de molestia y se desarrollan los acontecimientos que condujeron a su actuación en El Juncal, el 27 de septiembre de 1816. Ocurrió que, estando Piar en Maturín, se entera que el realista Morales avanza con 3.000 hombres sobre Barcelona, que acababa de ocupar Gregor Mac Gregor. Con apenas un puñado de hombres. Piar decide abandonar Maturín y acudir en auxilio del irlandés. Aquella decisión posiblemente estuvo motivada en la molestia que tenía Piar porque Bolívar había nombrado primero y segundo jefe del ejército de Oriente a Santiago Mariño y José Francisco Bermúdez, ignorándolo a él absolutamente.

Como Piar tenía más jerarquía que Mac Gregor, tomó el mando, y con las divisiones de este irlandés, la de Monagas y la de Pedro Elías Freitas, además de la suya, Piar sumó unos 1.300 patriotas para hacerle frente al realista Francisco Tomás Morales, quien venía a atacar a Mac Gregor. Al enterarse Morales de los movimientos de Piar, en vez de seguir a Barcelona a por Mac Gregor, tuerce hacia el sitio de El Juncal, a unas cuatro leguas de Barcelona,  donde acampó. Entonces Piar decide atacarlo, y sale de Barcelona en la tarde del día 26 de septiembre.

El 27, a las 8 de la mañana, comenzó en enfrentamiento de ambos ejércitos. A dos horas de encarnizada refriega no había vencedores ni vencidos. Los patriotas pelean con bravura; Mac Gregor con la infantería luchaba con fiereza, mientras  Judas Tadeo Monagas atacaba la retaguardia enemiga. Ante el acoso patriota, los españoles se declaran en derrota y huyen en dirección a Clarines. Piar adquiere en esta batalla más renombre del que ya poseía, sus hombres le amaban y respetaban ciegamente. Todo esto produjo malestar en el resto de los oficiales. A lo cual hay que añadir que en medio de la pelea, el carácter arrogante de Piar era irreconocible; de manera que Gregor Mac Gregor, Judas Tadeo Monagas, Pedro Zaraza y Manuel Cedeño manifestaron su descontento, por la arrogancia con que el General Piar llegó a tratarles, haciéndolos sentirse subestimados. El asunto llegó a extremos imprevistos, de manera que Monagas se negó a seguir bajo sus órdenes y  Mac Gregor llegó a molestarse tanto con las arrogancias de Piar, que se dice que esa fue la razón por la que decidió retirarse para siempre de Venezuela, para no volver más durante la lucha de la “Independencia”.

El general Piar escribe a Bolívar, con quien quiere congraciarse, en los siguientes términos:

“Río Claro, Noviembre 15 del 1.816”:

“Excelentísimo señor Jefe Supremo de la Republica de Venezuela, instruido exacta y circunstancialmente por el Coronel Chapia, de los escandalosos atentados ejercidos en Güiria, por José Francisco Bermúdez contra su persona, donde usted, S.E., se vio obligado por la fuerza de ellos a abandonar momentáneamente a Venezuela; y en su ausencia, el General Mariño, se confabuló con Bermúdez, en vez de oponerse al motín, ni siquiera impidió sus efectos; y se ha usurpado inmediatamente después de la salida del Jefe Supremo, títulos que no le pertenecen; y ha protegido y distinguido con títulos, y empleos honrosos a Bermúdez… 

Había comenzado la enemistad entre los patriotas. Generales como Anzoátegui, Cedeño, Monagas, Rojas y Zaraza pasan a ser enemigos de Piar, pues ellos estuvieron entre los beneficiados por  las acciones de ascensos de Mariño y Bermúdez, que denuncia Piar ante el Libertador. Finalmente todos se le alejan, excepto Manuel Cedeño, quien sigue bajo su comando, quizás con miras  a la venganza posterior. Con estos acontecimientos ocurridos en Güiria y los manejos de tropas y el prestigio alcanzado en El Juncal, el General Manuel Carlos Piar,  se había hecho sentir como un líder en todo el movimiento libertador de Venezuela, al extremo de que muchas llegaron a pensar y también a alimentar la idea, con miras a la rivalidad, de que su autoridad coligaba con la del Libertador Simón Bolívar.

Siguiendo con su deseo de acabar con la presencia del gobierno español en el Oriente, Piar decide iniciar una campaña libertadora desde Barcelona. Es así como, con un ejército de 800 Infantes, 200 Jinetes, y con dos cañones, salió de Barcelona el día 08 de Octubre de 1.816, rumbo a Guayana.

Con toda tranquilidad, descansado, este pequeño ejército llegó a San Diego de Cabruta el 28 del mismo mes. Aunque había crecido porque se le habían sumado soldados en el camino desde Barcelona, al final quedó disminuido, pues Judas Tadeo Monagas lo abandonó antes de cruzar el Orinoco. No obstante, Piar se dirigió a Caicara donde halló a Manuel Cedeño, quien había ido obteniendo algunos triunfos pequeños contra el dominio realista en la zona; ambos grupos se unen y logran consolidar un buen número de hombres. Cedeño se sujeta a las órdenes de Piar y deciden iniciar la que luego se llamó Campaña de Guayana.

 Para esos días, ya Bolívar había vuelto a Venezuela y se hallaba en Margarita, donde gobernaba Juan Bautista Arismendi. La presencia de Bolívar puso en alerta a los subalternos de Piar, pues Bolívar no deseaba ocupar Guayana; pero Piar no prestó atención a esto y siguió con su deseo de ocupar Angostura, toma sus 1.500 hombres, abandona Barcelona y le deja 200 a Bolívar. Piar se fue a Guayana a liberarla.

Con aquellos 300 hombres debió defenderse Bolívar del ataque de Morales, que de no haber sido auxiliado por Mariño y Bermúdez, hubiese acabado con el Libertador y los suyos.

El día 1º de enero de 1817, en el Paso de Maripa, Manuel Carlos Piar, General en Jefe del Ejército patriota, se dirige a sus tropas con una proclama motivadora, después de un triunfo del 30 de diciembre en Cuchiveros, en los términos siguientes:

¡Soldados! Todo cede al impulso de nuestro valor. La jornada del 30 de Diciembre, es la obra primaria de nuestra campaña: El Caura mismo, admira nuestra audacia: Gloria inmortal a los bravos que han sabido dejar su Patria y su familia, para llevar a sus regiones extrañas, sus pensamientos liberales! Soldados. Guayana será libre, con nuestro sólo aspecto y sus habitantes reconocidos, dirán. ¡He aquí los que nos han traído la libertad, la Gloria y la dignidad! 

Mientras tanto, Bolívar pretende reunir todos los ejércitos dispersos en una gran fuerza militar, conformada por los patriotas de Nueva Granada que andan por Apure, además de los llaneros de Páez, y los comandados por Cedeño, Monagas, Rojas y Zaraza, incluso las del mismo Piar. Utilizando la influencia y los recursos de Juan Bautista Arismendi como gobernador de Margarita, envió cartas a todos esos jefes patriotas. La carta dirigida a Piar termina con esta frase: “Aún no es tiempo de tomar a Guayana, llegará ese día y con suceso”. Pero Piar piensa distinto y continúa con la campaña de Guayana, además de no ceder a la unificación de los ejércitos. Al contrario, le remite a Bolívar una invitación para que vaya a Guayana a la cual ya considera libre.

En efecto, Piar había dejado a los coroneles Teodoro Figueredo y Felipe Martín sitiando a Angostura y se dirigió a las Misiones Capuchinas, de las cuales se apoderó y puso presos a todos los misioneros; el 17 de febrero de 1817 llegó a Upata, tomó el convento de Caruachi, y apresó a 22 capuchinos, despojándolos de sus funciones religiosas y administrativas, con lo cual ganó a la causa independentista a centenares de indígenas que estaban descontentos con los misioneros. Piar organizó el gobierno civil de Guayana con gente de su confianza, lo cual fue genial, pues evitó que los realistas destruyeran el ejército patriota, pues el enemigo también había concebido la idea de rescatar las misiones del Caroní, pero se encontraban ya organizadas y en el poder de Piar; ya que estos centros de producción, eran los únicos almacenes de provisiones que tenía Angostura.

Ya Angostura estaba en poder de los patriotas; y cuando Piar regresó a la ciudad, encontró al Libertador, quien le reclamó las ocupaciones que estaba haciendo en Guayana; pero Piar no hizo caso a los chillidos destemplados de Bolívar, pues ya los triunfos eran innegables. 

El día 7 de abril de 1817 sale Bolívar de Guayana con 200 hombres, y cruza el Orinoco, rumbo a Cumaná y Barcelona. Piar sigue siendo el jefe de Guayana, aunque ha puesto el ejército bajo el mando de Bolívar. 

Ahora bien, todavía San Félix estaba en poder realista; y a la hora de continuar con sus actuaciones,  Piar se enfrentó a los españoles en esta batalla, “totalmente solo”, vale decir,  al mando de oficiales novatos en su mayoría y, además, desconocidos, esto es porque como ya se dijo, lo habían abandonado después de El Juncal. Por último, Judas Tadeo Monagas, estaba en Guayana, le había retirado todo el apoyo, por orden de Bolívar, quien seguía descontento y en desacuerdo con la campaña emprendida por Piar.

¿Cómo fue la estrategia de Piar para alcanzar la victoria de San Félix? 

Dicen los documentos que el realista Miguel de La Torre, tratando de atraer a Piar a su campo de batalla, ordenó a su ejército a ir al hato Ferranero a simular operaciones de ganadería; la idea era que Piar le ordenara a la caballería del ejército patriota que cruzara el Caroní y persiguiera a los realistas, y de esta manera pretendía La Torre cansarlos, para luego salirles por detrás y mientras la caballería estaba lejos, los realistas tomarían los buques y volverían a las misiones, apoderándose de ellas de nuevo. 

Creía La Torre que Piar carecía de caballería fresca  para presentarle batalla, pero se equivocó, pues astutamente Piar puso su caballería en movimiento apenas vio los movimientos de La Torre; ordenándole a José Félix Blanco que dispusiera 500 caballos escogidos para así poder contener a La Torre apenas se presentara en territorio de las misiones. Así se hizo y aunque La Torre quiso engañar a Piar con unas fogatas, al cruzar el Caroní se encontró con los 700 jinetes provistos por el religioso Blanco, y  el mismo Piar con su gente, que había previsto todos los movimientos.

Aproximadamente a las dos de la tarde del 11 de abril de 1817 se avistaron los dos ejércitos, se hallaban cerca de los pueblos de San Miguel y San Félix. Los realistas eran 1.620 hombres, y los patriotas eran 2.200. La batalla transcurrió casi sin un tiro, pues la pelea fue a bayonetazos y lanzazos. Finalmente, el triunfo fue del ejército patriota al encerrar al enemigo, logrando apresar a 75 jefes realistas. Aquel día, Piar logró la independencia de Guayana y el dominio total del río Orinoco.

Piar le agradece la ayuda prestada por el cura Blanco y le escribe así:

San Félix, 12 de Abril de 1.817. Mi querido Padre Blanco, sabe usted ¿cuánto le debe la Patria? Le debe mucho. Le debe, el triunfo de la Batalla de San Félix sin la caballada que usted me mandó; y sin la oportunidad rápida, en que me las mandó, yo nunca hubiera alcanzado al español de la Torre, que ya se había metido en las Misiones. Tengo mucho gusto en avisarlo a usted, por mi mismo, para que sepa cuanto han valido, la oportunidad y ventaja, con que usted ha cumplido mis encargos, pronto tendré el gusto de abrazarlo, su amigo: Piar.

Ni pensaba Piar que la fidelidad de Blanco a Bolívar sobrepasaría la moral mas elemental. Necesario es decir que quien asentó definitivamente a la Patria fue Carlos Manuel Piar con la conquista de Guayana, pues hizo posible la organización de la República, ya que desde allí se engendraron todas las acciones patriotas posteriores. 

También elabora Piar un decreto de ascensos a quienes participaron d emanera decisiva en la batalla de San Félix, en estos términos:

De orden del General en Jefe Manuel Piar. Se reconocerá por General de Brigada, a los Coroneles: Pedro León Torres y José Antonio Anzoátegui. Y por Coroneles, a Bartolomé Salom. Y por los Batallones de Barlovento: “Honor y Guayana”, a los Tenientes Coroneles: Juan Liendo Bruno Torres, y José María Ponce…

El día 30 de abril de 1817 Piar recibe un oficio de Bolívar donde le avisa que se encuentra en zona cercana; entonces a las 4 de la mañana del 2 de mayo, Piar sale con sus edecanes a reunirse con el Libertador, quien venía con una división de infantería para engrosar el ejército. Bolívar no se había ido a Caracas, como esperaban en Guayana más bien,  había vuelto a Guayana. Mariño se había negado a auxiliar a Barcelona (a la cual Bolívar había dejado a cargo del general Freites) y Bolívar andaba muy molesto con la rebeldía y desobediencia de sus oficiales. El 3 de mayo, ambos ejércitos, el de Piar y los 800 hombres de Bolívar se unieron bajo el mando nominal del Libertador.

Bolívar fue recibido por Piar y sus oficiales con júbilo, respeto, estimación y con los honores militares del caso. Poco después de Bolívar, llegaron a El Juncal, el general Arismendi en compañía de los enemigos de Piar: Zaraza, Bermúdez y Soublette.  

Piar reconoció a Bolívar como Jefe Supremo, y éste aprobó –ahora sí- todo lo ejecutado por Piar en Guayana, incluso confirmó los ascensos y grados militares otorgados por él para el gobierno y organización de aquella provincia. Todavía no había comenzado la conspiración contra el general Piar, aunque la envidia continuaba haciendo su trabajo en los corazones de sus adversarios, especialmente cuando ahora Bolívar nombra a Piar Segundo Jefe del Ejército de Oriente, a pesar de que con ello no estuvo muy contento el héroe de San Félix, pues aspiraba a una designación mayor.

Entonces, Bolívar –humillándolo–, le ordena encargarse de organizar el gobierno de las misiones y la administración de las haciendas, en compañía de un confidente del Libertador, el presbítero José Félix Blanco, quien se hallaba en el Caroní. Piar, un hombre ingenuo, que creía en la nobleza del corazón, confesó muchas cosas personales, militares y de su vida al presbítero, creyéndolo amigos, cuando en verdad era un agente de Bolívar, el cual fue enterado de todos sus movimientos y pensamientos.

Es por esto que, desahoga su corazón con el cura, y le escribe una carta desde Upata, en estos términos:

 “Upata Mayo, 21 de 1.817”:

“Mi apreciado Padre Blanco”:

De oficio escribo a usted, diciéndole, que necesito de usted, para saber la población del departamento; y particularmente el número de hombres que haya útiles, para las armas.  He venido a formar un depósito; y es preciso que entre en él, todo lo que no sea absolutamente necesario para la agricultura y trabajo del estado. Además de esta noticia, tengo que recibir a usted, otras muchas, que reservo pedirle para cuando nos veamos, que espero sea muy pronto. Para entonces o antes, si es posible, me dirá usted, el número positivo de mulas, con que podemos contar en todas las Misiones. Esta noticia vendrá por duplicado, es decir, el número verdadero en carta confidencial; y de oficio, otro número en que se oculten la mitad, o las dos terceras partes de las que hay en efecto. Usted, extrañará mucho esto; pero es preciso, mi amigo, usar de algunos engaños y artificios, para libertarnos de los muchos males que nos causa el otro lado. Usted, sabrá que el General Arismendi, pasó por el pueblito, de 900 a 1.000 mulas, que había en el Departamento de Caicara; y sabrá también que las 100 mulas enjalmadas, que le mande a poner en San Félix, pasaron el Orinoco, junto con otras tantas que tenía allí el General Cedeño […] Pregunte usted ahora. ¿Qué se hicieron esas mulas, que tanto necesitamos? Puesto que ni una sola se ha empleado en servicios del estado: Todas las han vendido, o extraído, por cuenta de particulares ¡Pero hay más! ¡Quiere ahora el General Bolívar, que le manden para Margarita, 1.200 mulas! que es lo mismo que mandar a arrasar con cuantas hay en las Misiones. Usted, sabe que el Ejército, carece de municiones de armas y de vestidos; y sabe de los resultados de las comisiones, que se han confiado a extranjeros, para ir a buscar lo que necesitamos con nuestros intereses; y ninguno ha vuelto…Y el que lo ha hecho, ha sido con las cuentas del gran Capitán.

Esta experiencia tan repetida, me ha hecho muy cauto; y me obliga a reservar cuanto se pueda, nuestros pequeños fondos. Así, creo que usted, será de mi opinión, y hará lo que he dicho, con la última reserva, comunicándolo solamente con: Uzcátegui, para que éste, entendido de ello, pueda dar un número igual al de usted, en caso que se le pida. Me despido: Manuel Piar. 

Al recibir esta carta, obviamente, por ser el cura Blanco un agente confidente del Libertador, con quien compartía la hermandad en la masonería, le dio a conocer a Bolívar todo su contenido con las opiniones de Piar, quien desenmascaraba a quienes querían aprovecharse de los bienes de la patria; pues bien, la respuesta de José Félix Blanco no se hizo esperar; y fue esta:

 Tapuy, 23 de Mayo de 1.817: Señor General: Manuel Piar:

Mi apreciado General, el portador de esta, a quien despacho hoy mismo, puso en mis manos la de usted, de fecha 21 del presente. Como la oficina de la Comandancia General está corriente con el día, podré mandar a usted oficialmente mañana, la noticia que con el mismo carácter me pide, del número de hombres que tengo aquí para las armas; y que no necesita la agricultura en los trabajos del momento…General: En cuanto a que mande o autorice un dato acomodaticio, que diga una cosa de oficio y otra en privado, ha de permitirme que no le ofrezca hacer lo que no puedo. Ni por la Patria haría yo, un engaño, si tal necesitara esta de mí. No puedo obrar como usted me lo exige en su carta, que contesto cualquiera que sea el motivo que tenga para aquella exigencia.

Y es todavía más grave, y menos aceptable a mis ojos, lo que deduzco, de lo que con medias palabras me ha expresado el oficial portador de su carta, quien parece tener para hacerlo, en cargo especial y reservado de usted. No he querido franquearme en esta materia con aquel, aunque no dudo de su discreción, ni de que merece su confianza: más bien le he disimulado el juicio, que he formado del grado de gravedad del asunto. Nada le he contestado, reservándome para cuando nos veamos, hacerle mis observaciones a usted  solamente; pues sobre este punto guardaré la reserva mas absoluta; y entonces le mostraré a usted, cuán perjudicial, me parece que sería para la causa pública, un desacuerdo, que nos llevaría a la anarquía, y a los Godos, al triunfo sobre nosotros. ¡No, mi General! cuando yo serví y ayudé al héroe de San Félix, aún en más y con mejor oportunidad de lo que el me pidió y exigió en momentos supremos, lo hice sirviendo a la Patria, por órgano del General Piar, que dirigía las operaciones en aquella jornada. En esa misma forma, la sirvo ahora, por el órgano del General Bolívar, que ejerce la autoridad Suprema, que todos hemos reconocido. – Siento, verdaderamente que la carta y la Misión, que parece traer el Oficial que la condujo, no pueda dar a usted, otro resultado, que el que me consigno en esta contestación: Pero deseo que usted, no dude; sin embargo, de la sinceridad de la estimación que le profesa su amigo y compatriota. –José Félix Blanco.

Como se puede ver, las acusaciones de Piar a algunos generales que “escamoteaban” mulas para su peculio privado, crearon un enorme descontento, especialmente cuando incluyó al propio Bolívar de querer desviar 1200 mulas para Margarita; de esa forma confió en el cura Blanco para su perdición.

Viendo Piar que todos están fuera de la moral patriota; incluyendo al cura y pensando que al mismo Libertador, se da cuenta de que no puede seguir en medio de aquella corrupción, especialmente porque él ha puesto el pecho a favor del ideal republicano; de manera que da un paso para hacer, a su modo, lo que había hecho Mac Gregor: retirarse de la guerra; y entonces se dirige a Bolívar y le pide la baja con la excusa de descansar. En el acto, Piar es desplazado de su cargo, que ocupa entonces el general José Francisco Bermúdez, enemigo de Piar, pues lo acusa de ser el causante de la muerte de su hermano Bernardo, por desconocerlo en Maturín años atrás. 

Para colmo de males, se suma a esta situación el asunto de los capuchinos fusilados, cuando Jacinto Lara entendió mal una orden de Piar, quien pretende enviar  a los capuchinos presos, a Turmero, pero le dice a Lara que “los pase para el otro lado” (del Orinoco, se entiende), pero el general Lara lo entendió como metáfora y los fusiló.

Ante aquella campaña que se genera en su contra, Piar prorrumpe en quejas en público, cuestión que llega a los oídos del Libertador. Quien pretende ganarlo a su causa, a sabiendas de que Piar lo ha descubierto ante el cura Blanco con el asunto de las mulas; y así, trata de suavizar las cosas, en una carta enviada al sacerdote el 19 de junio de aquel año 1817:

Si a pesar de todo lo que llevo dicho a usted, y a Piar, no podemos conseguir nada y los males empeoran, en lugar de mejorarse, le aconsejo a usted, como amigo, se separe de su comisión y la deje usted, a disposición de quien la quiera tomar. Pues tener quebraderos de cabezas sin utilidad alguna, es necedad que no debe cometer un hombre de juicio como usted. 

Una carta dirigida Briceño Méndez (enemigo de Piar y quien ocupaba su puesto)  fechada aquel mismo día 19, muestra cuáles eran los sentimientos autoritarios de Bolívar, al decirle:

Estimado Briceño: Usted sin duda, se estará imaginando que estamos en una situación como la de Cartagena, Güiria, o Carúpano; donde las circunstancias me fueron desfavorables; y donde el espíritu del partido, triunfó de la Justicia y de la Patria. 

Si hasta ahora he sido moderado por prudencia, no lo he sido por debilidad. Usted no crea, que las intrigas entre Piar y yo sean tan grandes, que nos puedan destruir, jamás he tenido una situación más feliz, a pesar de quien diga lo que quiera. A mi voz, obedecen tres mil hombres, que harán lo que yo mande, defenderán la inocencia; y no permitirán facciones.

Ahora bien, aquel triángulo de intrigas Blanco-Bolívar-Piar continuó aumentando el enojo del General Piar, empeñado en retirarse del ejército desde entonces, esta vez alegando problemas de salud. Bolívar le niega el retiro, pues en el fondo no deja de reconocer la valía de Piar; así que le escribe esta carta:

Upata, San Félix a 19 de Junio de 1.817: 

Señor General Manuel Piar,

Mi querido General: Acabo de recibir la apreciable carta de usted, del 16; y en consecuencia de ella, oficio ahora mismo; y en particular, escribo al Comisionado de las Misiones, llamándolo, pues he resuelto eximirlo del cargo que tenía de orden de usted y mío, con esto queda transigido, todo compromiso con el Padre Blanco, servidor que será útil en cualquier otro puesto. Esto lo hago por complacer a usted, hasta en una equivocación suya; cuando me dice, que ya Blanco no podrá ser amigo suyo. Mayor es la equivocación, creyendo que él, está animado de prevención contra usted. Yo conozco bien al Padre Blanco, lo que no, usted. Es que éste suele ser inflexible hasta conmigo, en las reglas. En cuanto a lo que me dice del General Arismendi, también le diré que está usted equivocado, no lo extraño, porque está y ha estado hasta ahora, a alguna distancia para el examen de sus procederes. Aquellas mulas a que se refiere y por las que le hace usted cargos y que pasaron el pueblito, como las que mandó el General Cedeño; y como otras y otros animales no han sido robados. Por Dios General: ¿Y que dirán entonces, nuestros enemigos y calumniadores?: ¿No sabe usted, que con las mulas, ganado, y otros valores que se han buscado en las Colonias, se han proporcionado aquí mismo, elementos de guerra que no teníamos, subsistencia y abrigo para los cuerpos?.

General Piar: Prefiero un combate a muerte con los españoles, a estos disgustos. ¡Usted, si que está prevenido contra sus compañeros, que debiera saber que son sus amigos, y de quien no debe separarse para el mejor servicio de la causa..! Lo contrario es servir a la de opresión. Sí, si nos dividimos, si nos anarquizamos; si nos destrozamos mutuamente, acabaremos con las Filas Republicanas, haremos fuertes, a la de los Godos, triunfará España; y con razón nos titularán de Vagabundos. 

No insista usted, en separarse de su puesto. Si usted estuviera a la cabeza, yo no le abandonaría, como no abandonaré al que lo esté mañana, sea quien sea. Con tal que tenga la legitimidad y lo necesite la Patria, lo necesita hoy, como lo que es; y mañana habrá de necesitarlo, como lo que por sus servicios, llegare a ser.

Amigo General Piar: no dude mi sinceridad, ¡Avíseme, que otra medida conviene dictar en el gobierno de las Misiones, de acuerdo con usted!... Soy su amigo de Corazón, Simón Bolívar. 

Pos Data: El Padre Blanco, es amigo de usted, se lo aseguro, porque lo sé.

Así están las cosas entre Bolívar y Piar; pero éste insiste en irse del ejército, de manera que Bolívar le extiende un pasaporte, que dice así textualmente:

Simón Bolívar, Jefe Supremo de la República de Venezuela, y Capitán General del

Ejército de la Nueva Granada, concede, libre y seguro, pasaporte al Excelentísimo:

General en Jefe Manuel Piar, Para que pase al lugar que tenga a bien, en el territorio de la Republica, o para el extranjero y que el Buque que lo acomode, pueda trasladarse a las Colonias extranjeras: Por tanto ordeno y mando a las autoridades sujetas a la República y a los neutrales y amigos, ruego le presten los auxilios que necesite, quedando nosotros obligados con los de su nación. Dado, firmado de mi mano, sellado con el Sello provisional de la República, refrendado por el Secretario de guerra, en el Cuartel General de San Miguel, a los 30 días de Junio de 1.817. Simón Bolívar… J. G. Pérez, Secretario de Guerra

La situación se le presenta favorable a los propósitos de Piar de irse del país o de dedicarse a la agricultura, como al parecer quiso después. Se dirige al Caroní. Pide al coronel José Antonio Mina con un grupo de hombres que le acompañe, pero Mina se desvía a Upata, donde comete unos hurtos contra un comerciante que al parecer le había hecho unos malos gestos a Piar, acto que sin ser responsabilidad de Piar, lo perjudican por estar Mina bajo su mando.  El informe de este evento lo conoce Bolívar por escrito que le envía su confidente el cura José Félix Blanco.

Por el mes de julio de 1817 continuaban las intrigas de los enemigos de Piar a través de correspondencias de los jefes patriotas enemigos del admirado héroe de San Félix; entre esas correspondencias están las de los diferentes jefes militares como Manuel Manrique, Manuel Valdez, Pedro León Torres, José Antonio Anzoátegui, Carlos Soublette, quienes constantemente, le hablaban al Libertador en contra de Piar y de sus supuestos proyectos de rebeldía. Todavía no había caído Angostura, lo cual ocurriría el día 17 de julio, bajo el comando de José Francisco Bermúdez, colocado por Bolívar al mando, en lugar de Piar, y en compañía de Manuel Cedeño.

Pero ya Piar está decidido a irse de Guayana  con su pasaporte; así que había ido a Upata a buscar a su concubina Mónica Ferreras. El 19, dos días después de la toma de Angostura llega a la ciudad con ella y con sus edecanes José Antonio Mina y pedro Meléan, quienes posiblemente eran deudos de los aragüeños y lo habían acompañado desde la primera batalla de Maturín, como hombres de su entera confianza. La ciudad lo recibe con alegría y júbilo, lo cual mueve a las envidias de sus enemigos.

Pero ya Bolívar le había escrito a Cedeño: 

Las instrucciones que tengo el honor de acompañar a usted, modelarán enteramente su conducta en ésta delicada e importante operación. Ella es de tal naturaleza que debe ejecutarse con un tino y pulso que produzcan los resultados que el gobierno se propone.

De hecho, aquella misma noche, Juan Francisco Sánchez, un enemigo acérrimo e intrigante impenitente que incitaba a Cedeño contra Piar, se presentó en el cuartel de Bermúdez con unas cartas acusatorias contra Piar, dirigidas al Libertador. Bermúdez a su vez redacta otra carta que recoge los “informes” (que no son más que rumores contra Piar) y la remite a Bolívar. 

He aquí el texto de una de las cartas de Sánchez, fechada el 26 de julio de 1817:

Mí estimado General:

En el instante que llegué a esta ciudad tuve la fortuna de encontrarme con el señor Piar; éste general, después de haberme hecho las más sinceras demostraciones de amistad, me habló de este modo: ”Yo he sido elevado a General en Jefe por mi espada y por mi fortuna, pero soy mulato y no debo gobernar a la República no obstante, yo he penetrado al gran misterio de la administración actual y he jurado a mi honor restituirle la libertad a tanto inocente que está derramando sangre por encadenarse más y más en una esclavitud vergonzosa; me voy a Maturín y al fin del mundo, si es necesario, a ponerme a la cabeza de los que no tienen otro apoyo que sus propias fuerzas, estoy seguro en que haciendo resonar por todas partes la justicia de mis sentimientos y la necesidad de que nos ponen de tomar las armas cuatro mantuanos; por la ambición de mandarlo todo y de privarnos de los derechos más santos y naturales, no quedará un solo hombre que no se presente a defender tan digna causa. Mariño, cuyas ideas liberales, son bien conocidas me hará algunas reconvenciones, pero él se unirá de buena fe .por estar de acuerdo con mis sentimientos, Sánchez, ha llegado la época de que seamos libres, manténgase usted como filosofo, siendo indiferente a tanto crimen y guarde usted una fiel correspondencia conmigo por medio de Olivares yo soy su amigo y nuestra triste condición nos liga de tal modo que debemos ser uno en ideas y sacrificios, en fin, ellos o nosotros debemos existir.”

De este modo concluye su discurso esta serpiente de la República, mis contestaciones no repugnaron sus principios, con el objeto de sondeos más y más aquel corazón horroroso que quiere ver a su patria en la guerra más espantosa que conoce la historia del mundo.

Mi General, V. E. me conoce y sabe cuanto ha costado siempre a mi corazón hacer acusaciones contra los hombres de la República, pero mi patria es para mi lo más santo, me haría sacrificar a mi propio padre si fuera enemigo de la causa.- 

En el que me separé de ese monstruo, me dirigí al General Bermúdez y lo instruí en todo; él enseguida me refirió que sabía sobre el particular y me dijo que había escrito a V. E. y esperaba le contestara para obrar.

El General Cedeño, a quien le manifesté, también está indignado con un hombre tan malo y me ha dicho que ha escrito a V. E., sobre lo mismo; V. E., esté seguro que detesta al General Piar y desea se castiguen tantos crímenes y yo de mi parte recuerdo a V. E., los resultados que hemos tenido siempre si un ambicioso se pone a la cabeza de una inmensidad de hombres que no conocen la moral, ni el respeto que se debe a la justicia y a la sociedad; por desgracia la mayor parte de los que componen los ejércitos de la República han sido educado por los Boves, los Morales, etc., y estos estarían conformes con la civilización que debemos establecer. Mi amado general no se engaña, V. E., ha estudiado bien el corazón del hombre y conoce sus tendencias, también conoce que hay un germen de insurrección regado en toda la República y que si se presenta una mano a darle impulso, la consecuencia será perder la esperanza de la libertad. V. E., siente bien todo lo que le digo.

Eche S. E. una mirada por todos los ejércitos de la República, desde la otra parte del Orinoco hasta la provincia de Casanare y contemple si debe o no el general Piar repasar el Orinoco; examine el sistema de desorganización que quiere establecer y contemple, también, si debe ser castigado con toda la severidad que manda la justicia, la República y las circunstancias. Y creo, mi buen general, que S. E. no puede dejar impune el crimen del general Piar sin hacerse responsable a Dios, a la República y a las generaciones futuras.- En fin V. E. tiene demasiado juicio, luces y justicia en su corazón, para no hacer lo que más convenga al bien general.

En esta ciudad todos somos sus amigos, así por su persona, como por jefe Supremo del Estado. El general Bermúdez y el general Cedeño son demasiado justos en sus corazones y no quieren sino el orden y la justicia, los comandantes y oficiales están animados de los sentimientos de sus generales; en fin aquí todo es bueno.

El Teniente Coronel Olivares ha correspondido bien a la confianza que V. E. ha hecho siempre de él y en esta ocasión ha sido muy importante a la república.

Todo lo que digo como moralmente posible, puede ser un error, pero todo lo deposito en las manos de V. E., como las de un amigo aquí en mi corazón; adiós mi general, hasta que a la vez pueda imponer más a V. E., de mis sentimientos.

Tengo de usted el más bello respeto y consideración y soy de V. E., su eterno amigo,

Coronel Juan Francisco Sánchez

Qué carta tan incoherente. Colocan a Piar como un tonto, vendiendo la supuesta rebelión de castas a dos de sus enemigos;  además, José Félix Sánchez se presenta como un ferviente patriota aunque siempre había servido a los realistas.

La otra carta de Juan Francisco Sánchez dice así:

Mi amado General:

Recibí la carta de V. E. de fecha 1ero, del corriente y por ello quedo instruido de sus intenciones, ya que he hablado al General Cedeño de lo imposible que es, por ahora, satisfacer la solicitud que hace de los dos mil caballos y él ha quedado convencido.

Además, V. E., me pide algunos detalles relativos a la conducta de Piar. Le diré, lo que se, con la ingenuidad que me inspira el honor, mi patria y V. E.- El ciudadano Calixto, Capitán del Escuadrón de honor del General Cedeño, llamó al Teniente Coronel José Manuel Torres y le dijo, que lo impusiera de los disgustos que habían entre los generales, pues le habían dicho que separaban  del ejército al General Piar por mulato y añadió otras razones análogas a este principio. En el momento Torres tocó la dificultad y desengañó a este oficial. En seguida encontró el mismo Torres al Coronel Hernández y con él le aconteció lo mismo; conociendo Torres por estas dos declaraciones que Piar podía estar tramando una revolución dio parte al general Bermúdez y al general Cedeño, los que al momento tomaron todas las medidas que demandaban las circunstancias; en efecto, el resultado fue descubrir el gran mal.  

Piar había hablado a todos los oficiales de caballería y a muchos oficiales subalternos y estos no dejaron de ser sensibles a sus insinuaciones, pero el general Cedeño movió todos los resortes de la amistad, de la confianza y de la justicia con lo que apagaron este incendio que nos amenazaba. El general Bermúdez, obró también con bastante actividad y energía y la conducta liberal que presenta está muy de acuerdo con las circunstancias; Por lo que dejó dicho, conocerá  V. E. que los primeros avisos de la conspiración de Piar se deben a Torres y además ha hecho frente a Piar, así en lo relativo al gobierno que quería instalar, como en todo lo demás, el general Bermúdez podrá también informar a vuestra excelencia, respecto a Torres pues él ha sido testigo ocular de su conducta.

La venida de V. E. es muy interesante en este punto y crea V. E. que su opinión es muy superior, de modo que nada pueda hacerla vacilar. Cuando yo tenga el honor y la satisfacción de verle, entonces tocará V. E. más de cerca mi corazón.

Tengo de V. E. el más alto respeto y consideración y soy su más tierno amigo

                                                          Cnel. Juan Francisco Sánchez

Nuevamente Juan Francisco Sánchez teje una serie de intrigas, basándose en los testimonios y supuestos de personas que siempre se conocieron como enemigos de Manuel Carlos Piar por diversas razones, muchas veces insignificantes.

Bolívar recibió las cartas, las leyó a Arismendi, quien lo acompaña, y en presencia de éste libra una carta a Cedeño ordenando la captura de Piar. Entonces éste pretende engañarlo (la primera vez) para traerlo al cuartel y arrestarlo. Le dijo a su edecán Ramón Machado que lo traiga al cuartel diciéndole que hay una carta lacrada de Bolívar que le concierne, que la venga a buscar.

Así lo hace Machado, quien encuentra a Piar a caballo por el paseo del río Orinoco, le da el recado y Piar le promete ir al cuartel inmediatamente. Pero estando en eso, aparece José Antonio Mina, quien sí conoce lo que se trama, y una vez que se va Machado convencido de haber hecho su felonía, le advierte a Piar la trampa. Es entonces cuando Piar decide huir de Angostura, dando instrucciones a Pedro Meleán y a Mónica que se vayan a Maturín y lo esperen allá. Así salió Piar librado de aquella primera trampa.

Sin embargo, su huida dio más motivos a Bolívar para procurar su muerte. Así le comunicó a Bermúdez que ésta era indispensable a la seguridad de la República. Piar estaba condenado antes del juicio teatral que se le hizo. La huida también sirvió a Juan Félix Sánchez y a los demás enemigos de Piar motivos para continuar tejiendo in jurias en su contra, como aquella de que pensaba soliviantar a los pardos, negros e indios para destruir a los blancos, lo cual le daría a Bolívar pie para acusarlo de “mulato”,  a sabiendas de que Piar era tan blanco y rubio que parecía un anglosajón.

Ahora Bolívar asume la acusación de Piar en forma pública y el 5 de agosto de 1817, apenas a unos meses de haberlo puesto en la Gloria, por su triunfo de San Félix, redacta la requisitoria contra él, colocándolo por el suelo. El texto de aquella orden de Bolívar es una vergüenza; da grima leerla y ver cómo un hombre, genial en muchos aspectos, puede dejarse llevar por las intrigas de los envidiosos y por la propia convicción de poder. El texto dice así:

MANIFIESTO DEL JEFE SUPREMO A LOS PUEBLOS DE VENEZUELA

Ciudadanos:

La más grande aflicción que puede sobrevenir al ánimo de un magistrado es aquella que lo obliga a emplear la espada de la justicia contra un ciudadano que fue benemérito de la patria.

Yo denuncio a la faz de la nación el crimen más atroz que ha podido cometer un hombre contra la sociedad, el gobierno y la patria. El General Piar es el autor execrable de este fatal delito. Colmado de los honores supremos de la milicia, de la consideración pública y de la confianza del Gobierno, nada quedaba a este ciudadano a que aspirar sino a la gloria de titularse bienhechor de la República. ¡Con qué horror, pues, no oiréis que este hombre tan favorecido de la fortuna haya pretendido sumergiros en el piélago espantoso de la anarquía! Sí, venezolanos, el General Piar ha formado una conjuración destructora del sistema de igualdad, libertad e independencia. Pero no os admiréis de esta monstruosidad de parte de un hombre cuya vida ha sido un tejido de conspiraciones, crímenes y violencias. Nacido en un país extraño, de una madre que tampoco es venezolana, y de un padre canario, ningún sentimiento de amor ha podido recibir al nacer, menos aún en el curso de su educación.

Erguido el General Piar de pertenecer a una familia noble de Tenerife, negaba desde sus primeros años ¡¡¡qué horrible escándalo!!!, negaba conocer el infeliz seno que había llevado este aborto en sus entrañas. Tan nefando en su desnaturalizada ingratitud, ultrajaba a la misma madre de quien había recibido la vida por sólo el motivo de no ser aquella respetable mujer, del color claro que él había heredado de su padre. Quien no supo amar, respetar y servir a los autores de sus días, no podía someterse al deber de ciudadano y menos aún al más riguroso de todos: al militar.

Llevado por el General Mariño a la costa de Güiria en los años pasados, fue destinado a Maturín bajo las órdenes del Comandante Bernardo Bermúdez, que fue víctima de sus primeros ensayos de conspiración. Apenas había llegado a Maturín cuando sublevándose contra su inmediato jefe, lo prendió e indefenso lo arrojó hacia la parte que ocupaba el enemigo para que fuese indignamente sacrificado por los crueles españoles. El desdichado    Bermúdez marcó con su muerte el primer fratricidio del ambicioso Piar.

La inmortal ciudad de Maturín, que parecía estar destinada por la Providencia para ser la cuna del heroísmo venezolano, tuvo la gloria de vencer por tres veces, en otras tantas batallas, las bandas españolas de La Hoz y Monteverde. Los valerosos maturinenses, conducidos por su indomable espíritu y por un sentimiento irresistible de un patriotismo divino, elevaron su nombre al más alto grado de esplendor, dejando al de su intruso jefe en el seno de la obscuridad. La fama no fue injusta, pues supo distinguir el mérito de los soldados y la ingratitud del caudillo. Ni los rayos de la fortuna consiguieron ilustrar su espíritu en la carrera de la victoria. Maturín sepultó en sus llanuras tres ejércitos españoles, y Maturín quedó siempre expuesta a los mismos peligros que la amenazaban antes de sus triunfos. Tan estúpido era el jefe que la dirigía en sus operaciones militares.

El General Mariño, reconocido por jefe de la expedición de Oriente, fue a Maturín a inspeccionar aquellas valientes tropas. El General Piar, entonces ausente, había tramado antes de separarse un motín contra su jefe, que se habría logrado sin duda si el virtuoso General Rojas no hubiese cumplido con su deber en favor de la justicia y de la subordinación militar. La insurrección de Piar no tuvo efecto por la bella conducta del General Rojas.

En medio de las calamidades de la guerra, el italiano Bianchi se subleva contra las autoridades constituidas y se roba las últimas reliquias de la República. Logramos conducir a la Isla de Margarita a este infame pirata para hacernos justicia y aprovechar los únicos restos de nuestra expirante existencia. La fatalidad, entonces anexa a Venezuela, quiso que se hallase el General Piar en Margarita, donde no tenía mando y a donde había ido por salvar el fruto de sus depredaciones en Barcelona, y más aún por escapar de los peligros de la guerra que él hace sólo por enriquecerse a costa de la sangre de los infelices venezolanos. Una vez que ha hecho su botín, el valor le falta y la constancia le abandona. Díganlo los campos de Angostura y San Félix, donde su presencia fue tan nula como la del último tambor. El General Mariño y yo, jefes de la República, no pudimos desembarcar en Margarita porque el faccioso Piar se había apoderado de la fuerza y nos obligó a ponernos a la merced de un pirata más generoso  y más sumiso que él, aunque iguales en la rapacidad. Por entonces la patria sufrió todos los reveses que son notorios por la exclusiva traidora conducta de Piar.

De acuerdo con el General Ribas pensó en defender a Cumaná y aunque aquel General debía mandar por ser de mayor graduación sólo logró dividir la autoridad con Piar. Esta igualad no convenía aún a las miras ambiciosas de Piar, y desde luego conspiró contra su jefe y colega Ribas. Este, por evitar la guerra civil y quizás su propio exterminio, marchó a Maturín, y Cumaná fue la víctima de las pasiones de Piar. Su desdichada población pereció, como la emigración de Caracas y Barcelona, por obedecer a Piar que las forzó a encerrarse en aquella indefensa ciudad. ¡¡Víctimas desdichadas allí sepultadas!!, decid ¿quién os puso bajo la cuchilla de Boves?

Perdido el territorio que inútilmente Piar había pensado defender, se refugió en Güiria, donde mandaba el coronel Videau, quien tenía la autoridad suprema de aquel país por delegación del General Mariño. Aún no había pisado aquella ciudad cuando ya Piar intentaba destituir al jefe que la mandaba. Sus defensores, de acuerdo con Videau, se vieron obligados a expulsar a Piar para no ser envueltos en disensiones domésticas, a tiempo que el enemigo la estrechaba por todas partes. El objeto de Piar en aquel momento no era tanto defender a Güiria cuanto extraer los tesoros que había arrancado al General Ribas y habían sido hasta entonces religiosamente respetados, como vasos sagrados que pertenecían a las iglesias de Caracas. Mas Piar, tan avaro como sacrílego, intentaba convertir en su propio uso objetos consagrados a la Divinidad.

En la tercera época de la República el General Piar, a quien yo había perdonado todos sus atentados, viene conmigo a Carúpano. Allí a la faz de todos los extranjeros y nacionales dio el más escandaloso ejemplo de su venalidad. El descaro en robar los intereses de aquella ciudad ha sido tan público que nada se debe añadir para que sea manifiesto.

La División del General Gregor, después de haber libertado a Barcelona, se somete a sus órdenes porque así lo exigía el orden de la milicia y porque él se jactaba de ser el primer apoyo del Gobierno. La batalla del Juncal, casi perdida por este General, fue un terrible desengaño para aquellos alucinados soldados que creían tener en él un gran Capitán; pero su impericia y su cobardía se manifestaron allí de un modo incontestable. Ganada por el General Gregor y los otros subalternos que obraron arbitrariamente hallándose abandonados de su jefe y sin esperanzas de salvarse, ni aun siquiera se puso a la cabeza del ejército para perseguir los restos fugitivos, y el fruto de aquella victoria fue ninguno, como todas las que la fortuna le ha proporcionado.

La conducta del General Piar en esta provincia ha correspondido al curso de su vida: el más feroz despotismo ha sido su divisa. Mandar pasar por las armas a los jefes y oficiales más estimables; ponerlos en el afrentoso tormento de la soga; destituirlos sin autoridad y sin juicio. En fin, todos los actos del poder absoluto de un tirano.

Ninguna orden del Gobierno ejecutaba jamás: todas las miraba con el más ultrajante desprecio. Él se había abrogado las facultades de la autoridad suprema, y no se había proclamado por soberano de la República porque las fuerzas de su mando eran todavía demasiado débiles y la fortuna no le había sometido las ciudades de Guayana y Angostura.

En circunstancias tan urgentes yo vine al ejército para poner un término a su desenfrenado despotismo. El benemérito General Monagas, el Coronel Parejo, el Teniente Coronel Matos, el Teniente Coronel Infante, Subteniente Santarita, el cirujano Cervellón y el Secretario Melián, sin contar muchos otros que fueron ignominiosamente infamados, pueden deponer si el régimen del General Piar no es el de un sátrapa de Persia. ¡¡Cuántos horrores no hizo sufrir el General Piar a estos ilustres defensores de la República!! A mi presencia ha osado clavar un par de grillos, y sin juicio formal ha condenado a servir de soldado raso al Subteniente Arias. Espantado de tan atroz procedimiento, quise salvar la inocencia, las leyes y los derechos del ciudadano. Además, hice entender al General Piar que debía someterse a la autoridad del Gobierno y no obrar arbitrariamente como lo había hecho siempre. Este General, furioso como un frenético, medita entonces la subversión del Estado y la destrucción de sus hermanos. Para realizar tan negro designio pretexta enfermedad, pide encarecidamente un retiro temporal y toma un pasaporte para las colonias.

Calumniar al Gobierno de pretender cambiar la forma republicana en la tiránica; proclamar los principios odiosos de guerra de colores para destruir así la igualdad que desde el día glorioso de nuestra insurrección hasta este momento ha sido nuestra base fundamental; instigar a la guerra civil; convidar a la anarquía; aconsejar el asesinato, el robo y el desorden, es en substancia lo que ha hecho Piar desde que obtuvo la licencia de retirarse del ejército que con tantas instancias había solicitado porque los medios estuvieran a su alcance.

Pruebas constantes e irrefragables de esta conjuración son las deposiciones de Generales, Comandantes, soldados y paisanos residentes en Angostura.

¿Qué pretende el General Piar en favor de los hombres de color? ¿la igualdad? No: ellos la tienen y la disfrutan en la más grande latitud que pueden desear. El General Piar mismo es una prueba irrevocable de esta igualdad. Su mérito es bien inferior a las recompensas que ha obtenido. Los más de los oficiales de Venezuela han combatido por la República más que Piar, y sin embargo ellos son subalternos, mientras que él está decorado del último grado de la milicia. Podríamos citar otros muchos generales, coroneles, comandantes y jefes de todas clases: pero no es justo mezclar los nombres de tan beneméritos ciudadanos con el de este monstruo.

El General Piar no desea la preponderancia de un color que él aborrece y que siempre ha despreciado como es constante por su conducta y documentos. El General Piar ha tenido como un timbre la genealogía de su padre, y ha llegado su impudencia hasta el punto de pretender no sólo ser noble sino aun descendiente de un Príncipe de Portugal (entre sus papeles existe este documento).

La imparcialidad del Gobierno de Venezuela ha sido siempre tal, desde que se estableció la República, que ningún ciudadano ha llegado a quejarse por injusticia hecha a él por el accidente de su cutis. Por el contrario, ¿cuáles han sido los principios del Congreso? ¿cuáles las leyes que ha publicado? ¿cuál la conducta de todos los magistrados de Venezuela? Antes de la revolución los blancos tenían opción a todos los destinos de la Monarquía, lograban la eminente dignidad de Ministros del Rey, y aun de Grandes de España. Por el talento, los méritos o la fortuna lo alcanzaban todo. Los pardos, degradados hasta la condición más humillante, estaban privados de todo. El estado santo del Sacerdocio les era prohibido: se podría decir que los españoles les habían cerrado hasta las puertas del cielo. La revolución les ha concedido todos los privilegios, todos los fueros, todas las ventajas. 

¿Quiénes son los autores de esta revolución? ¿No son los blancos, los ricos, los títulos de Castilla y aun los jefes militares al servicio del Rey? ¿Qué principio han proclamado estos caudillos de la Revolución? Las actas del Gobierno de la República son monumentos eternos de justicia y liberalidad. ¿Qué ha reservado para sí la nobleza, el clero, la milicia? (Nada, nada, nada! Todo lo han renunciado en favor de la humanidad, de la naturaleza y de la justicia, que clamaban por la restauración de los sagrados derechos del hombre. Todo lo inicuo, todo lo bárbaro, todo lo odioso se ha abolido, y en su lugar tenemos la igualdad absoluta hasta en las costumbres domésticas. La libertad hasta de los esclavos, que antes formaban una propiedad de los mismos ciudadanos. La independencia en el más lato sentido de esta palabra substituida a cuantas dependencias antes nos encadenaban.

El General Piar, con su insensata y abominable conspiración, sólo ha pretendido una guerra de hermanos en que crueles asesinos degollasen al inocente niño, a la débil mujer, al trémulo anciano, por la inevitable causa de haber nacido de un color más o menos claro.

Venezolanos: ¿no os horrorizáis del cuadro sanguinario que os ofrece el nefando proyecto de Piar? Calificar de un delito el accidente casual que no se puede borrar ni evitar. El rostro, según Piar, es un delito y lleva consigo el decreto de vida o de muerte. Así ninguno sería inocente, pues que todos tienen un color que no se puede arrancar para substraerse de la mutua persecución.

Si jamás la guerra fratricida como lo desea Piar llegase a tener lugar en Venezuela, esta infeliz región no sería más que un vasto sepulcro donde irían a enterrarse en todas partes la virtud, la inocencia y el valor. El mundo horrorizado cargaría de execraciones a esta sanguinaria nación donde el furor sacrificaba a su saña todo lo que es sagrado aun para los mismos salvajes, la humildad y la naturaleza.

Pero no, venezolanos, vosotros no sufriréis que las últimas gotas de sangre que ha respetado el puñal de los asesinos de España, sean derramadas por vuestras propias manos. Vosotros sois incapaces de servir de instrumento a los furores de Piar. Vosotros lo conocéis, no ignoráis sus execrables designios, y vosotros, pues, lo perseguiréis, no sólo como un enemigo público, sino como un verdugo de su especie, sediento de su propia sangre.

El General Piar ha infringido las leyes, ha conspirado contra el sistema, ha desobedecido al gobierno, ha resistido la fuerza, ha desertado del ejército y ha huido como un cobarde; así, pues, él se ha puesto fuera de la ley: su destrucción es un deber y su destructor un bienhechor.

Cuartel General de Guayana, agosto 5 de 1817. 7º.

Enterado Piar de este Manifiesto terrible, se da cuenta de que las intenciones de Bolívar son acabar con su vida, y se dirige a  Maturín, sin equipaje alguno, solo con una pequeña escolta en la cual van sus más fieles seguidores, aquellos con quienes escapó de Angostura, aunque ya no estaba Liborio. Este lo había acompañado en calidad de amigo y sirviente en vez de esclavo, pues su condición era libre, pero fue asesinado en Guayana presuntamente por Pedro Hernández, llamado “El Chingo”.

Al llegar, Piar fue recibido por Andrés Rojas, comandante general de la guarnición de  Maturín, quien conocía ya el “Manifiesto”  en contra del héroe, pero no se atrevió a enfrentarlo, aunque le exigió que desocupara la ciudad, porque no le convenía su permanencia en ella.  Aquella tarde había llegado Juan Bautista Arismendi procedente de Angostura, y le advirtió a Piar sobre las intenciones de exterminarlo que tenía  Bolívar, asegurándole que iba a advertir también a Mariño.

Piar comprende la incomodidad de Rojas y se dirige hacia Cumaná, encontrándose con Santiago Mariño en Aragua, pues este se dirigía hacia Maturín desde Cariaco, tras sufrir muchas derrotas por parte de Morillo. Piar y Mariño habían vuelto a tener buenas relaciones después del incidente de 1814, en Margarita, cuando  Piar había cañoneado el barco donde el oriental iba con Bolívar, habiendo salido tras ellos hacia Carúpano con la supuesta intención de fusilarlos. Al parecer ya habían hecho las paces.

Piar y Mariño conversan en Aragua, seguramente Piar le mostraría los documentos de la baja, no se sabe a ciencia cierta qué cosas hablaron, aunque seguramente le pidió otro pasaporte, pues el suyo lo había dejado en Upata al salir de aquella ciudad apresurado rumbo a Maturín. Sí se sabe que deciden volver a Maturín para intentar solicitar al gobernador Andrés Rojas apoyo logístico. Así lo hacen, pero el gobernador los recibe en la orilla sur del río Guarapiche y les insiste en que no les dejará entrar; de este modo se entera Mariño de la requisitoria que circula contra Piar.: el jefe oriental acepta la respuesta de Rojas, pero pide pertrechos y ayuda para los soldados de Cariaco, lo cual le es otorgado. Regresan ambos a Aragua de Maturín, donde Piar decide seguir hacia Cumanacoa,  la cual tras haber sido arrasada por el realista Vicente Bausa había vuelto a manos patriotas, bajo la dirección del Coronel Rafael Guevara y el Teniente Coronel Casimiro Isava, quienes habían rechazado a los esbirros enviados contra la ciudad por Pablo Morillo. Estos dos jefes patriotas, ya conocedores del manifiesto contra Piar, no quisieron sujetársele y aceptarlo como jefe, de manera de éste se vio precisado a regresar a Aragua,  con su antiguo ordenanza José Luis Aguilera y en compañía del grupo de hombres que le asigna Mariño, 60 fusileros y 40 hombres de a caballo, comandados por Francisco Carmona. Llegaron al pueblo el 21 de septiembre de 1817, alojándose en la casa que Piar disponía desde hacía tiempo en el pueblo.

Mientras esto ocurría en el territorio de la gobernación de Maturín, Bolívar comisionaba al general Manuel Cedeño para que arrestara a Piar, dándole estrictas instrucciones sobre su apresamiento. Le dice en una carta:

Las instrucciones que tengo el honor de acompañar a usted, modelarán enteramente su conducta en ésta delicada e importante operación. Ella es de tal naturaleza que debe ejecutarse con un tino y pulso que produzcan los resultados que el gobierno se propone.

Cedeño sale de Angostura y el 25 de septiembre llega a Maturín, donde encuentra al gobernador Rojas, el cual ya tenía también las siguientes instrucciones de Bolívar:

Las instrucciones que le he dado al General Cedeño, que deberá mostrar a su señoría, le impondrán de la conducta que deben observar ambos. Están bien detalladas y abrazan todos los casos que puedan presentarse. Su señoría y el General Cedeño ahogarán para siempre la facción que amenaza la tranquilidad de la República. 

En Maturín es informado  Cedeño del lugar preciso donde se encuentra Piar con Mónica Ferreras y el grupo de 100 fusileros, comandados por Francisco Carmona, que le acompañan.

Tras pernoctar en Maturín, el día 26, el grupo comandado por el guariqueño parte rumbo a Aragua, con la intención de cumplir la misión encomendada por el General en Jefe Supremo, el Libertador Simón Bolívar. Entre los acompañantes del llanero, va el pérfido coronel Juan Francisco Sánchez, el acérrimo enemigo de Piar.

Es de madrugada cuando deciden apresar a Piar. Los acontecimientos se desarrollan apenas clarea el día. Todo está recogido en el expediente a través de los testimonios de  algunos testigos; enseguida se recogen tres de estos:

...José Peralta, alférez de caballería del piquete de Manuel Cedeño, dice que llegaron a Aragua en la madrugada, el 27 de Septiembre, que destinado con un piquete de carabineros a observar un cuerpo de infantería que estaba acuartelado, que hubo una disputa entre el comandante Carmona y el general Cedeño, dándole éste arresto a aquél, que luego vino la discusión entre Cedeño y Piar, que finalmente Piar fue cercado por Cedeño y sus oficiales y desarmado, que Carmona desfiló con la infantería, se apoyó en la caballería, quedando desde ese momento arrestado el general Piar, dijo no saber firmar y por eso marcó la señal de la cruz…

El detalle de la firma con la señal de la cruz no deja de ser significativo, pues muestra que el declarante no era una persona muy preparada, como fueron muchos de los que fueron llamados a declarar. El otro testimonio sobre el supuesto arresto, dice así:

El testigo Timoteo Díaz, séptimo testigo, levantó la mano derecha y juró decir la verdad, dijo ser cabo primero de la segunda compañía del escuadrón del general Cedeño, que llegaron a Aragua en la madrugada del 27 de septiembre y formó junto con los demás en la plaza, frente a la casa del general Piar, que oyó que ambos generales disputaban, que Cedeño trataba de persuadir a Piar para que lo acompañase a Maturín y luego en viaje hasta el Jefe Supremo que quería conversar con él, que Cedeño se acercó a Carmona que mandaba un cuerpo de infantería, que tuvieron palabras y que Cedeño ordenó su arresto y lo entregó a la caballería, que Cedeño volvió a decirle a Piar que lo acompañara, que Piar dijo que primero se caía una estrella del cielo que acompañarlo a Maturín, que Cedeño quería llevarlo, que Piar mando a Carmona para que se pusiese a la cabeza de la infantería, que Piar desenfundó su espada pero Carmona se ubicó con la caballería de Cedeño, que Piar fue cercado por Cedeño y demás oficiales y que desde ese momento quedó arrestado el general Piar. 

El otro testigo que citamos, se expresó de esta manera:

Dice que se llama José Claro Sixto, octavo testigo, cabo primero de la primera compañía del escuadrón de Caicara, dijo que llegaron a Aragua al amanecer, que formó junto con los demás en la plaza y vio que el general Cedeño se fue a hablar con el general Piar, que luego que estaba ya claro, salieron los dos generales, se dirigieron adonde estaba la infantería, que Cedeño lo intimó a acompañarlo a Maturín. eran cosa de las ocho de la mañana, que Piar desenfundó su espada,  se unió a la infantería y ordenó a Carmona que se pusiera a la cabeza, que Carmona marchó a ponerse al lado del piquete de caballería de Cedeño, que Piar fue cercado v se le quitó la espada y desde ese momento quedó arrestado.

Según interpretan algunos estos relatos, Francisco Carmona parece haberse puesto del lado del grupo del gobierno comandado por Cedeño, con lo cual Piar habría quedado solo. Sin embargo uno de los testigos afirma que Carmona fue hecho preso. Francisco Herrera Luque, considerando –con razón– que el expediente contra Piar había sido manipulado, relata que Piar no fue arrestado, sino engañado por Manuel Cedeño y llevado así hasta Angostura, donde realmente es hecho preso y con finado en la casa que acondicionaron para ello, y en la cual había estado el Archivo de la República.

Pues bien, el día siguiente, desde Maturín,  Cedeño informa al Liberrtador en una carta que dice:

Excmo. Señor, Jefe Supremo de la República: Don Simón Bolívar, Excmo. Señor.

El día 25, a las 8: de la noche, llegué a esta ciudad de Maturín, donde el general Rojas, y el Teniente Coronel, Sánchez, me informaron, que Piar se encontraba en Aragua de Maturín, con 100 Infantes a sus órdenes. Yo salí inmediatamente con mis 40 hombres, y marché volando sobre Aragua, llegando el día 26, a las 10: del día. El día 27 a las 4: de la mañana, sin detenerme en nada, me dirigí a la casa donde se hallaba el general Manuel Piar. Empezamos a hablar evitando toda clase de escándalos, pero nada de mis palabras sirvieron para convencerlo, puesto que estaba decidido a morir antes de entregarse. Y para ello mandó al Comandante Carmona, a que ordenara a los fusileros, que se aprestasen a abatirse.[…] Yo en un acto de valentía, me dirigí a los fusileros, y les hice saber que éramos hermanos, que defendíamos la misma Bandera y causa; y que había que obedecer a un Jefe. A todas estas razones, Carmona persuadió a sus fusileros, de no hacer armas contra nosotros.

A pesar de todo esto, el obstinado Piar, hizo tentativas frente a las tropas, por lo que fue preciso, valerme de mis fuerzas, y someterlo para llevarlo como un reo, y montarlo a caballo, al lomo de una mula. Después de todo esto, tomé a 70 fusileros del partido que comandaba Carmona, y los hice presos. En este pueblo, existen muchos facciosos; en el caso, de que el General Mariño venga a esta ciudad, tampoco se me escapará. Le prometo a V.E., que mientras no expurgue a esta ciudad de los malvados que la inquietan, no me moveré de ella, yo estoy seguro de ello. Y V.E. quede en la confianza, de que vuestra autoridad Suprema, será respetada por estos pueblos, y restablecida en todas sus partes. Dios guarde a V.E. muchos años. Maturín, Septiembre, 28 de 1.817.

Manuel Cedeño.

La mula donde cabalgaba el general Piar –según el testimonio de la historia que asegura que fue arrestado realmente en Aragua–, fue conducida por Juan Félix Sánchez como un arriero, pero el gozo de conducir a Piar a su muerte, debe haberle hecho llevadero aquel trabajo. En el juicio aquel detractor fue ¡el primer testigo! Los testigos que se suceden, todos fueron falsos, a excepción de los tres ignorantes citados antes, ajenos a la trama de intrigas tejidas en torno a Piar. El testigo Timoteo Díaz, alegando no ser suyas las palabras que le leyó Soublette, no solo se negó a firmar la declaración, sino que desertó y se dio a la fuga, temiendo por su vida como lo hizo mucha gente fiel a Piar que se hallaba en Angostura y se percató de la parodia de juicio que se llevó a cabo. El Orinoco fue cruzado por mucha gente que huía de aquella “justicia”.

Aunque la noche del 2 de octubre, Piar solicitó una entrevista con el Libertador, esta le fue negada.  Bolívar ordena que se le haga juicio inmediatamente, nombrando Fiscal acusador a Carlos Soublette y secretario a José Ignacio Pulido. El Consejo de Guerra estuvo constituido por el Almirante Luis Brión, como presidente; General Carlos Soublette, como Fiscal general; Pedro León Torres, José Antonio Anzoátegui, Coroneles: José Ucrós, y José María Carreño; así como los tenientes Coroneles: Francisco Conde y Judas Tadeo Piñango, como vocales. El Coronel, Fernando Galindo, fue nombrado como el defensor del acusado, por solicitud del mismo Piar.

La historia recoge de manera dramática el desarrollo de aquel montaje teatral, pues Piar estaba condenado a priori. 

Piar declaró ante el tribunal, con estas palabras (esto es citando el expediente, posteriormente manipulado): 

Si el general Cedeño me mostrara un oficio firmado por el Jefe Supremo, en donde se requería mi presencia para imputarme mis faltas, yo me hubiera entregado voluntariamente, pero a mi solo se me intima mi presencia en esta ciudad, y con nada se me garantiza mi persona, quedando expuesto a todo el furor que respira el Manifiesto referido. Yo temo ser sacrificado, si con algo se hubiera garantizado mi persona, yo no hubiera vacilado ni un instante en venir a esta plaza. […] Mis tropas tenían las armas descargadas, si yo quisiera hacer armas, las mandaría  cargar, de manera que mi resistencia solo fue de palabra. […] Jamás mi intención ha sido hacer una guerra civil contra el jefe Supremo, ni en contra de los Mantuanos blancos de Caracas, como tanto se pregona.

Aquel juicio amañado, teatral, inhumano, siguió con la juramentación del defensor Fernando Galindo, antiguo enemigo de Piar, y con la “ratificación” de los testigos: Juan Francisco Sánchez, José Manuel Olivares, Antonio Díaz, Pedro Hernández, Ramón Machado y José Peralta.

Bolívar ya le había escrito a Bermúdez, uno de los enemigos de Piar, estas palabras terribles:

Piar está aquí y su causa sigue con todas las aparentes formalidades posibles hasta que se le de la sentencia, que será de muerte. El morirá y mis deseos serán cumplidos.

Nótese el uso de la palabra “aparentes” y la certeza de la condena. Al “tribunal” llegó un mensajero con una carta de Bolívar diciéndole al Fiscal que se le confiscaran las pertenencias y dinero  que tenía el acusado. Cuando cumplen la orden de Bolívar, yendo a la celda del acusado, y al conminarle Carlos Soublette a que entregara cuanto tenía en su poder, Piar le dijo:

Que en poder del oficial guardia saliente Teniente Coronel Pedro Morín existía una onza de su propiedad, que él le dio para que la cambiase, para que gratificase con un peso al soldado que la había sacado de una alcantarilla, en donde se le había caído y que le devolviera el resto […] ¡Si mi hubiesen informado desde el primer día de mi prisión, hubiera entregado las mismas 8 onzas que traía desde Aragua de Maturín!”

Luego se presentó el teniente coronel Morín trayendo los 17 pesos restantes, los cuales entregó al tribunal, todo lo cual, con las 7 restantes, según documento hecho por Soublette iría a la hacienda pública, con el respectivo informe al Jefe Supremo, Simón Bolívar. ¡Aquel “ladrón” de la República solo tenía 8 onzas de oro! ¡Qué vergüenza! Pero aquellos asesinos continuaron adelante con su teatro. A Piar no se le permitió estar presente en ninguna de las audiencias del juicio; los testigos fueron todos manipulados, todos eran sus enemigos… Piar fue condenado por aquel tribunal a morir fusilado sin degradación, el 16 de octubre de 1817, y así lo hicieron en el costado occidental de la catedral de Angostura, donde le dispararon 16 fusileros, tras escuchar las palabras finales de Piar, quien no quiso morir vendado, y abriéndose la esclavina, les dijo: “Apunten bien a mi inocente corazón, que me matan por simplón en nombre del gobierno de Simón Bolívar. ¡Viva la Patria!”

Bajemos con compasión el telón de esta triste historia donde está involucrado el pueblo de Aragua de Maturín,  con la defensa magistral del Coronel Galindo, antiguo enemigo de Piar, pero quien llegó a admirarle y a respetarle, es una defensa de corte tan magistral, que merece ser leída y conocida.

DEFENSA DE S.E. EL SEÑOR GENERAL MANUEL PIAR, ACUSADO DE INSUBORDINADO A LA SUPREMA AUTORIDAD, DE CONSPIRADOR CONTRA EL ORDEN Y TRANQUILIDAD PÚBLICA Y, ÚLTIMAMENTE, DE DESERTOR Y SEDICIOSO

Excelentísimo señor Presidente y señores Vocales del Consejo.

Fernando Galindo, de la Orden de Libertadores, teniente coronel de Ejército y ayudante del Estado Mayor General, nombrado defensor por su excelencia el General en Jefe de Ejército Manuel Piar, acusado de los crímenes de insubordinado a la autoridad suprema, de conspirador contra el orden y tranquilidad pública, de sedicioso y, últimamente, de desertor, tiene el honor de exponer en favor de su cliente, lo que sigue:

Señores: El más solemne y delicado empeño en que jamás se ha encontrado la República de Venezuela, es el que hoy se presenta a nuestros ojos. Un hijo primogénito de la victoria, el terror de los españoles, una de las más sólidas columnas de nuestra patria, el general Piar, en fin, aparece ante este respetable Consejo como el más criminal y detestable de nosotros. Él es acusado de delitos que hacen estremecer al más pacífico; él es considerado como el más infame de los que componen el Estado; y él es, hasta ahora, el blanco infeliz donde se dirigen los tiros de sus cohermanos. La naturaleza, la justicia, la razón, la gratitud, las leyes y el honor mismo de la nación, inspiran un debido respeto, una tierna compasión y sentimientos generosos por un ilustre desgraciado; y forzoso es que sea examinada su causa con todo el pulso y acierto que exigen la rectitud y la prudencia. La suerte de los mortales es demasiado importante; y una condenación violenta e injusta es el crimen más horrendo contra la sociedad. Presentaré, pues, mis razones en su obsequio, de buena fe y con candor, y vuestra Excelencia se servirá oírlas con el juicio e imparcialidad que preside los decretos de la Sabiduría.

Más fácil es concebir el exterminio total del país que poderse figurar la insubordinación del general Piar. Comencemos por establecer la diferencia que hay entre insubordinación y temor. Aquélla es un acto escandaloso de desobedecimiento y de resolución; éste es un miedo mezclado de confianza y de respeto mismo a la autoridad, que impele a cometer errores involuntarios, en lo que obra más el carácter personal del individuo, que sus principios o sistema. Tal es el estado en que desgraciadamente se encontraba aquél cuando recibió la intimación del general Bermúdez, comunicada por su edecán Machado, para marchar a presentarse al Supremo Jefe al Cuartel General de Casacoima. Rodeado por muchas partes de enemigos particulares, advertido de que se le perseguía por los mismos que más le habían apreciado; asestado por émulos o enemigos secretos; instruido falsamente por amigos suyos, residentes en el Cuartel General, que se proyectaba su sacrificio; y dotado de un carácter desconfiado, al mismo tiempo que violento y tímido, se creyó perdido, y se vio fuera de sí, cuando se le ordenó la ida a Casacoima. ¿Es pues de extrañar que en tan empeñado lance, él que no tiene una gran serenidad de ánimo, no busque un asilo entre sus mismos hermanos, entre los mismos defensores de este suelo venezolano, ausentándose por algunos días para escaparse de la cólera de la autoridad, haciendo tal vez después sacrificios importantes para acreditar su obediencia y su afección? ¿Quién osará censurar de insubordinado al Supremo Jefe en el curso de su vida anterior? ¿No es esta una serie de acciones fieles y una continuación de acontecimientos los más leales que acreditan una subordinación ejemplar al Primer Jefe de la nación?

Cuando los vencedores del Alacrán se hallaban en una lamentable orfandad por la sensible separación de su caro Jefe Supremo; cuando el triunfador de Morales estaba más protegido de la fortuna y más amado de sus súbditos; y cuando todo parecía someterse a la fuerza de su espada, de su dicha y de su opinión, no se le veía mover los labios sino para proferir las voces de amor, veneración y fidelidad al Supremo Jefe Simón Bolívar. Él logró inspirar este sentimiento universal en su ejército; y más era el dolor que le causaba el que este inmortal jefe no hubiese sido el héroe del Juncal, que la gloria que podía tener de haber ganado la batalla. Sus primeras medidas fueron mandarlo buscar con el señor intendente Zea; no ahorrar ningún trabajo; no excusar ningún medio para conseguirlo; salvar inconvenientes para procurarlo; y hacer surcar los mares para encontrarlo y declarar públicamente que la República no podía existir sin que viniese.

En todo el resto de su campaña, en los Llanos y poblaciones de Barcelona, sobre las márgenes del caudaloso Orinoco, frente a las baterías de esta ciudad; en las abundantes misiones del Caroní y en los victoriosos campos de San Félix, siempre este valeroso y feliz general ha sido el más firme y decidido apoyo de la autoridad. Hablen por él sus proclamas y los papeles públicos, los actos anteriores y las declaraciones terminantes que a la faz de jefes ilustres ha pronunciado y manifestado con calor por el gobierno. Podría extenderme en favor de mi cliente; pero la notoriedad de su conducta pasada, nadie mejor puede justificarla que los mismos jefes que ahora deponen contra él. Con franqueza declaro que es para mí un enigma inconcebible el que un hombre pueda ser fiel y traidor a la vez, subordinado e inobediente, pacífico y conspirador, sumiso a la autoridad constituida y sedicioso. Éste es el contraste que se observa de la causa seguida contra el benemérito general Piar.

¿Cómo es que puede ser conspirador el que más ha contribuido a sostener al Jefe que hoy por fortuna nuestra nos rige? ¿Cómo será insubordinado un general que ha sido el modelo de la obediencia y del respeto al gobierno? ¿Quién fue sino mi defendido el que en la ausencia de la autoridad suprema se rehusó vigorosamente y despreció con una dignidad heroica las sugestiones y las lisonjeras promesas que le brindaba el general Mariño? ¿Cuándo estaba más convidado que entonces a dividir con otro el poder, y dominar a su antojo en Venezuela? ¿A quién de entre nosotros son desconocidos los incentivos con que se le halagaba? ¿Quién ignora el heroísmo incomparable, el ejemplo sublime de constancia y la invencible firmeza con que desde entonces se decidió contra Mariño? Sus victorias, las circunstancias y los acontecimientos del Jefe Supremo, todo le favorecía, y aun parece que lo colocaba en un gran teatro donde pudiese desplegar a su arbitrio los crímenes de que se le acusan, dando al mundo todo un ejemplo de ellos, cohonestado con el favor de la fortuna.

Hay hechos incontestables que están en favor del general Manuel Piar y tan positivos que ninguno los podrá dudar. Las mismas gacetas de los españoles en Caracas son documentos irrefragables que tiene él en su abono. Allí se ven consignados los actos más irrevocables de subordinación, de fidelidad y de adhesión al Jefe del Estado. Allí se ven estampadas las órdenes más terminantes que hizo circular a todos los que mandaban divisiones para que no obedecieran a Mariño como un general disidente, que desconocía la más legítima autoridad de Venezuela. Allí se ve el fuego y la vehemencia con que el general Piar se entusiasma e inflama en favor del Supremo Jefe; y allí se ven los ejemplos más admirables de consecuencia, respeto y amor al gobierno que tenemos. Sus contestaciones con el general Arismendi comprueban también esta verdad; y su correspondencia con los generales Zaraza, Freites y Rojas, solamente, es suficiente para exculparlo de cualquiera falta.

Si consideramos su conducta en la más atrevida de las empresas militares de la Costa Firme -la de la salvación de esta provincia-, creo que ningún mortal podrá tildarle en lo mínimo, y que ni aun sonando le ha faltado a la autoridad. Un solo sentimiento era el que constantemente le agitaba-la ausencia del Jefe Supremo y la incertidumbre de su suerte-. Ni se pasó un solo día sin que se hiciese recuerdos sensibles, y sin que con las lágrimas por una parte, y el furor por la otra, no se exaltase contra los que creía autores de su adversidad.

Un solo voto -decía frecuentemente-, un solo voto no más debe haber en Venezuela. Bolívar, Bolívar es la salvación de este país, y yo no me tranquilizaré hasta no verle y hasta no acabar de exterminar el último de sus enemigos. A él sólo obedeceré, y me sacrificaré donde me mande con la última obediencia y voluntad. Mientras me quede un soldado, con él sólo haré la guerra al mundo entero por sostener su autoridad». Apelo para testificar esta verdad a algunos miembros de los que componen este respetable Consejo y a los mismos coroneles que declaran contra él, Hernández, Sánchez y Olivares.

Recordaré yo a estos señores la Junta de Guerra celebrada en el Pueblito, y querría me contestasen si jamás han presenciado una escena en que la fidelidad, la subordinación, el decoro y el afecto al gobierno se hayan mostrado más patentemente, que lo que hizo en aquel día el general Piar. Así es que vuelvo a repetir a vuestra excelencia que más fácil me es el concebir la disolución de la República, que persuadirme de los crímenes que se acusan al general. Sólo me extiendo a creer que la vehemencia de sus pasiones, la impetuosidad de su carácter, la indiscreción de algunos individuos, el sentimiento de creerse ofendido y despreciado, el mismo amor y una especie de celo porque creía que el Supremo Jefe no lo distinguía según quería y merecía; he aquí lo que le habrá hecho expresarse de un modo que ni se acuerda, ni sabe lo que ha dicho. En una fibra tan irritable como la suya, y en un hombre que desgraciadamente se transporta y enfurece hasta el término de perder el juicio, no es de admirar nada de esto. Deploremos su carácter, culpemos más bien a la naturaleza, y no a la inteligencia del infeliz general Piar.

¿Puede ser conspirador el que deja el mando de la primera y más brillante división que nunca ha tenido Venezuela, para retirarse a la triste población de Upata? ¿Pensaría en la destrucción del gobierno el que dejó las fuerzas de las manos, prefiriendo su tranquilidad y la vida privada? ¿Por qué se separó de aquéllos que estaban habituados a obedecerle ciegamente, y que le adoraban y temían? Tan difícil e incomprensible es esto como si se quisiese hacer creer que el que premedita un asesinato comienza por desprenderse de sus armas; o que el que quiere ganarse la voz popular se esconde en el último rincón de la tierra.

Si los hombres se considerasen siempre en las mismas circunstancias que un acusado, ¡de qué distinta manera se representarían sus delitos! La conciencia de su inocencia no la puede tener sino el que padece, y los que juzgan u oyen siempre abultan o se preocupan. Los falsos rumores todo lo exageran, y muchas veces acontece que a un inocente se empeña el mundo injusto en hacerlo criminal. Hay mucho de esto en la causa de mi defendido. Si con serenidad y sangre fría investigamos el origen del delito, no encontraremos sino resentimientos de amistad, expresiones de ninguna importancia vertidas con enardecimiento e indiscreción, quejas privadas con sus amigos para desahogar su interior, raptos, en fin , de aquello que todos sabemos padece el general Piar. Calumniado atrozmente por sus perseguidores, hasta el extremo de asegurar que había robado ochenta mil pesos, en alto grado adolorido, ulcerado su corazón de una manera inexplicable, y cansado de recibir avisos de que se intentaba matarlo, este jefe, hoy tan desdichado, todo se desconcertó, habló sin saber lo que decía como un frenético o loco, cargó de imprecaciones a sus enemigos, vomitó quejas terribles, y gritó furiosamente contra los que sospechaba le querían perder; pero sin depravada intención y sin proyectos tan criminales como los que se le atribuyen.

¿Dónde están esos planes de conspiración? ¿Dónde el número de los conspiradores? ¿Dónde las proclamas para excitar al tumulto y a la sedición? ¿Dónde los ejecutores de esta enorme empresa? ¿Dónde los soldados a quienes habló para la comisión del atentado? ¿Dónde, por último, los preparativos para una tan colosal y desatinada maquinación? Regístrense como se han registrado ya sus cofres y todo su archivo. Ni el más pequeño papel se encontrará que condene al general Piar, ni que siquiera dé indicios de los delitos que se le atribuyen. No se verán, por el contrario, sino las instrucciones y positivas órdenes que dejó al general Freites, al partir a la reconquista de esta provincia, para que no obedeciese a otra autoridad que la suprema, depositada en el general Simón Bolívar. No se hallarán sino proclamas y documentos auténticos y sin ceros que no respiran más que orden, subordinación y respeto al gobierno.

Recuerden los generales de la República el discurso que el intrépido Piar hizo en la Junta de aquéllos, convocada por su excelencia el Supremo Jefe frente a esta plaza; en la que a pesar de no ser de sentir que ésta fue se atacada, por las infructuosas tentativas que se habían hecho, hizo una pública declaración al primer Jefe, asegurándole de su obediencia y prometiéndole sagradamente, que nada temiese de su ejército, donde ninguno osaría vacilar, ni contradecir. ¿En qué mejor ocasión pudo ser sedicioso, conspirador e insubordinado, que cuando Barcelona estaba tomada por los enemigos, y los generales en choque, el ejercito casi disuelto por la escandalosa conducta de Mariño, y él más victorioso que nunca por la gran batalla de San Félix? Mas sus procedimientos en aquellas circunstancias son inimitables y le harán eternamente un honor que no se le podrá robar. El fue el paño de lágrimas y el constante consuelo de los miserables que pasaron el Orinoco.

Declare el teniente coronel Olivares cuál fue el objeto de su misión a Barcelona; tribute los homenajes debidos a la verdad y no prive a la inocencia de una manifestación que le puede favorecer. Fue enviado para poner el ejército a las órdenes del Supremo Jefe, asegurándole de la más acrisolada obediencia y del último respeto a su persona. Nadie ha estado más satisfecho de los buenos procederes de Piar que el mismo general Bolívar. ¡Cuántas veces en conversaciones públicas y privadas le hemos visto confirmar esta verdad; cuán honoríficos para aquel y tiernos recíprocamente no son los oficios de su correspondencia, y cuántas ocasiones hemos visto al Primer Magistrado de la República entusiasmarse con ternura al contemplar la fidelidad y las proezas de Piar!

Pero, señores, donde la maledicencia parece que más se ha complacido en difamar a nuestro triste acusado, es en el documento número 6, en el que el coronel Sánchez dice al Supremo Jefe que el general Piar había hablado a todos los comandantes de caballería y a muchos oficiales subalternos, que no dejaron de ser sensibles a sus insinuaciones. Ni es cierto que este jefe haya hablado a todos los comandantes ni ninguna declaración lo justifica; ni al señor Sánchez le consta; ni menos puede comprobarlo. ¿Y cómo es que también envuelve en su fiera y maliciosa acusación a los inocentes jefes y oficiales de la caballería, representándolos como sensibles al crimen y a las sugestiones de Piar? ¿Cómo es que en el primer documento se atreve a llamar serpiente y monstruo de la República al que más ha contribuido a regenerarla, al libertador del oriente, al héroe de Maturín, al afortunado en los Corocillos, al espanto de los españoles en Cumanacoa, al que con su nombre y su audacia sola fue triunfador en el Juncal, al que pulverizó en San Félix las huestes arrogantes de Morillo y al que nunca ha sido vencido entre los generales de Venezuela? Tan sabida es la enemistad inconciliable que Sánchez profesa al que defiendo, como que el acontecimiento del pueblito de la Pastora es a todos conocido. Sánchez, desde allí, juró ser el perseguidor de Piar; y parece que los acontecimientos, la revolución, su saña y su sagacidad le han procurado el triunfo en esta lid. El coronel Francisco Sánchez emprendió allí el repase de nuestro ejército a Barcelona: y sin la firme resolución del general Piar y de otros jefes justos y constantes no poseeríamos tranquilamente hoy a Guayana. Sánchez fue despedido, como es notorio, del ejército del general Piar, y desde entonces le juró venganza. El que conoce la ninguna elocuencia ni facilidad que éste posee, al ver la carta de aquél no puede menos que espantarse, porque es tan impropia la arenga de Piar, como exagerada es la acusación de Sánchez.

Son también sus enemigos el coronel Pedro Hernández y el teniente coronel Olivares: el primero, porque en la acción de San Félix fue fuerte y públicamente reprendido por él, declarándose aquél desde entonces en su contra; y el segundo, por el suceso de Upata con el subteniente Arias, en el que Piar le echó toda la culpa a Olivares, y éste acabó por no ser más su amigo.

O el general Manuel Piar es el más loco de los hombres, o él no ha intentado tal conspiración. O él perdió el juicio en aquellos días, o no hizo más que prorrumpir indiscretamente contra los que se imaginaba le querían sacrificar. Nada apoya más esta razón que la pretendida indignación contra los mantuanos, que es el fundamento y origen de toda esta causa. Esta es una clase de hombres que desde el 19 de abril se extinguió junto con la tiranía, y a nadie todavía en Venezuela le ha ocurrido un pretexto semejante para revolucionar. El menos que ninguno otro, podía apelar a un tan diabólico y detestable medio; él, cuyos principios han sido siempre opuestos al desorden y a la anarquía, y que constantemente ha dado pruebas irrefragables de ello.

Si mi defendido encerraba en su seno unos planes tan alevosos y homicidas, ¿por qué se desprendió de su valiente escuadrón todo compuesto de hombres que le idolatraban tanto, y todo de gente de color? ¿Por qué no se opuso a entregarlo? ¿Por qué no los invitó a esta horrorosa ejecución, ni les dijo lo que a los testigos que tiene en contra? ¿Por qué no se fue a tomar el mando de su división? ¿Por qué no les escribió a sus oficiales amigos? ¿Por qué no convidó al proyecto a sus predilectos generales Anzoátegui y Torres? ¿Como no declaró sus ideas a su confidente, a su amigo y a su querido secretario Briceño? ¿Cómo no comprometió, ni se valió de su edecán el guapo comandante Mina? ¿Es tan necio mi cliente que para una empresa superior a la de Catilinas, Desalines y Robespierres ocurriese a la sencillez y bondad del coronel Hernández, al ningún genio revolucionario del teniente coronel Olivares, y al más diestro, y al más oculto, y al más terrible de sus enemigos, al coronel Francisco Sánchez? Esta no es, no ha sido, ni puede ser jamás la conducta de un conspirador; puede ser sí la de un furioso resentido, con quien es preciso que haya indulgencia, y a quien se debe reputar por loco cuando se transporta e irrita.

¿Y qué diremos al ver a este mismo jefe llegar a la ciudad de Maturín, y en la sala del general Rojas decir: Todas las clases diversas del Estado deben ligarse estrechamente, y no formar más que una gran familia que haga la guerra a los españoles; olvídense resentimientos pueriles y seamos todos hermanos, todos libres, todos republicanos? ¿Qué me contestarán sus adversarios cuando les diga que el primer paso que dio Piar al hacerse cargo del mando del ejército del general Mariño, fue establecer una Comisión militar; contener los excesos de la tropa, castigar los crímenes de los delincuentes, cortar todo abuso, aterrar a los sediciosos y hacer juzgar y castigar al capitán León Prado, el más implacable de los enemigos del Jefe Supremo, que es pardo; que tenía estas dos recomendaciones y de quien tanto se podía valer para obtener sus fines? Si en tan corto tiempo logró mi defendido formar una brillante y brava división compuesta de más de quinientos hombres de ciento y pico que sólo le dejó Mariño, ¿por qué no marchó sobre Maturín? ¿Por qué no proclamó sobre este apoyo los principios de conspiración?; y ¿por qué no siguió al instante sobre esta provincia donde dicen que tenía o contaba con algún partido? Lo vemos, por el contrario, no contraerse sino a Cumaná, e ignoramos que allí haya declamado o conspirado contra la autoridad.

El acto de acogerse al general Mariño, de quien siempre ha sido enemigo, prueba bien claramente que su espíritu no estaba todavía muy tranquilo, ni su juicio muy en su lugar, para refugiarse en casa del que más le ha odiado siempre. Piar sencillamente declara que su objeto era irse a las colonias a gozar de alguna tranquilidad; lo que es bastante verosímil porque este era su antiguo deseo, y por esto fue que exigió el permiso temporal que se le acordó. Tan moderada y diversa ha sido su conducta posterior en la provincia de Cumaná, como que el mismo general Rojas, que antes había negado los auxilios que le pidió el general Mariño como un jefe que desconocía la suprema autoridad, le envió a Piar voluntariamente pertrechos para el ejército que estaba mandando; y ¿cómo se los habría remitido si su conducta no hubiese sido opuesta a lo que se quiere asegurar contra él? Si el general Piar hubiese desconocido al Supremo Jefe; si hubiese predicado el asesinato; convidado a la anarquía y autorizado la rebelión, ¿es creíble que el general Rojas le hubiese mandado pólvora para hacer la guerra a sus hermanos e incendiar a Venezuela?

Yo voy a persuadir a vuestra excelencia, señor presidente, y a ustedes, señores vocales, de que hay mucho estudio y demasiada animosidad en algunas declaraciones dadas contra el general acusado. Obsérvese atentamente la deposición del teniente coronel Olivares, y se verá cómo no contento con atacar tan duramente a Piar, adelanta el que le aseguró que contaba con todas las tropas; y que si quería convencerse más de cuanto le decía, escribiría al general Anzoátegui, y por su contestación vería si tenía fundamento para hablar con esta seguridad. ¿Puede caber esta idea en el más desconcertado cerebro? Escribir al general Anzoátegui sobre semejante materia; contar con él para un tal proyecto; empeñar en igual conspiración a un jefe tan enemigo del desorden y de la insurrección; comunicar este plan y contar para realizarlo con uno de los que por la naturaleza misma de la empresa debía ser comprendido en la proscripción. Al general de la Guardia de Honor del Gobierno, y al que por todos motivos debía estar más en contradicción con el asesinato de los blancos, y a uno de los jefes de más confianza de la autoridad, ¿podría dirigirse Piar como instrumento de este horror? Esto no se puede creer ni aun en delirio, y es más ridículo que cierto. No menos lo es el cargo de que contaba con todas las tropas. Y si estaba seguro de esto, si se hallaba cierto de que se sacrificarían por sus designios; si podía emprender cualquier trama satisfecho en su influjo y su autoridad, ¿cómo ha sido tan ignorante y sencillo para venirse solo y desprevenido al Juncal, y no fue al Cuartel General a disponer de las fuerzas y verificar sus intentos? ¿Por qué, si estaba seguro de que el general Anzoátegui y los cuerpos obedecerían sus mandatos, se separa de las misiones, se desprende de su valiente escuadrón y se viene solo a hablar para la conspiración a algunos de sus enemigos? En todo esto debe haber un gran misterio que yo no puedo penetrar.

¿Quién dudará que la falta del árbol genealógico que se dice haber sido encontrado en sus papeles, y en el que se le hace descender de los príncipes de Portugal, es una invención forjada por sus enemigos? ¿Todo esto no prueba suficientemente que tiene muchos, secretos y poderosos? Sería ensordecerse a los clamores de la justicia no conocer lo que digo.

Yo creo que es tiempo, excelentísimo señor, de que yo termine mi defensa. Quisiera extenderme más en favor del acusado, pero me parece haber dicho cuanto puedo; que la sabiduría y prudencia de los dignos miembros de este tan augusto Consejo conocerán mejor que el defensor las razones que éste no haya podido alegar, y que más amparen al defendido. Él y yo nos tranquilizamos al ver que va a ser juzgado por un tribunal de jefes rectos que no serán insensibles a sus grandes y continuados servicios, a su mérito, a sus padecimientos y a los laureles que ha recogido en tantos gloriosos campos, cuya ilustre memoria no se pueden recordar sin interesar la compasión. Contemple vuestra excelencia y ustedes, señores ministros del Consejo, que este es el mismo general Piar que tantas veces ha dado la vida a la República, que ha roto las cadenas de tantos venezolanos y que ha libertado provincias; que su espada es más temible a los españoles que lo que les es la de Napoleón; y que a su presencia han temblado todos los tiranos de Venezuela; que sus trabajos y persecuciones serán un triunfo para nuestros verdugos, y los complacerán más que diez batallas; que la República parece que debe ser generosa con uno de sus más ínclitos hijos, pues la clemencia bien aplicada es el mayor bien del universo; que se considere su decaída salud, su delicada naturaleza, sus sufrimientos, su edad, el oprobio que ha padecido, su conocido arrepentimiento y las aflicciones que ahogan su alma; que se le dispense a su calor; que no se sea tan fiero con un libertador de Venezuela, y que se recuerde que se creyó dañado y se desahogó con sus quejas, pero sin la intención de hacer mal.

Cuartel General de Angostura, 15 de octubre de 1817.

Excelentísimo señor.

F. Galindo

También es necesario decir que tras el fusilamiento de Piar, hubo dolor, llanto y deserción; que para evitar una debacle en lo militar Bolívar comenzó a premiar a los militares, especialmente a quienes le habían ayudado con su propósito de destruir a Piar.

En la proclama posterior a la muerte de Piar, por parte de Bolívar no disminuyó un ápice del odio que había motivado el sacrificio del héroe de San Félix: Una mancha imborrable en la historia de Venezuela:

SIMÓN BOLÍVAR,

Jefe Supremo de la República de Venezuela, etc.

A  los soldados del Ejército Libertador

Soldados: Ayer ha sido un día de dolor para mi corazón. 

El general Piar fue ejecutado por sus crímenes de lesapatria, conspiración y deserción. 

Un tribunal justo y legal ha pronunciado la sentencia contra aquel desgraciado ciudadano, que embriagado con los favores de la fortuna y por saciar su ambición, pretendió sepultar su patria entre sus ruinas. 

El general Piar, a la verdad, había hecho servicios importantes a la República, y aunque el curso de su conducta había sido siempre la de un faccioso, sus servicios fueron pródigamente recompensados por el Gobierno de Venezuela.

Nada quedaba que desear a un jefe, que había obtenido los grados más eminentes de la milicia. 

La segunda autoridad de la República, que se hallaba vacante de hecho, por la disidencia del general Mariño, iba a serle confiada antes de su rebelión; pero este general que sólo aspiraba al mando supremo, formó el designio más atroz que puede concebir un alma perversa. 

No sólo la guerra civil sino la anarquía y el sacrificio más inhumano de sus propios compañeros y hermanos, se había propuesto Piar.

¡Soldados! Vosotros lo sabéis: la igualdad, la libertad y la independencia son nuestra divisa.

 ¿La humanidad no ha recobrado sus derechos por nuestras leyes? 

¿Nuestras armas no han roto las cadenas de los esclavos? ¿La odiosa diferencia de clases y colores, no ha sido abolida para siempre? ¿Los bienes nacionales, no se han mandado repartir entre vosotros? ¿La fortuna, el saber y la gloria no os esperan? ¿Vuestros méritos, no son remunerados con profusión o por lo menos con justicia? ¿Qué quería, pues, el general Piar para vosotros? ¿No sois iguales, libres, independientes, felices y honrados? ¿Podía Piar procuraros mayores bienes? ¡No, no, no! El sepulcro de la República lo abría Piar con sus propias manos, para enterrar en él la vida los bienes y los honores de la inocencia, del bienestar y de la gloria de los bravos defensores de la libertad de Venezuela; de sus hijos, esposas y padres.

El cielo ha visto con horror a este cruel parricida; el cielo lo entregó a la vindicta de las leyes, y el cielo ha permitido que un hombre que ofendiera a la Divinidad y al linaje humano no profanase más tiempo la tierra que no debió sufrirlo un momento después de su nefando crimen.

¡Soldados! El cielo vela por vuestra salud; y el gobierno que es vuestro padre sólo se desvela por vosotros. Vuestro Jefe, que es vuestro compañero de armas y que siempre a vuestra cabeza ha participado siempre de vuestros peligros y de vuestras miserias como también de vuestros triunfos, confía en vosotros. 

Confiad, pues, en él seguros de que os ama más que si fuera vuestro padre o vuestro hijo.

Cuartel General de Angostura 17 de octubre de 1817.-7°

Simón Bolívar

Ninguna palabra podrá borrar los amargos hechos de la realidad. No podrán ser borrados de la historia, los repartos hechos para recompensar a los que contribuyeron a la muerte de Piar; tampoco puede ser borrado el ascenso de Manuel Cedeño a general de división, y las dádivas que se le hicieron a costas de la República: 100 yeguas,  las mejores tierras de Upata, las sabanas de El Palmar, y ganado vacuno por valor hasta de 20.000 pesos. También A Pedro Hernández, otro de los testigos falsos, que llevaron a Piar al patíbulo, le fueron otorgados: 10.000 pesos, más el hato del Camoruco, por disposición del propio Libertador: y por último al Almirante Curazoleño Brión, por sus servicios como Presidente del Tribunal que sentenció a Piar, se le franquearon: 650 mulas 

Además, comprendiendo que entonces Bolívar, que había desagrado en las filas patriotas tras la muerte de Piar, y decretó una repartición de bienes de la república, de manera que para recompensar a los militares,y asigna a cada General en Jefe: 25.000.(pesos); a los de división: 20.000. A los de Brigada: 15.000. A los Coroneles: 10.000. A los Tenientes Coroneles: 9.000: a los Mayores: 8.000. A los Capitanes: 6.000. Tenientes: 4.000. Subteniente: 3.000 al Sargento de Primera y de Segunda: 1.000. Al Cabo Primero, y Segundo: 700 y al Soldado: 500.- Y que además todos aquellos que en una u otra forma, habían participado en la captura y destrucción, y ejecución de Piar, comenzaran a gozar de distinciones, ascensos y de grandes recompensas pecuniarias.

Sabido es que Mariño se enfrentó a Bolívar por la ejecución de Piar; que Bolívar con Bermúdez intentó hacer lo mismo con Mariño, pero este descubrió los planes y actuó en consecuencia.

La muerte de Piar fue llorada en todo el Oriente, incluido el pueblo de su última residencia: Aragua  de  Maturín. Los patriotas aragüeños estuvieron muy golpeados por aquella muerte revestida de intrigas; más aún cuando empezó a sentirse que el proceso de persecución incluía al mismísimo general Santiago Mariño, por las diferencias o desacuerdos que también éste había mostrado alguna vez en contra de la voluntad del Jefe Supremo.

La persecución siguió, pero debió detenerse ante las realidades de la guerra

En efecto, es sabido que dentro de los planes de Bolívar estaba contener también a Mariño, y así se lo había hecho saber a Manuel Cedeño, quien tras mandar a Juan Francisco Sánchez con Piar engañado hacia Angostura, aquel fatídico 27 de septiembre de 1817, se dirigió a los territorios donde operaba el héroe de Oriente. L mismo día que Manuel Piar fue detenido a Angostura, o sea, el día 4 de Octubre de 1.817, Simón Bolívar remitió una carta al general Bermúdez, ordenándole que fuera a Cumaná; para que en conformidad con el gobernador de aquella provincia, el General Montes, convenciera a Santiago Mariño, para que se trasladara a Angostura.

Bermúdez con 600 hombres cruza el Orinoco y se dirige a los llanos de la provincia de Maturín, rumbo a Cumaná. Para esos días Mariño estaba en Margarita, de donde salió hacia San Francisco (de Maturín) donde se entrevistó con Bermúdez, cuyas intimidaciones resistió de manera muy certera, sin caer en provocaciones y violencias. Mariño logró hacer razonar a Bermúdez, a quien de hecho le quitó algunos oficiales cuando llegaron a Cumanacoa. Bermúdez se dio cuenta que algunos seguidores de Mariño eran más insubordinados con respecto a Bolívar que su mismo comandante, pues les escuchó amargas expresiones sobre el Libertador, resentidos por la ejecución injusta del general Piar. Este resquemor aumentó cuando se enteraron cuál era el objetivo de Bermúdez con respecto a su Jefe Mariño, es decir, la pretensión de llevárselo a Angostura como a Piar.

La reacción de la propia tropa que llevaba Bermúdez fue digna de preocupación, pues unos 450 desertaron de ella y se quedaron con el general Domingo Montes, por lo que Bermúdez muy contrariado regresó con 150 a Angostura. El amor de la tropa rasa por Piar no se había extinguido con su muerte. La cosa no fue solo una reacción de la tropa rasa, más bien los oficiales de Montes tuvieron su parte en este asunto, pues una vez que se informaron por su comandante que Bermúdez pretendía hacerse cargo de aquella tropa cumanesa, deliberaron y rechazaron la comandancia del emisario de Bolívar. Montes había sido informado de aquella disposición de Bolívar por el propio general Rojas, gobernador de Maturín. 

Hasta aquellos días, Mariño se mantenía en Margarita, luego cruzó hacia Cariaco, tomó esta ciudad, pasó a Cumanacoa y fue allí donde fue reconocido por la tropa que había desertado de las filas de Bermúdez y donde se originó el enojo de éste al quedarse con solo 150 soldados. Aquella debilidad fue aprovechada por los realistas quienes a dos leguas de Cumaná atacaron a Bermúdez, lo derrotan y le arrebatan toda la artillería, fusiles y equipajes.

La muerte injusta de Piar había desatado el rechazo a la autoridad de Bolívar, es decir, no logró los resultados esperados por éste; incluso, Arismendi hizo todo cuanto pudo para evitar que Mariño corriera la misma suerte de Piar, al darse cuenta de que la orden de Bolívar de que Bermúdez se apoderara de las tropas de Cumaná llevaban la intención de acusar a Mariño de insubordinación y sedición.

Una situación semejante ocurría en los llanos del sur, bajo el comando de Páez y otros llaneros; el rechazo a las pretensiones dictatoriales de Bolívar se hizo evidente al proclamar a José Antonio Páez como su líder indiscutible, rechazando la autoridad del Jefe Supremo, quien se vio así precisado a cambiar las estrategias.

Aragua siempre patriota

El pueblo de Aragua en todas aquellas contiendas, siguió siendo fiel a la figura de Piar y de Mariño, quien muchas veces lo utilizó como su cuartel general. De hecho no solamente de Mariño, si no de otros jefes patriotas como Bermúdez y Sucre. Los testimonios abundan en este sentido.

Así, por ejemplo, uno de los familiares directos del fundador de Aragua, el  entonces coronel  Antonio José de Sucre, por los días en que Bolívar ejecutaba a Piar en Angostura, se encontraba en Aragua, desde donde le envió un informe de carácter militar al Jefe Supremo, diciéndole: "Dirijo a V.S. un estado de las fuerzas que obran contra Cumaná". Y enseguida firma el informe: "Dios y la Patria. Antonio José de Sucre. 31 de octubre de 1817".

A la sazón era Sucre era Jefe del Estado Mayor de la División de Cumaná del ejército patriota, por esta circunstancia se movía constantemente entre Cumanacoa y Maturín; lo que le permitió ubicar  en Aragua  su cuartel General. El primero de mayo de 1818, le escribe a Carlos Soublette, informándole que Bermúdez había llagado a Aragua el 28 de abril y que se iba a San Francisco para colocarse más cerca del pueblo de Cumanacoa. Aquella carta está despachada y firmada por Sucre desde el Cuartel Divisionario en Aragua.
 

Es justo y necesario señalar que el pueblo fue lugar de paso y de estancia de las tropas durante el transcurso de la guerra de la independencia, de manera que no es de extrañar que muchos jefes patriotas la escogieran por ser lugar estratégico entre Cumaná y Maturín. Así, se lee en varios informes militares de aquellos años:

Por ejemplo, el 19 de julio de 1818, Santiago Mariuño, a la sazón ya reconciliado con el Liberrtador, le escribe a este del siguiente tenor:

Excmo, señor Jefe Supremo. Excmo. señor:

Estoy activando el aumento de estas fuerzas con cuantas diligencias están a mi alcance; a cuyo efecto he transpor​tado mi Cuartel General a Aragua. Ellas exceden ya más de mil hombres, distribuidos en los puntos siguientes: 300 infantes en Cumanacoa, 700 en Aragua, y 90 dragones en Maturín; y estoy persuadido de engrosarlas con 500 hombres más, dentro de quince días, sino me falta la carne. Yo puedo asegurar a V.E. que en varias marchas y contramarchas que he hecho a San Félix. San Carlos (sic). Areo. Caicara, Aragua y Maturín para restablecer la confianza en las tropas, no he tenido cuatro desertores". Y concluye: "Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel General en Maturín, a 19 de Julio de 1818. Santiago Marino. 

De la misma manera, el 26 de mayo de 1819, desde Maturín, Sucre vuelve a hacer referencia a Aragua como punto estratégico de paso militar, al señalar en un informe lo siguiente:

Así, para evitar todo, como por la utilidad que redunda, yo he instado ahora a Bermúdez, cuando lo encontré Aragua […] Le hice a Bermúdez escribirle muy dulcemente a Mariño desde Aragua […]. 

Esto lo dice Sucre porque por aquellos días el general José Francisco  Bermúdez estaba en el cuartel divisionario de Aragua; de hecho, el 24 de aquel mismo mes le había escrito a Bolívar diciéndole:

Yo marcho al amanecer para Cumanacoa […] a V.E. también participaré los resultados […], pero cuente V.E. que me esforzaré hasta el extremo, que comprometeré acaso nuevamente mi reputación. Dios guarde a V.E. muchos años. José Francisco Bermúdez, Cuartel General Divisionario de Aragua, a 24 de mayo de 1819.

Durante aquellos años de idas y venidas de soldados por el pueblo, fueron muchos los venezolanos que decidieron fundar familia en la población, de manera que Aragua fue nutriéndose de sangre patricia, creciendo y sirviendo a la República durante todo el proceso independentista, hasta los años de la separación de la Gran Colombia, cuando continuó siendo cuna de virtuosos ciudadanos, hombre y mujeres de bien.

2. Evolución político-administrativa de Aragua

La edificación total del pueblo de Aragua, desde 1806, tal duró unos cinco o seis años, pues cuando se levantó el acta fundacional, solamente se indicaron las cuadras y las parcelas de las 108 casas a edificar. Como se ve en el acta fundacional, habría cárcel, iglesia y casa para el cura. 

Es lógico que para ese momento se nombrara un corregidor para el manejo administrativo del pueblo y también que se destinara a algún sacerdote. 

En el año de 1.810, Aragua, era parte de la provincia de Cumaná, como se sabe, tuvo su representación en la Junta Provincial surgida a partir del 19 de abril.

La presencia de las tropas españolas en su jurisdicción, la convirtieron en cuartel en los años de la guerra de la independencia.  Hasta el año 1821, en que se estabilizó la situación politica tras el triunfo de Carabobo, y estuvo adscrita junto con Barcelona, Cumaná, Guayana y Margarita a la provincia del Orinoco.

En los años sucesivos, dependiendo de la organización político-territorial que determinara la constitución, Aragua formaba parte de una u otro estado; tal como se puede observar en la siguiente relación.

 Cuando llega el año 1824, la organización territorial coloca a Aragua en la jurisdicción del Departamento Maturín, a su vez adscrito a la Provincia de Cumaná.

En 1832, con la nueva organización polñitico territorial y administrativa, Aragua  pasa a ser un cantón de la provincia de Cumaná. En 1.835, pasa a ser cabecera o capital del cantón de Aragua, al cual pertenecían las parroquias de Caripe, Caicara, San Félix de Cantalicio, Guanaguana, Chaguaramal y San Francisco. 

La administración del gobierno estaba constituida por un jefe político que designaba el Gobernador de la Provincia, y existían dos alcaldes, subordinados al Jefe Político, que se encargaban de la policía y el orden público. 

En 1.856, fue creada la Provincia de Maturín, que estuvo formada por  los cantones Aragua, Bermúdez, Montes y Maturín. En 1.857, bajo el gobierno de Judas Tadeo Monagas
 fue promulgada una Constitución que al año siguiente fue derogada el año siguiente por Julián Castro, este contratiempo legislativo originó inestabilidad en lo político-territorial. 

En el año 1865,  Aragua retorna a formar parte de la provincia de Cumaná; hasta que una nueva división política promulgada en 1873, crea el Estado soberano de Maturín, formado por cuatro departamentos, entre ellos el de Piar; que pasó a sustituir al antiguo cantón de Aragua

 En 1.881 Antonio Guzmán Blanco, decreta una nueva división político-territorial del país, en la cual mantiene a Maturín como Estado Soberano; y reduce el Departamento Piar a cuatro parroquias, a saber, Chaguaramal, Guanaguana, Aragua y Punceres; posteriormente, el Estado de Maturín pasa a formar parte del Gran Estado Bermúdez, cuya Capital era Barcelona. 

En 1.890, Maturín nuevamente es Estado Soberano
, hasta que bajo el gobierno dictatorial del general Juan Vicente Gómez, en 1909 se crea el  Estado Monagas, pasando Aragua a formar parte del Distrito Piar, como capital del mismo.

Desde el gobierno de Juan Vicente Gómez, no se hizo ningún cambio en la división político-territorial del  país. En 1967, la Constitución del estado Monagas reconoce la existencia de siete distritos, entre ellos el distrito Piar, conformado por los municipios Chaguaramal, Guanaguana y Aragua, siendo Aragua de Maturín la capital.

En el año de 1.989, por nuevas legislaciones nacionales, se realizan elecciones para Concejales, Alcaldes y Gobernadores. También se reorganizan los distritos, convirtiéndolos en municipios. El distrito Piar adquiere dicha condición, y hasta la fecha sigue en la misma, teniendo como sus parroquias, los poblados de La Toscana, Chaguaramal, El Pinto, Taguaya, Aparicio, Guanaguana, con Aragua como la capital municipal.

Símbolos del municipio Piar
Aragua  como capital del Municipio Autónomo Piar se enorgullece de poder presentar la simbología heráldica y el himno del municipio, gracias a la preocupación de sus autoridades. A continuación, se muestran el himno, la bandera y el escudo, con las explicaciones de sus significados.

Himno del Municipio Piar (Letra y Música de Ricardo González)

En el pleno centro del Oriente

Se levanta un emporio en honor

De los mártires que en Inozúa

Por la Patria legaron su amor.

Territorio de la buena gente

Tierras fértiles que cultivar

Donde Dios puso toda su mente

Lo más grande, El Municipio Piar.
I
Manuel Carlos te dio su apellido

Y su casta de gran General

Estuviste tirado al olvido

Y hoy renace tú gloria triunfal

Son tus hombres guerreros triunfantes

Tus mujeres dignas luchadoras

Pues encarnan a Leonardo Infante

Y la gran “Juana La Avanzadora”.
II
Desde El Pinto se levanta el agro

Descendiendo va por La Toscana

Extendiéndose hasta Guanaguana

Cual si fuera del cielo un milagro

El Petróleo y la agricultura

Más la fuerza del trabajador

Hacen hoy una ruta segura

Tras las huellas del Libertador.
III
Hoy levantas la frente orgullosa

Vives lleno de amor y virtud

Y el futuro se ve esplendoroso

En las manos de tu juventud.

Ni la muerte con veinte Zuazola

Volverán este fuego apagar

¡Viva Aragua la mártir de otrora

¡Dios Bendiga al Municipio Piar!


Bandera del Municipio Piar
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La bandera municipal, creada por la Oficina del cronista del Municipio Autónomo Piar, tiene la explicación siguiente:

ARTÍCULO 4: La Bandera del Municipio Piar, creada por la Oficina Municipal de Acervo Histórico y seleccionada mediante consulta ante los entes educativos del municipio y bajo el concurso del ilustre Concejo Municipal, se corresponderá con la siguiente descripción vexilológica: Atributos: Consta de un paño de proporción vexilológica aproximada 2:3; esto es, cuadrado y medio de largo, cuyo adverso queda dividido en tres franjas horizontales de igual tamaño con los colores amarillo en la franja superior, roja en la central y verde en la inferior. Como cargas, llevará una planta de maya con seis estrellas blancas dispuestas de forma semicircular igualmente centradas en la franja roja. Semiología: La franja amarilla: simboliza las riquezas de la localidad y el calor humano de su gente. También recuerda la frase “Amarillo es el color del fruto cuando madura” del poeta Epiménides Mérida Pimón en sus décimas a la maya. La franja roja: simboliza el sacrificio y valor del pueblo de Piar y representa la sangre derramada por los hombres y mujeres que escribieron la historia del Municipio en los dantescos episodios de 1813; igualmente recuerda otra frase del poeta Epiménides Mérida Pimón en sus décimas a la maya. “Su semilla roja oscura incrustada en su interior.” La franja verde: simboliza la abundancia, la amistad, la cortesía, la esperanza, la Juventud; representa los recursos naturales y la fertilidad de los campos. Las seis estrellas simbolizan las parroquias que integran el municipio y la planta de maya exalta el gentilicio del pueblo de Aragua y uno de los iconos más relevantes del folklor de nuestro municipio.

Escudo del Municipio Piar
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 Este escudo, diseñado por Estarli Marcano bajo la supervisión de Félix Armando Leonett, de la Oficina Municipal de Acervo Histórico, de acuerdo a la ordenanza correspondiente, tiene la siguiente explicación: 

ARTÍCULO 13: […] Campo de contorno englesado cortado y medio partido con trazo rectos orientado al jefe (hacia arriba), presenta tres cuarteles: El primero o superior del jefe, esmaltado en Oro (amarillo) carga un paisaje natural que muestra la serranía de Cimarronera destacando el Pico e García al fondo y al pie un sembradío o cultivo. El segundo cuartel inferior derecho es de color Gules (rojo) muestra una planta de Maya. El tercer cuartel inferior izquierdo de color Sinope (verde) muestra la iglesia colonial de Guanaguana. Al centro separando el cuartel superior de los dos inferiores trae la inscripción "Piar tierra de héroes y mártires" en letras góticas capitales negras del tipo arial. Como ornamentos exteriores, el campo muestra en la parte superior dos cestas o maras llenas de las frutas producidas en la región y siete estrellas centradas blancas en forma de arco sobresaliendo la estrella central. En el flanco derecho muestra dos plantas de Maíz y el flanco izquierdo dos de Caña. En la parte inferior muestra entrelazada la Bandera del Municipio y más abajo dos machetes entre cruzados. PARÁGRAFO ÚNICO: Podrán omitirse los ornamentos exteriores cuando sea necesario conforme a lo que en efecto establezcan las autoridades municipales competentes. Semiología: El primer cuartel superior, esmaltado en Oro (amarillo) simboliza la autoridad, la constancia y magnanimidad, las riquezas y potenciales del municipio. Muestra también la serranía de la Cimarronera y el Pico e García exaltando ese importante monumento natural. El extenso sembradío al pie de la serranía representa el gran potencial agrícola del municipio. El segundo cuartel inferior derecho (diestro), esmaltado en Gules (rojo) simboliza la audacia, el coraje y el valor, representa la sangre derramada por los hombres y mujeres fundadores de este municipio en sus luchas contra la tiranía y exalta la fidelidad de los mártires que enfrentaron a Zuazola en 1813. La planta de maya, representa el gentilicio de nuestro pueblo y a la vez refiere la majestad de un símbolo cultural que ha enaltecido siempre nuestros valores tradicionales. El tercer cuartel inferior izquierdo (siniestro) esmaltado en Sinope (verde) para simbolizar la abundancia, la amistad, la cortesía, la esperanza, la industria, la Juventud, la laboriosidad como también el verdor y la fertilidad de los campos piareños, muestra la imagen de la histórica iglesia San Miguel Arcángel de la población de Guanaguana la cual representa el más antiguo icono religioso de nuestra entidad y denota la voluntad cristiana del municipio, además de ser uno de los monumentos arquitectónicos más importantes de la región. En los contornes exteriores: La parte superior (blasón) muestra siete estrellas blancas, seis representan las parroquias La Toscana, Chaguaramal, Taguaya, El Pinto, Aparicio y Guanaguana; la estrella central representa a Aragua de Maturín como capital. Las dos cestas o maras con las frutas, simbolizan la prosperidad representando la abundancia y la riqueza agrícola de estas tierras; sugiriendo que la agricultura debe considerarse puntal de desarrollo sustentable del municipio. En el flanco derecho muestra una planta de maíz que simboliza la importancia de este rublo para la seguridad agroalimentaria, enalteciendo su sempiterna presencia en el sustento de cada uno de los hombres y mujeres formadores de nuestros pueblos originarios. En el flanco izquierdo se encuentra una planta de caña que representa la diversidad de rublos que se pueden producir en los campos del municipio y sobre todo en aquellos que circundan los valles del río Aragua. Abajo en la parte inferior del campo se muestra la Bandera del Municipio sobrepuesta entre los tallos del las plantas de maíz y caña simbolizando la intrínseca comunión entre el pueblos y sus recursos naturales. Además se encuentran dos machetes entrecruzados simbolizando las eternas armas utilizadas por el pueblo para defender su dignidad y su libertad representando también las herramientas usadas desde los orígenes para poner a producir esta sagrada tierra, cuna de héroes y de mártires.

Sería interesante una explicación sobre la palabra “englesado” que aparece en esta ordenanza, pues parece no ser fácil de encontrar en los diccionarios, ni el en DRAE ni en los de heráldica.

Biografías de algunos aragüeños destacados
Quienes en el año 1813 murieron bajo las cuchilladas de Zuazola, Boves y sus secuaces, fueron los mártires aragüeños que habían servido de población fundacional apenas siete años antes. No pudieron ser héroes, pero fueron mártires, y sus muertes motivaron la aparición de muchos héroes que dieron lustre a la población y al país.

Hacer una reseña de todos los que dan lustre por sus acciones a este pueblo haría interminable este opúsculo. Sin embargo, recogeremos a continuación algunas pequeñas biografías de personas dignas de ser recordadas por haber contribuido a las causas más nobles de la libertad, la igualdad, la fraternidad y la convivencia entre los hombres, así como a la edificación moral del pueblo de Aragua.

General Manuel Carlos Piar

El General Manuel Carlos Piar es el primer patriota que podemos considerar aragüeño, aunque no nació en Aragua. Sentimentalmente es nuestro héroe más importante, pues fue vecino del pueblo y estuvo ligado a él en labores de agricultura; sus manos, por así decir, llegaron a acariciar su tierra, caminó sus calles, habló con sus vecinos, apadrinó niños, en el pueblo durmió y vivió hasta aquel 27 de septiembre de 1817, que tanto dolor ha dejado en Aragua, hasta el día de hoy. 
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Manuel Carlos Piar, según dice la historia “oficial”, nació  en Curazao, hijo de la mulata María Isabel Gómez y del comerciante canario Fernando Piar Lottyn. Más, según las más verídicas investigaciones, Manuel Carlos Piar nació en Caracas, un día del año 1782, en el Convento de las Monjas Concepciones, en el lugar en que hoy se encuentra el Palacio Legislativo, donde sesiona la Asamblea Nacional, siendo su madre Soledad Belén Concepción Xérez de Aristeguieta y Blanco Herrera, casada más tarde con el Coronel de origen vasco, Joaquín Pérez y Narvate, en el año 1.787.

Esto se sabe porque en su afán de modernización de Caracas, en 1871 el presidente Guzmán Blanco hizo derribar el convento mencionado para edificar el Capitolio que conocemos hoy. Cuando mudaron los archivos de las monjas, se hizo una investigación en ellos y se halló la partida de nacimiento del héroe. El documento fue visto por personalidades como Juan Pablo Rojas Paúl, quien luego fuera Presidente de Venezuela, el Juez Ovalles y Francisco Herrera Vegas, abuelo de Francisco Herrera Luque, autor de la obra Manuel Piar, caudillo de dos colores. El documento fue desaparecido supuestamente por Guzmán Blanco, porque lesionaba el honor familiar, ya que el presidente era sobrino nieto de aquella mantuana, de la familia Aristeguieta Blanco y Bolívar, la madre de Piar. Como se sabe, Guzmán Blanco se distinguió por su tendencia a la manipulación y torcedura de las cosas, como cuando eliminó de las Memorias de O’Leary lo concerniente a Manuelita Sáez, poque “mancillaba” la memoria de Bolívar…

Piar era hijo bastardo, y se han tejido tres versiones acerca de quién era su padre. Según la primera, era hijo del padre de José Félix Ribas, don  Marcos de Ribas y Betancourt, quien era ya anciano para cuando se embarazó Soledad Belén;  según la segunda, era hijo del padre del Libertador, don Juan Vicente Bolívar; y, finalmente, la tercera hipótesis, era hijo de José Francisco, príncipe de Braganza, quien habría casado clandestinamente con la madre de Piar, en  un viaje secreto que realizara a Caracas.

Según todos los indicios, probados por los historiadores, la “partida de nacimiento” hallada en Curazao, fue forjada a través de los manejos del mismo presidente Guzmán Blanco, quien la hizo introducir en los archivos curazoleños en su afán por salvar el “honor” de su familia; investigaciones posteriores demuestran que en Curazao no existe el registro de tal partida, cuestión ampliamente certificada por las autoridades curazoleñas y por los investigadores; además, la antigüedad del documento determinada por los métodos modernos de investigación, no se corresponde con las fechas cercanas al natalicio de Manuel Carlos Piar.

El año 1884, precisamente el último año del período guzmancita llamado “el quinquenio” apareció envenenado el Obispo de Guayana, José Manuel Antonio y Niño Ladrón de Guevara, cuyos archivos habían desaparecido. En ellos se encontraban los documentos probatorios de la verdadera filiación de Manuel Carlos Piar, con todos los detalles relacionados con su crianza y educación, además de pruebas fehacientes de su inocencia ante el tribunal militar que lo sentenció a muerte.

Constaba en esos documentos que Piar era hijo de la mencionada mantuana caraqueña y del príncipe de Braganza, quien dispuso todo lo concerniente a su educación y crianza por parte de la partera curazoleña María Isabel Gómez Quemp y el piloto mercante y comerciante canario Fernando Alonso Piar y Lottyn, a quienes se les pagaba todo el cuidado del niño; una casa de banca de Curazao recibió del príncipe 100.000 pesos a nombre de Manuel Piar y sus tutores, cuyos intereses tenía la obligación, por órdenes del príncipe de girarles mensualmente, era una cantidad muy importante para la época, lo que les permitió no solo educarlo, sino progresar materialmente, llegando Fernando Piar a tener sus propios barcos mercantes.

Los documentos de Arroyo Niño se basaban en los documentos dejados en el palacio arzobispal de Guayana por el confesor en capilla ardiente de Piar, Presbítero Remigio Pérez Hurtado; en ellos se demostraba además la inocencia de quien había sido ajusticiado por los manejos de sus primos Simón Bolívar y Carlos Soublette.

Pues bien, además de haberse formado en las artes de la navegación gracias a las instrucciones de su padre adoptivo, Manuel Piar logró tener una culta educación. Hablaba holandés, español, francés, inglés, papiamento de su isla natal, el patois o creole de Haití, y el guinés, lengua africana hablada en Curazao entre los esclavos. 

En 1784, Manuel Piar, todavía muy joven, en compañía de su madre de crianza, María Isabel Gómez Quemp llegó a La Guaira, donde se residenció en la zona conocida como El Cardonal. En 1797, cuando Gual y España organizan la revolución libertaria que resultó fallida, Piar se encuentra entre los conjurados, era un joven de apenas 17 años. Debelada la revolución, estuvo entre los que debieron huir a Curazao, muy posiblemente en su propia embarcación.

El 8 de abril 1798, ante el Gobernador de la isla de Curazao, en el castillo de Willemstad, tras adulterar su edad para poder casarse, contrajo nupcias con la holandesa María Martha Boom, con la cual engendraría una hija de nombre María Isabel Piar Boom. De haber sido Piar un mulato, como lo acusó Bolívar y lo han repetido equivocadamente muchos historiadores, jamás hubiera podido desposar a una mujer blanca, pues las rígidas leyes de castas también regían en los territorios de Holanda.

En 1805 y 1806, se encontraba en Haití cuando Miranda prepara la segunda expedición libertadora a Venezuela. Piar se anexa a esa expedición y al llegar a tierra firme, el 3 de agosto de 1806, fue el encargado de arriar la bandera española en la Vela de Coro y de izar la primera bandera de la República, privilegio que ya lo marca como un ser excepcional en la historia nacional. Como se sabe, aquella acción mirandina no tuvo éxito, por lo cual Piar volvió a las Antillas. 

En enero de 1807 se encontraba en Haití con su amigo Petión, involucrado en la independencia de la isla y conduciendo un buque de guerra, bajo el mando de Alexander Petión, Desalines y  Chris Brown; pero no habiendo abandonado su deseo de ver libre a Venezuela, se embarcó para Cumaná, donde arribó al mando de su propia embarcación, para envolverse en los sucesos del año 1810, iniciados en Caracas el 19 de abril y en Cumaná en mayo de aquel mismo año. Por su mostrada convicción revolucionaria es electo como comisionado por la Junta Provincial para responder a la de Caracas, positivamente, en cuanto a la unión de las provincias en pro de la libertad de Venezuela. Se sabe a ciencia cierta, que fue Manuel Piar, quien llevó a Caracas las Actas de adhesión al Movimiento revolucionario del 19 de Abril, de las provincias de Margarita, Barcelona y Cumaná. He aquí otro privilegio que ejerció Piar, que de haber sido pardo jamás hubiese tenido. 

Al alistarse en el ejército patriota comandado por Miranda, éste con la aprobación del Consejo Supremo Ejecutivo, el 30 de septiembre de 1811, en la ciudad de Puerto Cabello, lo nombra Alférez de Fragata (de haber sido pardo, jamás hubiera tenido este grado militar). Piar actuó brillantemente en las acciones de El Morro de Valencia, el 23 de julio de 1811; y en Valencia, el 13 de agosto de 1811; así mismo, el 26 de marzo de 1812 participa en la batalla naval de Sorondo, librada en aguas del Orinoco, como parte de la tripulación patriota organizada por el gobierno de la provincia de Cumaná o Nueva Andalucía. Allí estuvo en compañía de los cuadros dirigentes de las provincias orientales. En los valles de Aragua en el año 1811, en plena guerra, es ascendido a Sub-Teniente y a Teniente cuando luchó en Valencia. Estos grados militares no podían obtenerlos los pardos o mulatos; eran sólo otorgado a los blancos.

Al volver a La Guaira en 1812, todo parece indicar que estuvo en el bochornoso apresamiento de su jefe Francisco de Miranda, quien terminó en poder de los españoles, cuestión esta que nunca le perdonó a Simón Bolívar, por encabezar el grupo de patriotas que lo apresó y obtuvo pasaporte de Monteverde.

Ante la caída de la Segunda República en 1812, el ejército patriota quedó en desbandada. Piar huye con  a Trinidad, con un grupo de cuarenta y cinco compañeros de armas. En este grupo se encontraban, entre otros, Santiago Mariño, Antonio José de Sucre, José Francisco Bermúdez, Manuel Valdez, Bernardo Bermúdez, Francisco Azcúe, José Félix Rivas y otros muchos más. 

En Trinidad no son bien recibidos, pues un inglés de apellido Woodford los obligó a mantenerse en el lado occidental de la isla, en un islote llamado Chacachacare, en cuyas cuevas pernoctaban y subsistían. En este entorno hostil Santiago Mariño, quien se perfila como líder del grupo, les toma juramento a todos, elaborando la famosa “Acta de Chacachacare” , donde se comprometen a salvar a la Patria, sacrificándose hasta verla independiente del dominio español. Todos aquellos hombres hicieron honor a aquel juramento.

El 13 de Enero de 1.813, los patriotas a bordo del barco de 40 pies de eslora propiedad de Manuel Piar, desembarcaron en las Costas de Guiria, yendo a alojarse a una hacienda llamada Caruanta, propiedad de la madre de Santiago Mariño. Venían  dispuestos a atacar las guarniciones españolas. Esa misma noche, un italiano de nombre Juan Caboso, al mando de las tropas realistas, lleno de pánico por la presencia de los patriotas, salió huyendo y abandonó la guarnición española, quedando Güiria en poder de los patriotas recién llegados. 

Entonces, con la anuencia de Mariño, Manuel Piar, al frente de varios hombres, entre ellos Francisco Azcúe, decide avanzar sobre otras ciudades, siendo su meta la  ciudad de Maturín. Piar avanza por la ruta ancestral Güiria Cumanacoa, San Francisco, Aragua, Guayuta, Chaguaramal y llega a Maturín el día 2 de Marzo de 1.813. Al pasar por Aragua, viniendo do Guanaguana, los pobladores salieron hasta muy lejos a las afueras del pueblo a recibirlo con música y vivas… cosa esta que encendió a La Hoz, Zuazola y Boves, tomando contra el pueblo las represalias que ya hemos narrado antes.

Pero el gobernador de Barcelona, Lorenzo Fernández de La Hoz decide atacar a Piar en Maturín, y se presenta en la ciudad, donde el día 20 de marzo de 1813 libra batalla contra las tropas patriotas al mando de Piar y Azcúe, siendo derrotado. En dos ocasiones siguientes, Piar defiende a Maturín: el 11 de abril y el 25 de mayo de aquel año. En esta última oportunidad derrota al propio Monteverde que había vcenido desde Caracas a combatirlo. La victoria del 25 de mayo fue contundente, tal como lo hemos narrado previamente. Piar, hombre de principios morales muy fuertes, como correspondían a quien había sido criado como príncipe, ante la derrota de Monteverde, quien salvó la vida milagrosamente el 25 de mayo, ordena que se recojan los cadáveres de los realistas y que se entierren en el cementerio de Maturín con honores militares. Lo mismo, por supuesto, que a los patriotas. Realmente, era un hombre especial.

Desde ese momento, comenzó la liberación de Oriente. Mariño puso sitio a Cumaná.  Piar toma Barcelona, el 19 de agosto de 1813.  Finalmente cae Cumaná  en manos de Mariño,  La Hoz, Zuazola y  Boves huyen cobardemente; y Mariño y Piar son proclamados Primero y Segundo jefes supremos de las provincias orientales, respectivamente.

Piar actuó entonces con una flotilla que vence a los españoles en 1813, en Puerto Francés y Chuspa, frente a las costas del Litoral, en compañía de Simón Bolívar, cuestión que recordará Bolívar en la Expedición de Los Cayos, al incluirlo en la expedición de 1816.

En 1814 está como gobernador de Margarita en Pampatar. El 28 de agosto de ese año, se acercas a la isla unas embarcaciones, era Bolívar y Mariño, el primero iba rumbo a Cartagena. Piar los recibe a cañonazos, por lo cual las embarcaciones se separan. Piar decide perseguir a Bolívar, a quien acusaba de desleal con la República y se embarca con 700 hombres tras de él, rumbo a Carúpano, tras dejar 100 hombres en Cariaco. Prosigue hacia Cumaná,  en la quebrada de Los Caneyes tiene un encuentro con Juan de la Cruz Pineda, subalterno del Gobernador, quien salió huyendo, lo que permitió a Piar entrar a la ciudad de Cumaná. Cuando Piar se entera  que viene Boves avanzando hacia ésta, el 15 de octubre de 1814, le sale al encuentro en el sitio de El Salado, pero Piar es derrotado el 16 de octubre, principalmente por la inexperiencia de sus hombres. Piar huye a la ciudad, donde ya lo esperaba gente de Boves, se desvía hacia Cariaco resultando también derrotado allí, por lo cual, huye a Margarita, donde es arrestado junto con Manuel Valdés,  por Juan Bautista Bideau el 6 de febrero de 1815. Días después es expulsado de Margarita y se refugia en la isla de Granada, hasta el 9 de ese mes, cuando las autoridades, haciendo caso al Gobernador español de Venezuela, deciden expulsar a todos los insurgentes venezolanos.

De allí, Piar pasa a Los Cayos, en Haití, donde como amigo personal de Petión, colabora en obtener ayuda de este para la expedición libertadora que los patriotas estaban organizando; obteniendo la buena pro del presidente haitiano. Petión sólo pide que al liberar al país se decrete la libertad de los esclavos, cosa que prometen todos. Piar propone que sea Bolívar el jefe de la expedición, tras reconciliarse con él, Luis Brión lo apoya, así como los demás. En la lista de patriotas se hallan Mariano Montilla y José Francisco Bermúdez (enemigos de Bolívar en ese entonces), Luis Brión, Santiago Mariño, Gregor Mac Gregor, conduciendo unos 250 hombres más.

La expedición salió de Los Cayos de San Luis a las 10 de la mañana del 20 de marzo de 1816, tomando el rumbo de Margarita, donde ya estaba fuerte Juan Bautista Arismendi. En la goleta “General Bolívar” vienen Bolívar,  Mariño y Piar.  Al encontrarse en alta mar con dos buques españoles que tratan de evitar el desembarco, son el bergantín “Intrépido· y la goleta “Rita”.  Cuando esta trato de fugarse, Piar y Mariño la persiguen, de un cañonazo logran vencerla. Con este triunfo, la expedición llegó a Juan Griego el 13 de mayo. El 25 de mayo llegaron a Carúpano. En esta ciudad a instancias de Diego Bautista Rojas Zaraza, y de Manuel Cedeño, Bolívar es proclamado como la autoridad suprema patriota, cuestión que Piar aceptó junto con los otros jefes patriotas. 

Allí Bolívar ordenó que Mariño fuese hacia Guiria por mar, y que Piar se dirigiera a Maturín. Piar se viene a esta ciudad, no por la ruta ancestral, sino por el Caño Colorado. Empleando muy bien los recursos aportados por Bolívar desde Carúpano y Barcelona. Entonces Bolívar le asignó a Piar como secretario a quien había sido su  Secretario de Guerra en la campaña del Magdalena, Pedro Briceño Méndez, este lo acompañaría hasta su última batalla en Upata.

A partir de allí siguen las victorias de Piar, como en El Juncal, el 27 de septiembre de 1816. Exactamente un año antes de su “apresamiento” en Aragua de Maturín. Y las que desembocaron el la campaña de Guayana, que arrancó el 8 de octubre de 1816, y que tanto éxito, renombre y poder le dieron. Como se sabe, después de los triunfos de San Félix y Upata, todo lo puso Piar, con una gran lealtad patriótica, en las manos y bajo la autoridad de Simón Bolívar.

Por estas razones, es que extraña tanto, cómo las intrigas de Juan Francisco Sánchez y de todos aquellos que el mismo Piar había formado, ascendido y alentado, como su compadre Anzoátegui, terminaron traicionándolo tan vilmente. 

Sus palabras antes de morir bajo el disparo de 16 balas de rifle, las repetiremos aquí, fueron “APUNTEN BIEN A MI INOCENTE CORAZÓN, QUE ME MATAN POR SIMPLÓN EN NOMBRE DEL GOBIERNO DE SIMÓN BOLÍVAR. ¡VIVA LA PATRIA!”.

La muerte de Piar, ocurrida el 16 de octubre de 1817 en Angostura, será una mancha en la historia de Venezuela, y en los nombres de quienes actuaron a favor de la intriga que condujo a ella: Bolívar. Soublette, Anzoátegui, Brión… y los demás.

La historia no ha reivindicado aún a Piar, parece estar encandilada por el genio de Bolívar, aunque en el Panteón Nacional hay en una cripta un puño de tierra tomado del antiguo cementerio de El Cardonal de Ciudad Bolívar, para simbólicamente  representar los restos de Piar. En la memoria de los aragüeños, en la cual la tradición oral alimenta su afecto por el héroe, su caballo sigue cabalgando,  buscando esa justicia histórica que la historiografía le ha negado, tratándolo aún de traidor a la Patria que tanto amo.

Teniente José María Espín

Era natural de Cumaná, pero le dio lustre al pueblo al hacerlo su residencia tras haberse convertido en uno de los héroes de la independencia desde muy joven. 

El 5 de diciembre de 1814 peleó en la batalla de Urica donde perdió la vida José Tomás Boves. En esa ocasión, cae entre los muchos detenidos por los realistas triunfantes, cuando la batalla fue finalmente conducida por Francisco Tomás Morales, quien asumió el mando tras la muerte de Boves. Espín estaba herido, y los españoles no estaban dispuestos a cargar heridos patriotas, así que los ajusticiaban: pero Morales parece que se conmovió ante el niño Espín herido de un lanzazo y le perdonó la vida dejándolo en el campo de batalla, desde donde pudo llegar al pueblo y sobrevivir tras curar sus heridas.

Para el año 1816, cuando se reinicia la reconquista del Oriente, a las  órdenes de Mariño, se encontraba el joven José María Espín, quien a la sazón se incorporó en Cariaco, participando el 14 de marzo de aquel año en el triunfo contra el coronel español Francisco Jiménez.

José María Espín sirvió con dedicación en el ejército patriota, bajo el mando de los jefes orientales Mariño, Piar y Bermúdez; en 1828, todavía se encuentra en pleno ejercicio militar, cuando es ascendido a Sargento Primero, como miembro del cuerpo de artillería de la guarnición de Maturín.

El lanzazo que había recibido en Urica lo fue postrando poco a poco, hasta que en 1829, por las dolencias físicas y las morales, ante la debacle anti-bolivariana que vive el país, en luchas intestinas que preparaban la separación de Colombia y Venezuela, decide pedir la baja del ejército; la cual obtiene como enfermo. Entonces se dedica a la agricultura en las feraces tierras aragüeñas, donde murió entrado ya en la vejez.

General José Miguel Barreto Pérez
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Nació en Aragua en 1825, según unos, o en 1830, según otros. Era hijo de  Pedro Barreto, un hacendado de Cumanacoa y de Eduarda Pérez, descendiente de los Pérez de Aguilera, habitantes originarios de Aragua.  Cuando Boves y Zuazola se presentaron en Aragua, la familia Barreto huyo a los montes, y cuando la guerra se apaciguó en estos contornos, se radicaron en Aragua. 

José Miguel Barreto tuvo una destacada actuación en el ejército de la recién nacida República de Venezuela, conducida por Páez y sus sucesores. En su carrera militar llegó a alcanzar el grado de General de división, tras pelear en la guerra de la federación. En 1862, estuvo en el encuentro con las tropas del gobierno en el cerro El Zamuro cerca de La Victoria, estado Aragua. 

Motivado por la campaña iniciada en el país a favor de la independencia de Cuba, viejo sueño del Libertador, y ahora conducida por Céspedes, el general aragüeño se dirige a Cuba con la intención de contribuir con el sueño de libertad de aquella isla, como jefe de la segunda expedición del barco “Virginius”, desembarcando en la Ensenada de La Mora el  6 de julio de 1873.

El Presidente Céspedes lo ascendió a Mayor General el día 15 de julio de 1873; aquel conductor de hombres había evaluado al General Barreto Pérez de una manera muy sagaz. Dijo de él:

El general Barreto es un hombre simpático, delgado, carilargo, con los ojos pequeños y vivos, parece de buen carácter. No creo que haya recibido una educación esmerada; pero ha aprendido bastante en su roce con hombres más instruidos. Manifiesta mucho entusiasmo por la causa cubana. 

El Presidente Céspedes lo promueve rápidamente dentro de las filas de su gobierno y en agosto de aquel año 1873, lo nombra Secretario de Guerra. Al referirse a Barreto, había escrito: “Aunque acaba de llegar ha gustado generalmente, está bastante instruido de nuestros asuntos; se interesa muchísimo por el triunfo de Cuba y tiene los conocimientos necesarios para ese puesto” 

Barreto y Céspedes  en los dos meses que trabajaron juntos, cultivaron una estrecha amistad, por esa causa Barreto se mantuvo fiel a su amistad y al compromiso revolucionario hasta el último momento. El 27 de octubre de 1873, fue depuesto el presidente y Barreto Pérez es destituido de su cargo y enviado a dirigir una división del ejército ubicada en Jiguaní-Bayamo. 

Como parte de esta división participó en el asalto a Manzanillo el 10 de noviembre de aquel año; a la sazón el general Calixto Díaz lo mantuvo a su lado, como miembro de su estado mayor.

En enero de 1874, en San Diego de Buenaventura, encontramos a Barreto Pérez como parte del grupo revolucionario patriota formado por hombres como Máximo Gómez, Vicente García, Antonio Maceo, Calixto García y Modesto Díaz, planificando acciones de guerra dirigidas a tomar el occidente de la isla. Pero aquella invasión fue pospuesta por disparidad de opiniones en el grupo. 

En Septiembre de 1874, el presidente Salvador Cisneros dispuso que Barreto Pérez pasara a la provincia de Camagüey, bajo las órdenes del mayor general Máximo Gómez; sin embargo, Barreto se mantuvo en Las Tunas y en los territorios de Bayamo y Manzanillo, bastante conocidos por él.

El 27 de febrero Céspedes era vencido en San Lorenzo; su muerte enlutó a los patriotas, entre ellos a Barreto Pérez, quien escribió estas palabras a la Cámara de Representantes:

A mí no me ha sorprendido, porque siempre creí que fuese el complemento de un plan preconcebido por sus gratuitos enemigos, en que el León de Iberia había de concurrir con garras ensangrentadas. En efecto, el ilustre mártir rindió la vida heroicamente haciendo fuego con su revólver a los españoles, postrado en tierra, con una pierna rota, y solo, como lo dejaron abandonado en las selvas. Estaba escrito sin duda, en el libro de sus destinos, que habla de recibir en premio de sus servicios, la ingratitud y el tormento

La vida de Barreto Pérez transcurre en medio de las intrigas, encuentros y desencuentros que se suceden en los procesos bélicos. Después de la prisión de Calixto García, Barreto Pérez se pone al lado de Vicente García y continúa con su actividad revolucionaria, oponiéndose al presidente Salvador Cisneros Betancourt por considerarlo responsable de la muerte de Céspedes.

Así que, el 20 de abril de 1875, en acuerdo con el general de brigada Miguel Bravo Sentíes redactó el manifiesto que seis días más tarde fue proclamado en Lagunas de Varona, donde Barreto fue uno de los principales instigadores de esa sedición.

En efecto, el 27 de abril de 1875, García promueve un movimiento en Laguna de Varona; el día 28, Barreto Pérez y el Dr. Bravo Sentíes hicieron saber a Cisneros Betancourt que sería recibido como un ciudadano más y que no obedecerían sus órdenes; pero este les respondió: “Yo soy el Presidente de la República, y solo la Cámara de Representantes tiene la facultad de deponerme, y, o ustedes se someten a mi autoridad, acatando mis órdenes, o se declaran inmediatamente fuera de la ley”
 Entonces Bravo Sentíes le respondió que antes de obedecerle, se declaraban fuera de la Ley.

Las conversaciones entre los dirigentes revolucionarios civiles y militares se hicieron tensas y extensas. Pero por fin Cisneros cedió y a principios de julio renunció al cargo. Barreto, siempre a las órdenes de Vicente García, regresó al Oriente de la isla. Había transcurrido tres años de la muerte de Céspedes y aún Barreto Pérez continuaba fiel a su pensamiento. En el mes de marzo de 1877 escribió que: “Cada día haciendo más falta en la república el inmortal Caudillo de la Libertad, nuestro malogrado presidente, y no puede ser de otro modo cuando tampoco ha surgido todavía el genio capaz de reemplazarlo"

Barreto lideró la Sedición de Santa Rita, el 11 de mayo de 1877, en compañía del entonces teniente coronel Modesto Fonseca.  Posteriormente, José Miguel Barreto Pérez se encuentra dirigiendo un motín de insubordinación contra el presidente Tomás Estrada Palma, en compañía del revolucionario de origen francés Charles Philibert Peissot, veterano de la Comuna de París, resultando proclamado Jefe del Ejército Libertador al general Vicente García: pero aquel mismo año tanto Estrada Palma como Barreto cayeron en manos del enemigo.

Barreto fue capturado el 25 de octubre de 1877 en el sitio de Las Pelona, Las Tunas, y fue encerrado en el cuartel de La Loma, en Puerto Padre El 29 de diciembre de aquel año fue sometido a juicio en Holguín y condenado a muerte;  afortunadamente el gobierno pacificador del español Arsenio Martínez Campos hizo posible que no se cumpliera el fallo, y la pena se le cambio a prisión perpetua en las cárceles hispanas en África; pero Barreto finalmente no salió de Cuba, más bien fue internado por seis meses en el Castillo del Morro de La Habana en un frio pabellón. 

Cuando se firma el Pacto  del Zanjón que puso fin a la contienda entre cubanos y españoles, José Miguel Barreto es liberado. Entonces regresó a Venezuela, específicamente a Aragua de Maturín, donde se dedicó a la agricultura, tal como había hecho Espín; pero nunca se desentendió de Cuba, y colaboró siempre con el Partido Revolucionario Cubano , fundó un club de amigos de Cuba y formó parte del Centro Propagandista Cubano “José Martí”, en la ciudad de Maturín.

El 29 de julio de 1898, el presidente de la República en Armas de Cuba, le escribió una carta con estas hermosas palabras:

Para usted un saludo fraternal de hermano de ideas y compañero de fatigas durante la primera guerra, y ahora quiero significarle que el tiempo y la distancia no han entibiado mi afecto hacia los nobles caracteres que vinieron a ayudarnos en las horas tristes de tremenda prueba. Los cubanos guardaremos donde no es posible olvidarlos, los nombres de todos los que como usted lucharon a nuestro lado, y tendremos siempre para ellos un lugar preferente en nuestra estimación y cariño

El general José Miguel Barreto Pérez, casó con María Coll Pérez. Tuvieron doce hijos, a saber: María, Eduarda, Narcisa, Carmen, Carlos, José Miguel, Rosario, Celestino, Pedro, Agustín, Rafael y Mercedes. Murió en Aragua de Maturín, el 14 de octubre de 1900, a la respetable edad de 75 años.

General Santos Carrera
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Nació en la población de Urica, estado Anzoátegui en 1840. Se residenció con su familia en Maturín desde pequeño donde fomentaron fincas agropecuarias.

 Se hizo soldado en la Guerra Federal bajo las banderas del Cabo Juan Sotillo con quien luchó en la Campaña del Centro y estuvo presente en la batalla de Coplé como segundo comandante de las fuerzas lideradas por el general Antonio Guzmán Blanco.

 No obstante, parece que cayó en desgracia con el gobernante, pues su nombre se menciona en el manifiesto del alzamiento (llamado “La Colinada”, en honor a su líder León Colina), que se inició en Coro, precisamente contra el gobierno de Guzmán Blanco entre octubre de 1874 y febrero de 1875. 

En la proclama que desde la Asamblea Legislativa del Estado Falcón, lanzó este movimiento, explicando los motivos del alzamiento, se dice que entre los agravios cometidos por Guzmán Blanco a la dignidad de la República, se destacaban las prisiones del senador neoespartano general Eduardo Ortega y del diputado por Maturín general Santos Carrera, lo cual muestra que había sido electo diputado al congreso nacional en los tiempos de Guzmán Blanco.

Posteriormente, lo vemos ejerciendo labores ejecutivas cuando ejerció la vice presidencia del estado de Maturín y luego el 1 de agosto de 1880  ejerció la presidencia –hoy gobernación- del estado. También ejerció la gobernación en 1881 y 1882.

Santos Carrera fomentó una rica hacienda en Guayuta, muy cerca de Aragua de Maturín y desde muy joven se alistó en la Revolución Federal. Al General Santos Carrera se le conoce como el Caudillo de Guayuta. 

Fue un hombre con ganas de imprimirle a Maturín aires de ciudad. Fundó el primer matadero (que estuvo ubicado en donde hoy se levanta la Escuela República del Uruguay) y el cementerio de la ciudad, ampliando el mismo lugar donde Piar había enterrado a los patriotas caídos en 1814. 

En defensa de las armas del gobierno de Andueza Palacios, murió en el combate en Orocopiche, estado Bolívar, el 18 de agosto de 1892. 

Sus restos reposan en una casa particular de Aragua de Maturín, ubicada en una casa ubicada al suroeste de las llamadas cuatro esquinas de este pueblo.

Félix Antonio Calderón
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Félix Antonio Calderón Sánchez-Bueno, nació en Caripe, el 24 de abril  de 1890, hijo de José María Calderón Medina y de Josefa Sánchez Bueno de Calderón.

Dedicado desde joven a las labores del campo, a los 20 años se dedica a escribir versos, que publica en el periódico maturinés “Notas y Noticias” y en la revista “Alborada”.

Participó como guerrillero en la rebelión del general Horacio Ducharne, en la lucha contra Juan Vicente Gómez.

Contrajo matrimonio con Dolores Mercedes Tirado, con quien convivió hasta su muerte en Aragua de Maturín, donde murió el día 18 de julio de 1923, a la escasa edad de 33 años, cuando su talento tanta producción prometía. 

Es el autor del poemario publicado póstumamente con el nombre de “Lirio Salvaje”, que recoge toda su producción y en el cual destaca su poema “La Voz del Antro”, dedicado a la cueva del Guácharo.

Félix Ángel Losada Azócar

Félix Ángel Losada nació el 6 de Enero de 1898 en Aragua de  Maturín, hijo de Benito Nicanor Losada Méndez y de Carmen Azócar viuda de Donato Coraspe.  Su padre era natural de La Victoria, estado Aragua, y su madre, descendiente del neogranadino Félix Azócar, radicado en Aragua de Maturín desde la época independentista.

Era el hijo menor del matrimonio, sus hermanos mayores fueron Benito, Adelaida y Abigail; además de María Rafaela Coraspe, hija del matrimonio anterior de su madre.

Félix Ángel Losada realizó los estudios secundarios en Maturín; obtenido el título de bachiller en Filosofía va a Caracas, e ingresó a la Escuela Normal de Maestros, de donde egresa en 1917 con altas calificaciones, pasando  a formar parte de los poquísimos docentes graduados de la Venezuela semi-analfabeta de entonces.

En Caracas fue alumno de connotados educadores, como Alejandro Fuenmayor, Rómulo Gallegos, José Manuel Núñez Ponte, el Dr. J.M. Romero Sierra y el poeta José Antonio Ramos Sucre. 

Fue fundador del Instituto "Felipe Guevara Rojas" de Maturín y de la Escuela Normal “Pedro Arnal” de Cumaná. Es el autor de la conocida obra "Verbos Irregulares y Apreciaciones Pedagógicas", que le hizo merecer reconocimientos por parte de la República de Cuba. 

Junto con su hermano Benito fue miembro fundador en 1912 de una asociación dedicada en Maturín al estudio  y divulgación del esperanto, llamada “Asociación Venezolana de Esperanto”., cuya vida maturinesa se extendió hasta 1930., año en que fue mudada a Caracas.

Fundó una revista llamada “Normas” que publicó en Cumaná en 1954. Murió en Cumaná.

Benito Losada Azócar
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Benito Losada Azócar nació en Aragua de Maturín, el 2 de febrero de 1892, hijo de Benito Nicanor Losada Méndez y de Carmen Azócar. Era el mayor de los hijos del matrimonio.

Contrajo matrimonio en 1917  con su prima Zoila Rosa Losada Salazar.

Hizo los estudios de primaria y secundaria en Maturín, aunque había recibido las primeras clases de labios de su señora madre. 

Sus estudios secundarios los hizo en el Colegio Federal de Maturín, del cual llego a ser uno de sus más connotados profesores en 1912. Benito Losada también fue profesor-fundador de la Escuela Federal Monagas, de grata recordación en nuestros anales educacionales. 

Se graduó de agrimensor en la Universidad Central de Venezuela, donde n o pudo culminar sus estudios de ingeniería a causa del fallecimiento de su madre. Llamado desde Maturín por este motivo permaneció en esta ciudad como maestro y profesor.

Su juventud la dedicó al trabajo en las empresas petroleras hasta ser jubilado, por una de éstas, en el año 1952. Se había radicado años antes en Caracas. Se dedicó a la escritura y al cultivo del idioma esperanto, cuya primera asociación comenzó en Maturín en 1912 junto con su hermano Félix Ángel.

Utilizando el seudónimo de “Paco Tillero”  escribió varios poemas y artículos festivos en la prensa monaguense.

En la segunda y tercera década del siglo fue frecuente su colaboración en periódicos de la provincia, especialmente los de Maturín. Entre otros órganos periodísticos escribió en "El Industrial", de su señor padre don Benito Nicanor Losada; "El Artesano", "Horizontes" y "Notas y Noticias", todos de Maturín. 

En este último vocero hizo notable una sección creada por él con motivo de un certamen para elegir la Reina de la Belleza, en cuyo evento saliera triunfante la señorita Rosario Barreto Coll, la sección se llamaba “Flores Selectas, Ramilletes, Postales, etc”, y estaba dividida en sub-secciones mantenidas en las cuales el poeta hacia galas de su fina inteligencia. 

Elaboraba oportunos versos, para comentar sucesos del día o asuntos de actualidad, llegando a ser un eficaz versificador festivo. Fue uno de los más batalladores periodistas de provincia.  Murió el 31 de julio de 1972.

Epiménides Mérida
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El poeta Epiménides (“Pimón”) Mérida Domínguez, nació en Aragua de Maturín a comienzos del siglo XX, específicamente en 1913. Hijo de Cecilio Mérida y Dolores Domínguez.

Epiménides Mérida fue el quinto de seis hermanos; mayores que él, FDolores, Cecilio Miguel, Mercedes; y la menor, Carmela.

Epiménides Mérida fue conuquero, comerciante, y finalmente poeta y escritor. Autor de la letra del “Baile de la Maya”, con el cual anualmente se engalana la ciudad que lo vio nacer. La música para sus versos la creó el maestro Apolinar Cantor. 

Es recordado “Pimòn” en su pueblo como un hombre de un gran humor; poeta festivo de las quemas de Judas en las “semanas santas”, cuando escribía en versos el famoso “Testamento de Judas”, que le daba ocasión para hacerles bromas a las autoridades del pueblo, a las cuales en más de una ocasión y por ese medio “les haló las orejas” ante sus inconsecuencias con el pueblo; fue  autor de numerosísimas cartas acompañadas de regalos jocosos que, en connivencia con el cartero del pueblo, enviaba a sus amigos, tomándoles el pelo con motivo del día de los inocentes, cada 28 de diciembre.

Sus recuerdos y sus escritos, numerosos, los recogió en el libro “El Último Testamento”, que no pudo publicar, porque la muerte lo sorprendió cuando, a pesar de que ya estaba en la apacible vejez, florecía su espíritu en poesías y coplas.

No estaría completa esta biografía, sin las palabras del propio Pimón, narrándola. He aquí el magistral texto, donde su genialidad y ternura se ponen de manifiesto de manera tanto original y humilde, como excelsa:

Autorretrato

Cuando tuve conciencia de mi vida y mi cuerpo, descubrí a los seis años una muleta, un bastón y una figura torcida y espinosa como una mata de limón; sin embargo, me acostumbré a la desgracia y quise transformarla en buen humor, pues aprendí a burlarme de mí mismo, que es una manera de vivir sin resquemor.

Fue mi vida y no pude escoger otra, doblar alguna esquina y echarme a correr. Cecilio Miguel, mi hermano, se había sacado la rifa antes que yo, una pierna y un brazo inservibles; yo tenía sanas las dos manos, pero él podía caminar sin muletas y beber ron ¡Y cómo le gustaba!

Me había graduado de renco, sin heridas en ninguna batalla. Mutilado gracias a la polio, como dicen ahora, para toda la vida.

Y cuando me preguntan si corría o me encaramaba, respondía como el otro, más o menos así: ni lo uno ni lo otro, sino todo lo contrario.

A pesar de todo, cuando niño, no le hacía caso a la renquera; me metía en los juegos de los demás, era un tigre corriendo con muleta y con bastón; jugaba cualquier cosa, al escondido, gárgule, salúa y hasta toma la bala y no la des, cabeza, cabeza ¿quién tiene la bala?

Fui a la escuela, aunque ya sabía leer, escribir y las cuatro reglas de la Aritmética, y a falta de otra cosa como otros del pueblo, hice trompos, voladores, jaulas, lazos muertos y hasta trampa-jaulas para cazar palomas, tutuélos y potocas. Con el gomero y mi puño de piedras listo, como un revolver cualquiera, más de un almuerzo conseguí con potocas asadas.

Más tarde, hombrecito, cojitranco y garabato, pero voluntarioso, me atreví a hacer conuco, allá por La Batea, casi una legua para ir y venir, sin burro que me ayudara, ni colita de los escasos camiones que pasaban por el viejo camino o la carretera de granzón. Apenas un sombrero de paja contra los solazos o para el tiempo de lluvia.

Ahora viejo, pensando en lo que hice, me parece imposible para un renco la tamaña aventura. Pura pata, o mejor, pata y muleta, para hacer una legua de ida y vuelta, rozar las dos hectáreas, echar candela, limpiar y cosechar cuatro mazorcas y unas yucas. Yo era, al mismo tiempo, dueño y peón y el burrito de carga. ¡Había que tener bolas…!

Mas tarde me reventó el conuco, no aguanté tanta mecha, y me acuartelé en la casa, en la sombrita, y sin garrapatas a la vista. Después arreglé zapatos, experto en media-suelas, tejí capelladas, médico de linternas, relojes y juguetes y, por encargo, escribí cartitas de amor.

Un día, bodeguero malo: una ratonera con cuatro sardinas y un salmón. Después, bodeguero bueno, con Jesús y Mercedes, mis hermanos. Nos fue bien, acertamos, los samanes al frente y la bodega repleta de muchachos que compraban chucherías. Fue una bendición grande la “Cacique Taguay” y su algarabía. Siguió el tiempo jodiendo, echando vainas, y yo haciendo versitos envejecí con muleta y bastón.

De joven me llamaban “La Garza”, parado en una pata, la otra encogida, después el tiempo le echó tierra al apodo. Ya de viejo, mejor, ahora viejito, solo sirvo para estar cada noche en la puerta de la calle, sentado y tranquilo, con Mercedes al lado. Clavado en la silleta, carros a toda mecha, ciclistas  desbocados, palabras y saludos, mirando carajitas de pantalones apretados (qué horror), saludando “Adiós Pimón” y yo tragando entero ¡Cuándo en mis tiempos! ¡Casi noventa! Vida larga para una muleta y un bastón.

Estoy, aquí en la puerta, inmóvil, una estatua pegada en la pared, como si fuera una etiqueta ¡sólo falta que me caguen los pájaros y muera de cagueta! Menos mal que el hoyo no está lejos y la pelona me olfatea, buscando cacería. Será el regreso a la tierra, dulce tierra de Aragua, pequeña patria. Lista para el reposo de los huesos y el fin de la guerra personal. Aragua, 2006

Manuel Israel Acevedo
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Nació en Aragua de Maturín  el 31 de enero de 1920, hijo de Juan José Velásquez y Socorro Acevedo. 

Desde joven fue un amante de la poesía. Como funcionario al servicio del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, siendo muy joven se dedicó a apoyar los planes de investigación malariológica, a raíz del feroz combate que en los años 30 se emprendió contra el paludismo, lo que le obligaba a viajar constantemente en caballerías diversas por las montañas en el estudio de las aguas aguas estancadas sospechosas de ser criaderos de anófeles, que eran analizadas en los laboratorios de Maturín.

Estos viajes constantes lo hicieron conocer la geografía del estado Monagas y conocer a muchas personas.  A los 24 años es empleado como oficinista en la población de Chaguaramal, perteneciente al Distrito Piar de entonces, donde su desempeño fue tan eficiente que el Juzgado del Distrito lo pide como su Secretario, pasando a formar parte del mismo, bajo la jefatura del juez Pedro Tomás Silva Alén, labor que compagina con la de fabricante de zapatos de cuero hechos a la medida, la lectura y la poesía.

Manuel Israel Acevedo se hizo autodidacta gracias a ser un consumado lector, esto le permitió reunir una selecta bibliografía de literatura, historia y jurisprudencia. En 1946 contrae matrimonio con Inés Torrealba, con la cual procrea dos hijos, Efrén y Jesús, nacidos en 1947 y 1952, respectivamente.

Amigo personal del fundador y presidente del partido Unión Republicana Democrática (URD), conjuntamente con su primo José Ramón Velásquez, dirige este partido en la población, haciendo una importante labor política con la juventud, que lo lleva a ser ampliamente conocido en los ámbitos del Distrito Piar. 

Manuel Israel escribió poemas de corte romántico tanto en verso como en prosa; en este último estilo produjo un volumen de versos que  tituló “Melania” (inéddito), dedicado a una de sus amores juveniles. Amigo de la música, gustaba de cantar serenatas a las jóvenes del pueblo acompañado de amigos y al son de una guitarra. 

Escribió poemas con diversas temáticas, aunque se distinguen los de corte romántico, influido por los poetas Félix Antonio Calderón y Cruz Salmerón Acosta, cuyas obras conoció desde muy joven. Su poema “En Aragua” es una demostración de estas felices influencias.

En 1951, Manuel Israel  ingresó al hospital Antituberculoso de Oriente “Dr. Julio Rodríguez” que aunque había sido inaugurado en 1948, sólo funcionó en 1949, bajo  la administración de la Junta provisional de Gobierno de Venezuela.  En aquella institución continúa desarrollando su poesía, y participa activamente en un programa cultural semanal que se transmitía desde el auditorio del hospital a través de Radio Sucre y en el cual declama sus más selectos poemas. Colaboró en la prensa regional cumanesa y maturinesa con muchas de sus producciones.

En octubre de 1952, ya curado de su mal pulmonar, al hacerle la última prueba de esfuerzo, fallece  a causa del rompimiento de una aneurisma cardiaca no detectada previamente. La conseja popular hizo correr la voz de que su muerte había sido parte de la persecución política que ya iniciaba la dictadura de Marcos Pérez Jiménez contra sus adversarios, siendo los de URD los que abiertamente se le oponían;  sin embargo, esta especie jamás pudo ser investigada y probada.

Mucha de la obra de Manuel Israel Acevedo permanece inédita.

Su fallecimiento ocurrió el 21 de octubre de 1952.

Héctor Simosa Alarcón
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Médico traumatólogo egresado de la Universidad de Venezuela, oriundo de Aragua de Maturín, donde nació el 16 de enero de 1921, hijo de Marcos Simosa Millán

También incursionó como escritor. Es el autor del libro “Ciencia y Arte en el dominó”, publicado en 1954, primer libro sobre el dominó escrito en el país, donde se crea un método que lleva su nombre (Método Simosa); y que ha creado toda una escuela en este juego, al extremo de que se puede afirmar que con él nace una  época única en el dominó de nuestro país. La obra del Dr. Simosa, a la fecha es un auténtico bestseller en las librerías del país.

Son legendarias las partidas de dominó que jugaba Héctor Simosa Alarcón, con Marcos Pérez Jiménez (a la sazón, presidente de Venezuela) y Luis Felipe Lovera Páez; además entre sus compañeros de juego se cuentan a hombres como los generales Rómulo Fernández, Oscar Mazzei Carta; además de Carlos Núñez Trujillo, Enrique Sarquis y el eminente galeno doctor Miguel González Acevedo. 

Se le llamó el Tigre de Carayaca, porque esta población del hoy estado Vargas fue su lugar de residencia. El Dr. Simosa Alarcón sirvió en la Armada venezolana en calidad de médico, estando a la orden de la Marina de Guerra.  Su desaparición física ocurrió en Caracas, el 19 de octubre de 1984.

Simón Sáez Mérida
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Nació el 30 de octubre de 1928 en Aragua de Maturín., hijo de Jesús María Sáez y de doña Dolores Mérida.

Comenzó sus estudios primarios en la escuela federal de Aragua, hizo parte del bachillerato en el internado paulista “San José” de Cumaná y lo terminó en el liceo “Fermín Toro” de Caracas, ciudad a la cual se había trasladado a mediados de los años 40; ya bachiller ingresó en el Instituto Pedagógico Nacional, logrando graduarse en la especialidad de Geografía e Historia, en 1951; luego se hizo Licenciado en Historia por la Universidad de Los Andes. Su carrera de Derecho fue truncada cuando iba por cuarto año, la había cursado  en varias universidades del país, toreando las circunstancias y las persecuciones políticas de que fue objeto.

Fue uno de los héroes de la resistencia contra el gobierno de Marcos Pérez Jiménez,  por ser en esa época el Secretario General del partido Acción Democrática en la clandestinidad. Había ingresado al partido en 1949, como estudiante del Instituto Pedagógico de Caracas.

Ejerció la docencia en primaria, secundaria y educación universitaria; particularmente en la Universidad Central de Venezuela, en la Escuela de Sociología, donde fue profesor por 30 años.  Destacó como escritor de temas históricos, educativos, literarios y políticos.

Como político se distinguió en huelgas del Instituto Pedagógico de Caracas el año 1948 y en la de la UCV en 1950. Fue detenido por la Seguridad Nacional en 195 y exiliado en 1956 En el año 1957 volvió al país, clandestinamente, incorporándose a la resistencia y asumiendo la Secretaría General de Acción Democrática (AD). Se le encuentra dirigiendo luego la insurrección de enero de 1958 que da al traste con el gobierno del dictador.

Como se sabe, cuando se divide AD en 1960 se le encuentra como dirigente y fundador del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) en compañía de Domingo Alberto Rangel, Américo Martín, Rómulo Henríquez, Lino Martínez, Moisés Moleiro y otros. Es electo Secretario General y Responsable Militar del MIR. También ejerció la Secretaria General del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN). 

El MIR lo designa Comisario Político para el Golpe militar de Carúpano (4 de mayo de 1962), compartiendo esta responsabilidad con Eloy Torres, designado por el PCV. Fue detenido el 25 de febrero de 1964 y encarcelado en el Cuartel San Carlos donde fue recluido en la sección F2. Tuvo conocimiento de la fuga del Cuartel San Carlos la misma noche del suceso en febrero de 1967 pero no pudo escapar.

Después de 5 años en prisión  fue expulsado del país, por lo que decidió irse a España junto con su familia, pero la persecución política de Francisco Franco lo obliga a emigrar a Italia. En estos años publica una novela titulada “Los siglos semanales”. Regresa al país en 1969 acogiéndose a la pacificación propulsado por Rafael Caldera. Apenas llega, asume la Secretaria General del MIR, pero el partido cae en un proceso de contradicciones internas que condujeron a su disolución y al surgimiento en 1970 del grupo denominado Bandera Roja, liderado por Carlos Betancourt y de la Organización de Revolucionarios liderada por Jorge Rodríguez. 

Finalmente, Sáez Mérida se retira del MIR y de la política en 1976. Durante los 70 y 80 publicó la revista “Al margen”, de muy grata recordación en los medios políticos y académicos; posteriormente en la década de los 90 publica la revista “F27”. En la década de la noventa se dedica solamente a la Docencia en la Escuela de Sociología, donde se le recuerda como un excelente profesor.

En los primeros años del movimiento encabezado por Hugo Chávez fue simpatizante del mismo, pero posteriormente fue un opositor crítico de su gobierno. Fue candidato en la elección de la Asamblea Constituyente de 1999, pero no resultó electo, y a partir de esa fecha estuvo retirado de la política, sin formar parte de la oposición al gobierno de Chávez.

El 23 de abril de 2005, cuando iba en su camioneta desde su residencia, por la autopista Valle-Coche sufrió un accidente, presuntamente intencional por parte del hampa, que para robarlo lanzó un trozo de hierro colado que le destrozándole la mandíbula y lo llevó a ser mantenido en terapia intensiva, al ser hospitalizado de Emergencia en la Clínica Atías de Caracas, siendo posteriormente trasladado a una clínica en San Antonio de Los Altos, estado Miranda, donde falleció la noche del domingo 29 de mayo de 2005. 

Simón Sáez Mérida amó mucho a su pueblo natal, al cual le dedicó una de sus obra, ya mencionada, titulada “Aragua de Maturín en la Guerra a Muerte” (1994)
Américo Silva
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Américo Silva, nació en Aragua de Maturín, hijo de Alberto Tirado y Marcolina Silva. A raíz de la muerte de su padre, cuando apenas tiene 12 años,  deja la escuela para poder trabajar y sostener, junto con su madre a sus hermanos Alberto, Juan José, Antonio, Ítalo y Fernando. 

Trabaja de bedel en el comedor escolar de Aragua, luego como vendedor de productos agrícolas en los portones de las compañías petroleras de Caripito y Jusepín. De esta manera, desde muy joven adquiere conciencia de la desigualdad social, la dominación extranjera y la necesidad de cambiar tal realidad. Posteriormente culmina la educación primaria en el Grupo Escolar “Cacique Taguay” de su pueblo natal.  Apenas tiene 15 años cuando ya discute la política nacional con Simón Sáez Mérida, Joaquín Blanco y Trino Barrios.

En 1953, con 20 años, se integra a la lucha contra la dictadura de Pérez Jiménez, en San Félix y Ciudad Piar, estado Bolívar. También en Aragua de Maturín, a pesar de ser perseguido por la terrible Seguridad Nacional. 

A los 23 años vive en San Félix, estado Bolívar, y es miembro de la resistencia clandestina de trabajadores. Cuando comienza la industrialización del hierro, bajo la explotación de empresas extranjeras, trabaja como conductor de ferrocarril con la Orinoco Mining Company (OMC), donde se reafirma su conciencia política y social sobre la explotación capitalista y la discriminación hacia la clase obrera. 

Junto a otros trabajadores progresistas fomenta las ideas revolucionarias, defiende y organiza a los obreros para rescatar el Sindicato del Hierro, bajo el dominio de los intereses patronales. Esa lucha se extiende hacia la defensa de las familias campesinas del Cerro de La Parida, hoy Cerro Bolívar, desalojados por la OMC, y la Guardia Nacional.

Al caer Pérez Jiménez, Américo Silva y arribar la democracia representativa, trabaja en el Instituto Agrario Nacional (IAN) en el estado Monagas; trabaja activamente en la implantación de la justicia social en el campo, así que  reparte tierras a campesinos, organiza sindicatos agrarios, activa la organización y la lucha por el derecho a la tierra, y enfrentándose a terratenientes y latifundistas. 

A raíz de la división del partida Acción Democrática, en 1960 participa en la fundación del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y como militante activo, se convierte en instructor de formación político-militar en el Campamento de la Juventud del MIR en Culantrillar.

Cuando comienza la persecución contra el Partico Comunista de Venezuela, en 1961, Américo Silva se convierte en uno de los más activos dirigentes guerrilleros de la izquierda revolucionaria nacional, y se hace cargo de la organización de las guerrillas urbanas de oriente; luego, un joven de 30 años, asume la responsabilidad de la Retaguardia y Logística del Frente Guerrillero Ezequiel Zamora, asentado en los estado Miranda y Guárico. 

En oriente, con otros camaradas de lucha, funda el Frente Guerrillero “Antonio José de Sucre” al cual sirve como Primer Comandante. Como tal viaja dos veces a Cuba, para regresar al país el 8 de mayo de 1967 con la expedición revolucionaria que  desembarcó de Machurucuto. 

Cuando se dividió el MIR, en 1970 Américo Silva se convierten uno de los fundadores del grupo Bandera Roja. Como miembro del Comité Político Nacional de ese partido, así como de la Comandancia del Frente Guerrillero “Antonio José de Sucre” y como responsable político-militar del Distrito Trino Barrios, asume de manera contundente y consecuente la defensa de la lucha armada, cuestionando la llamada “pacificación” propuesta por el Gobierno de Rafael Caldera.

Desde 1971 se concentra en Guayana en la realización de trabajos de formación y organización política en sectores de barrios, campesinos, obreros y estudiantes. 

A pesar de mantenerse activo en la lucha armada, Américo Silva, constituyó una familia con Argelia Velázquez de Silva, educadora, periodista y luchadora social con quien tuvo tres hijos: Hildemar Antonio, Ítalo Américo y Víctor Ricardo.

Américo Silva estuvo consecuente con al lucha armada durante 12 años. A los 39 años muere en combate con la Guardia Nacional el 31 de marzo de 1972, en el kilómetro 21 en la carretera El Pao, San Félix, estado Bolívar.  

Enrique Antonio Maza Carvajal
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Enrique Antonio Maza Carvajal nació en Aragua de Maturín, el 14 de diciembre del año 1950, hijo de Jesusita Carvajal de Maza y José del Carmen Maza Mérida, por errores de registro en su cédula de identidad aparecía como nacido en el 1949.  Era el cuarto hijo de la pareja. Sus hermanos mayores son: José, Lesbia e Isabel; y los menores Jesús apodado “Mingo” y María Auxiliadora, apodada “Chilín”,  Su madre era maestra de la escuela “Cacique Taguay” y su padre comerciante en un abasto cercano a la casa familiar.

  En Aragua hizo sus primeros estudios de primaria en la escuela “Cacique Taguay”, egresando del 6º grado como el mejor alumno del plantel. Luego ingresa a estudiar la educación secundaria en el Liceo “Miguel José Sanz” de Maturín, en el cual  también se destaca como el mejor alumno de la promoción, a pesar del diario esfuerzo de viajar una hora y media para llegar y volver del liceo en un autobús escolar que hacia los viajes para estudiantes desde el pueblo de Aragua.

En julio de 1967 egresa como bachiller. Fue testigo activo de la masacre del liceo Sanz, ocurrida en Maturín en el año 1968, donde murieron vilmente asesinados los estudiantes Guerra y Millán, en medio de una manifestación estudiantil de las muchas que se producían en aquellos años 60.

En aquel año se matriculó en la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela y se incorpora a las bases del entonces partido de Izquierda, MIR. La familia Maza se traslada el año 70 a vivir a la ciudad de Cumaná buscando mayor cercanía con los hijos mayores que se encontraban estudiando en Caracas: José estudiaba Medicina; Isabel, Sociología y Enrique, Ingeniería. 

Aunque Enrique Maza Carvajal activó en la política organizada desde su adolescencia, integrándose a la lucha  en las células clandestinas, es en la Universidad Central de Venezuela donde, junto con sus condiscípulos militantes adquiere, a pesar de sus 18 años, mayor madurez política.

Desde fines del año 1968 y hasta principios de 1971, la lucha estudiantil se dirigió a lograr la renovación  y la autonomía universitaria, inspiradas en el mayo francés; ante aquella situación revolucionaria en cuyas actividades militaba activamente Enrique Maza, el Presidente Caldera cerró la máxima casa de estudios, para golpear al movimiento estudiantil.

  Este proceso transcendió las calles y hogares venezolanos. Al grito de Renovación Académica, se ubicaron sectores importantes de la sociedad venezolana, fundamentalmente el universitario. Este fue resultado de la convulsión mundial de esos años, la solidez de la Unión Soviética, las protestas norteamericanas contra la guerra en Vietnam, el Mayo Francés, la Revolución Cubana, entre otras que hicieron que los jóvenes venezolanos consideraran posible cambiar el mundo tomando cada espacio que les correspondía.

     Como consecuencia de las protestas que encabezaron los estudiantes de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela, en el año 70, las autoridades universitarias asumiendo una actitud colaboracionista con el gobierno e Caldera, emitieron un decreto de expulsión de un cuantioso número de revolucionarios. Entre ellos estaba Enrique Maza. Algunos de los expulsados deciden entonces irse Chile a estudiar, motivados por el triunfo del socialista Salvador Allende; entre ellos estuvo Enrique Maza y sale de Caracas el 14 de julio de 1971; luego de tres escalas aeroportuarias llega a Chile el 15 de julio en horas de la noche.  

     Llega  a vivir a la calle Matucana con otros tres compañeros; que terminan mudándose a un departamento en la remodelación San Borja, donde vivirían hasta el día del golpe contra Salvador Allende. Fue aceptado en el 7º semestre al cual ingreso en el segundo periodo del año 1971. A  la vez que inicia sus estudios con entusiasmo, también se incorpora al trabajo político. Dos organizaciones concitan su interés: el MIR y el MAPU. Se incorpora de manera activa a las bases de ambas organizaciones. Se encanta con la propuesta de los trabajadores y acude a solidarizar en su lucha al frente de los cordones industriales. En este camino también transitaban Pastor Martínez, Marcel Roo, Juancho, Diego Uzcategui, entre otros.

Tenía una relación estable con su novia Clarita, le iba bien en los estudios, estaba realizando su práctica profesional en LAN Chile y Laboratorios Geka, militaba en la revolución chilena, por lo que no se planteaba la posibilidad de volver ese mismo año. 

El lunes 10 de septiembre de 1973, su novia lo había visto por última vez, pues habían estado juntos durante toda la tarde, se despidieron y quedaron de encontrarse el día siguiente en la Escuela, ambos eran compañeros de carrera. El martes 11 de septiembre de 1973, ya llevaba varios días apoyando las guardias de los trabajadores y combinando con los estudios y la practica profesional. A las ocho de la mañana comenzó el golpe. 

Esa mañana  fue a la universidad y al no encontrar a ninguno de sus compañeros para ofrecer resistencia, regresó a la Calle Vicuña Mackenna, donde se encuentra con un compañero venezolano, Enrique Ortiz, quien lo conmina a irse a la Embajada puesto que “Ya no había nada que hacer”. Pero Enrique Maza le respondió a su “tocayo”: “No, yo voy a los cordones de Vicuña Mackenna, tengo compromisos con los trabajadores y ellos creen que esto se puede revertir”. 

Al llegar, se  encontró con la represión militar golpista desatada en el lugar. Uno a uno los trabajadores fueron sacados con la más cruel violencia, los desnudaron, los torturaron, los acostaron en el suelo, tratando de quebrantarles la moral a los detenidos. A Enrique le grita un militar: “Tú, cubano, corre”. 

Enrique habría respondido que era venezolano y no cubano, y que no correría, entendiendo que le seria aplicada la “Ley de Fuga”. Sin embargo, es obligado a salir de la fila, se le coloca contra una pared y le descargan 18  tiros de ametralladora. Su cuerpo es arrojado frente a la fábrica de pastas “Luchetti”, desde donde fue trasladado al Instituto Médico Legal ubicado en la zona de Independencia. 

Gracias a las gestiones de su hermana Isabel con Simón Sáez Mérida, y José Vicente Rangel, el cuerpo es repatriado y trasladado a la ciudad de Cumaná, en un avión donde además de la familia, viajó una veintena de miembros de la policía política venezolana. 

Al llegar a Cumaná, su hermano José revisa el cuerpo y comprueba el impacto de las balas. Enrique Maza Carvajal  fue sepultado en el cementerio general de Cumaná el 30 de septiembre de 1973.

Argelia Velásquez de Silva
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Argelia Mercedes Velázquez de Silva nació el 2 de octubre de 1939 en Aragua de Maturín, fueron sus padres José Ramón Velásquez Ortiz y Juana Carrizales, constituyeron una familia de 12 hijos, 6 hembras y 6 varones. Vivían en el Fundo “Bajo Grande”, cerca del pueblo. Allí, con esfuerzo y dedicación, lograron ser prósperos productores del campo. 

En 1948, ante el asma de José Ramón y la necesidad de escuela para su prole, se mudan definitivamente para Aragua. Su casa estaba ubicada en la calle Monagas, frente a la plaza Bolívar del pueblo. En julio de 1966, se mudan a San Félix de Guayana, donde ya trabajaban sus hijos mayores: Vitelio, Elvia, Rubén, José Ramón y Argelia quienes habían asumido la manutención familiar ante la vejez de los padres. El señor Ramón muere, en San Félix en 1974 a la edad de 83 años. La señora Juana fallece en Caracas, en 1991, a la edad de 77 años.

Argelia Velásquez estudió su educación primaria en el Grupo Escolar “Cacique Taguay”, de Aragua, de donde egreso el año 1956, a los 14 años. Ese mismo año ingresó en el Colegio “Maturín” de dicha ciudad, para estudiar Educación Normal; el segundo año de estos estudios los continuó en el colegio La Consolación de Barcelona, estado Anzoátegui; en el tercer año continuó en la Escuela Normal “José Ramón Camejo” en esa misma ciudad; finalmente culmina el cuarto año en el período escolar 1959-60 en la Escuela Normal “Soledad Clavier” de Maturín, con el título de Maestra Normalista. Una vez graduada, vuelve a Aragua y trabaja como docente en la escuela “Cacique Taguay”  y en la “Aniceto Guevara Vegas”, hasta el año 1966, cuando se muda a San Félix, estado Bolívar. Al mudarse a Guayana, ejerció la docencia en el Grupo Escolar “Ciudad Piar” y en el “José Tomás Machado” de San Félix. Luego, en Caracas, trabajó en las escuelas “Elías Rodríguez” de San Agustín del Sur y en la “Bolívar” de Santa Rosalía. Después de 17 años de docencia decidió retirarse del Ministerio de Educación. Tal fue su carrera como educadora institucional, pues siempre fue una verdadera pedagoga en sus actividades.

Los padres de Argelia fueron adversos  a la dictadura de Pérez Jiménez, pues don Ramón fue activo militantes desde su juventud del partido Unión Republicana Democrática, que dirigía Jóvito Villalba, por esa razón sufrió prisión por parte de la dictadura. Uno de los hermanos de Argelia, Otilio Rivas, también sufrió prisión en La Pica por antiperejimenista y comunista. Argelia recordaba que cuando lo visitó por dos veces, con apenas 14 años de edad, sufrió los desconsiderados maltratos de la Seguridad Nacional, policía política del régimen.

Argelia escribió: 

En ese período histórico se agrega la persecución de los más jóvenes del pueblo. Entre ellos, Américo Silva, Alberto su hermano, mi hermano Vitelio y los primos, Hernán Benítez, Raúl y Elías Brito, entre otros, quienes en varias oportunidades fueron detenidos y perseguidos por pintar paredes y divulgar propaganda contra la dictadura
.

Comenzó a militar en el MIR en 1960, junto con sus hermanos Vitelio, Rubén y José Ramón. El 30 de marzo de 1963, en Aragua de Maturín,  contrajo matrimonio con el revolucionario Américo Silva, quien ya tenía amplias responsabilidades políticas en la clandestinidad. No hubo invitados ni fiestas. Únicamente fueron acompañados por la Secretaria del tribunal, Luisa Márquez, su padre, su madre y los testigos Epiménides Mérida, compañero de militancia y el maestro Rafael León, dos grandes amigos de la familia.

Acerca de este matrimonio y las vicisitudes que les correspondió vivir, con la firme personalidad revolucionaria y su dulzura característica, escribió estas palabras:

 Nuestra unión como pareja se basaba en un compromiso de amor y de lucha revolucionaria que se pondría a prueba en el transitar del camino. 

Con ese concepto, bien claro para ambos, pero deseosos de tener una familia, vienen los hijos

Estos hijos fueron: el primero,  Hildemar Antonio, quien nace el 30 de mayo de 1964, en el Hospital Clínico Universitario de Caracas y a quien ponen el nombre de un amigo y revolucionario caído, Hildemar Antonio Ruiz; el segundo, Ítalo Américo, que nace en Aragua,  el 18 de enero de 1966; y el terceo y último, nacido el 19 de febrero de 1970 en el Centro Médico de San Félix, estado Bolívar, a quien ponen el nombre de Víctor Ricardo, en recordación de dos de los seudónimos predilectos de Américo. Cuando éste cae en combate, Hildemar Antonio tenía 8 años, Ítalo Américo 6, y Víctor Ricardo apenas 2 años de edad.

Rememorando aquellos días, Argelia de Silva escribió:

En julio de 1971 me mudo a Caracas y comienzo a trabajar en la Escuela “Elías Rodríguez” de San Agustín del Sur. Al año siguiente, el 31 de marzo de 1972 y cuando apenas tengo ocho meses en Caracas, ocurre la muerte de Américo y todos los sucesos que de ello se desprenden. Sin embargo, aunque estaba radicada en Caracas, la muerte de Américo nos sorprende en Guayana, en una casa de seguridad que unos camaradas campesinos de la zona de Pozo Verde nos facilitaban para el encuentro familiar. Fue un golpe muy duro y difícil de asimilar tanto en lo político como en lo afectivo. Golpe que aún pesa, tanto en mi vida como en la de los hijos y demás familiares, que siempre vieron a Américo como hermano y guía.
 

El duro golpe de la viudez no amilana a Argelia, quien continuó en la lucha política militando en la izquierda revolucionaria hasta sus últimos días. Desde 1970 militaba en el partido Bandera Roja y comienza a cumplir responsabilidades en el Frente Socialista Revolucionario, en Caracas, un frente de lucha unitario donde coincidían varios miembros de las organizaciones revolucionarias clandestinas Bandera Roja, Organización de Revolucionarios y el Partido de la Revolución Venezolana, las cuales buscaban formas organizativas legales para aglutinar a los sectores populares. 

En ese entonces impulsaron la táctica del trabajo en todos los sectores del pueblo, dejando un saldo positivo de crecimiento y fortalecimiento a las organizaciones revolucionarias recién creadas, a saber, Liga Socialista, Ruptura y los Comités de Luchas Populares. En esta última militaba Argelia. 

El Frente Socialista Revolucionario fundó el periódico llamado: “¿Y entonces…?”; otra de las iniciativas del momento político fue la creación del Comité de Defensa de los Derechos Humanos, órgano a través del cual pudieron emprenderse denuncias y reclamos ante tantos asesinatos, desapariciones y torturas desatados por los cuerpos represivos del estado, además asumieron la defensa de los Presos Políticos del país. Allí compartió responsabilidades con muchas mujeres revolucionarias, como Lídice Navas, Margarita Oviedo, Carmen Oviedo, María José Parada, Judith López, Esther Añez, Norelkis Espinoza, Laura de Prada, entre otras, con quienes le correspondió hacer las denuncias públicas de los oprobiosos hechos represivos y criminales de la época. 

Cada organización creó su propio medio informativo. El grupo “Comités de Luchas Populares” editó el periódico “Qué Hacer”, donde Argelia junto con Irma Barreto, Jessica Souffront, Leyda Arias, su hermano José Ramón Velázquez, así como al periodista Giovanny González, entre otros pilares fundamentales del medio  que cumplió una gran función de información revolucionaria dirigida al pueblo.

Argelia también ocupó cargos en los Frentes de Masas por mucho tiempo; además formó parte activa de los Comités de solidaridad con las luchas de los pueblos de Argentina, Chile, El Salvador y Nicaragua. 

En 1974 ingresó a la Escuela de Educación de la Universidad Central de Venezuela, UCV. Sin embargo, a mitad de carrera, optó por inscribirse en la Escuela de Comunicación Social de la misma UCV, de donde egresó posteriormente. 

En 1986, por contradicciones políticas, se retiró de la militancia en Bandera Roja, pero no de la actividad política. Se dedicó a trabajar con sus hijos a través de la Fundación Américo Silva, con un propósito revolucionario muy definido y acorde con las necesidades de la recolección de la memoria histórica de las luchas del pueblo. Esta actividad la conjugó con el trabajo productivo como periodista, en “Producciones Proartim”, Empresa de Producción Socialista de prensa, radio y televisión, que como cooperativa familiar funciona desde hace unos cuantos años. Del trabajo de Proartim, se sufragan las investigaciones que genera la Fundación Américo Silva, actualmente en manos de sus hijos.

El desgaste físico y los malestares que le ocasionaban una trombositosis esencial que padecía desde el 2002 y que desde agosto de este año la mantuvo en crisis al transformarse en una leucemia mieloide aguda que implicó su hospitalización desde el 13 de octubre de este año, le impidieron cumplir con el honor de ser la oradora de orden en el acto que organizaron los camaradas del Colegio Universitario Francisco de Miranda en homenaje a las 23 combatientes del Frente Guerrillero “Américo Silva”, masacrados en Cantaura el 4 de octubre de 1982. 

“Sin embargo, esta fulminante enfermedad no la amilanó para insistir, entre quienes la acompañaron y visitaron en su lecho de enferma, sobre la trascendencia de radicalizar y seguir en la lucha revolucionaria para lo cual consideraba fundamental maximizar el rescate de la memoria histórica de nuestro pueblo, a fin de que esta sirviera como instrumento de formación política e ideológica. 

“En esa línea también consideraba deber histórico rescatar y reivindicar a la pléyade de hombres y mujeres asesinados, encarcelados, torturados y desaparecidos por los oprobiosos gobiernos lacayos de la Cuarta República. También machacaba la necesidad de la creación de tribunales especiales para el tratamiento de estos casos, la urgencia de desclasificar expedientes, la aprobación de iniciativas legales como la Ley Contra el Silencio y el Olvido, y demás instrumentos útiles para hacer justicia y dar fin con esa letal impunidad que en el criterio de la Fundación Américo Silva, aún persiste. 

Argelia Mercedes Velásquez Carrizales de Silva falleció a las 7:10 de la noche del 26 de noviembre de 2010, viernes de una angustiante lluvia caraqueña en la sala de terapia intensiva del Centro Médico Docente “La Trinidad”, en la ciudad de Caracas.

Aragua… algunos rasgos culturales y turísticos

La cultura

Aragua de Maturín siempre se distinguió desde su fundación por ser un pueblo culto, es decir, donde se cultivaban las artes clásicas y se celebraban actividades culturales de diversa índole.

Así, vemos como en 1813, cuando ocurre la matanza hecha por Zuazola contra sus habitantes, se encuentra entre las víctimas a hombres de gran preparación intelectual como el latinista Agustín Guerra, cumanés residenciado en Aragua.

Entre los muchísimos cultores del pueblo de Aragua, llamada entonces la Atenas de Monagas, habría de mencionar una larga lista de personas que se destacaron en el ámbito cultural, algunos de los cuales ya hemos mencionado en las microbiografías previas. En este aparte, recogeremos algunas de las producciones de sus poetas y escritores, como las siguientes:

De Benito Losada Azócar:

Postales de un Turista
EN NAPOLES
La obstinación.
El mundo de la abeja.
¿Qué es el enjambre?
Reto a los cataclismos
y a lavas de un volcán.

EN POMPEYA
Duda de Hamlet
ante la calavera
¡Cómo persiste!
A Pompeya – esqueleto –
la luz de los filósofos.

EN CAPRI
Tiberio en Capri
“sic transit gloria mundi”.
En aquel tiempo
del caos surgió un Sol
-ruta de veinte siglos!-

EN ROMA
Lo eterno es Dios,
lo Absoluto, el Espíritu,
¿y la materia?
La historia dice “Hubo…”
o dice “Había una vez…” 

EN FLORENCIA
En Dante –sumo
turista de la llamas-
veo el ayer.
¿Qué de réprobos, Dante,
para tu Infierno, hoy!

EN VENECIA
Coro de arrullos.
De un casal -¿siempre génesis?
¡cuántas palomas!
La vida tiene el signo
de multiplicación.

EN MILAN
Milagro, dicen
después del bombardeo.
La muerte pasa
y “La Última Cena” 
del genio permanece!

EN SUIZA (Lago Leman)
Cumbres decrépitas
¿hastiadas de intemperie
I el valle ríe
con matices de azul,
y con el verde canta.

EN PARIS
Intermiencias
-paréntesis del faro-
¿Lo existencial?
Un eclipse… una sombra…;
pero vence el fulgor.

EN LA COSTA AZUL
¿Sólo sonrisa?
-corazón de pizarra-
Es nube nimbo
que nos niega la lluvia
y se la lleva el viento.

EN LOURDES
La fe en acción.
Peregrinos… antorchas…
I aquí el turista
-expresión rubeniana-
se queda estupefacto!

EN TREN RÁPIDO
Imcomprensión
desde el principio y siempre.
¿Serán ilusos
un Zamenhof, un Gandhi,
de esperanza gigantes?

EN MADRID
Quijote y Sancho
-el mundo del contraste-
I una voz luz
nos dice que este mundo
“está viejo y chochea”.

EN ANDALUCIA
Iberos, celtas,
y fenicios y griegos,
latinos, godos
y vándalos y árabes,
¡Santiago y Sierra, España!

EN VALENCIA
Canto de huerta,
cuento de reconquista.
Mi canto y cuento
sean para el Santo Cáliz
en que libó Jesús.

EN BARCELONA
El Monserrat
-santuario en alta roca-
¿cercano el cielo?
Sirena el panorama
¿Qué lejos está el Sol!

EN MALLORCA
¡Raimundo Lulio!
Exclama el visitante.
I un guía romántico
relata los amores
de Chopin y de Sand.

EN LISBOA (el puerto)
Cuentan que un bardo
aquí, sus dos pesetas,
echó en el mar.
¿Cómo entrar en Lisboa
“con tan poco dinero?”

EN CANARIAS
El archipiélago
con dos enhiestos picos:
al cielo el Teyde,
al futuro. El insigne
“Canario de Canarias”.

EN AVIÓN “SUPER-6”
Pedernal, flecha,
luego el hierro, la pólvora,
la dinamita.
¿Hasta cuándo? Ya el átomo
Herido está y protesta.

EN NUEVA YORK
“Es oro el tiempo”
-un proverbio en acción-
USA, tres letras
y dos tiene la NU.
El siglo de las siglas!

EN CARACAS
Fin de la ausencia.
¡El Avila! ¡Don Diego!
Mármol y bronce
del que habló en Santa Marta!
¿Dónde están mis chinelas?


Paco Tillero
Primavera de 1953

De Epiménides “Pimón” Mérida:

La Danza Maya

Esta danza maya

todos la bailamos;

somos de la tierra

de la región de Aragua.

-Venid, venid, venid,

la danza les invita

a bailar la danza maya

con una chica de aquí.

A orillas del camino

la encuentra el campesino,

el viajero la detalla.

Como quiero cantar

en un tono burlero,

come maya aragüero

de la fruta tropical,

y por esta razón

todos en reunión,

viva el ratón

y el cachicamo en sazón.

Adiós, adiós, adiós,

la danza finaliza

y nosotros nos vamos

todos llenos de emoción.

Esta danza popular

que el pueblo de Aragua ensaya,

es en honor a la maya

como fruto tropical;

por eso en este cantar

quiero hacer una advertencia,

porque de su referencia

la pico negro es mejor,

contiene mucho dulzor

y goza de preferencia.

Amarillo es el color

del fruto cuando madura

su semilla roja, oscura,

incrustada en su interior

son parte del tricolor

que en nuestro pendón se halla,

que se tremoló en batalla

para dar la independencia,

por eso con preferencia

rindo tributo a la maya.

Comer la maya provoca

porque se siente placer;

cruda no se ha de comer

porque nos pela la boca;

hoy bailar a mi me toca

con todas mis compañeras,

como típicas mayeras

sabemos interpretar

este baile popular

de mi región aragüeña.

Si la maya consumimos

es que somos aragüeros;

yo quiero serles sincero,

por eso la producimos;

no le cambio ni un racimo

por ningún fruto de afuera;

como quiero a mi bandera

quiero lo de mi región,

quiero mi maya en sazón

como quiero a Alma Llanera.

Así se danza la maya

de mi región aragüera

De Manuel Israel Acevedo

En Aragua

Estabas es artístico paraje

Jovial y circundada por las flores…

A través de la seda de tu traje

Apuntaban tus senos tentadores.

Así te vi en Aragua en una bella

Tardecita adornada de colores

Y tu moreno encanto de doncella

Inspiróme románticos amores.

Expresivos tus ojos me miraron,

La senda de mi vida, iluminaban,

Como dos faros de luces alumbraron,

Embargáronme el alma de un ansia loca

Soñé que mis besos se posaban

En la bermeja rosa de tu boca.

Cumaná, 22 de marzo de 1950

Remembranza

Estas en mi corazón, querida Aragua

Ni un  instante te abandona mi recuerdo,

Recordando el río y la atarraya,

Olores de cocuma tráeme el viento.

Y recuerdo tus calles, tu plaza, callejones…

Y aquellas personas tan queridas…

Los velorios de cruz, sus galerones,

Sus guitarras, maracas, mandolinas…

…

Recuerdo los picníes bajo manglares

Los sancochos en el río (de guaraguaras),

A los bellos conucos, sus maizales,

Y el agua de La Quinta y de Taguaya.

¡Cómo recuerdo con anhelo mi casona!

Donde pude comprender lo que es la vida,

Con mis hijos y su madre Inés Antonia…

Y el destino, sin delito yo, hoy me castiga

…

Te recuerdo pueblo mío a cada instante,

Con anhelo, sentimiento y con cariño,

Yo me fugo en las brisas de las tardes,

En las alas del recuerdo a ver mis niños

Cumaná, 30 de enero de 1952

De Simón Sáez Mérida:

La fe del polvo

Mis Dioses son de aquí,
de los grandes círculos del girasol
y las serpientes,
de las piedras oscuras
y los huracanes azules,
de las batallas del Orbe
y sus guitarras.

Creo en el Sol,
gran nave encadenada de la luz,
padre de todos los espejos
y guijarros,
de la aurora
y sus pájaros amarillos.

Creo en la Tierra
envejeciendo con sus árboles,
cubriendo los zodíacos
de mariposas rojas
y en la vigilia triste
de los alcaravanes.

Creo en el Agua
volcando sus estrellas en la lluvia
y en la gran fiesta de los astrolabios,
en los arcoíris de las cascadas
y en las burbujas blancas
de los pantanos.

Creo en el Aire
huyendo de las botellas
abandonadas,
de los relámpagos
y sus magias rojizas,
de los caballos despoblados
y del ala negra de los gavilanes.

Creo en el Tiempo
untando pátinas
en biblias y satélites,
triturando los grandes cuerpos
del espacio
y sus ignotas osamentas,
devolviendo al barro
iglesias y jaguares,
palomas y cadalsos.

Creo en la Vida,
brevísima luciérnaga deshabitada,
guitarra en llamas,
gallo de los abismos,
rosa en las hogueras
del medio día,
espiga frente a la tempestad.

Creo en la Luz
y en el reposo de la oscuridad,
en la gran fiesta de los ríos,
en el polen que cae y muere
en los océanos,
en la intemperie de los desiertos,
en el viento
y sus diluvios solitarios.

Creo en la penumbra del Mar
y en la caja sonora
de sus grandes mareas,
en el ojo rojo de sus truenos
y en los cuerpos de piedra
de sus acantilados.

Creo en la Muerte,
lobo incansable,
sin memoria de los degüellos
de la víspera,
vientre de todos los escombros,
madre de las catástrofes
y de las auroras.

En fin,
creo en las luces que vagan
en los bosques oscuros
y en las fogatas remotas
de las galaxias.

Mis Dioses son de aquí.

Caracas, diciembre, 1992

De Manuel Fajardo

A la ceiba de la plaza

De los que te conocieron en otrora

Y que muchas veces soñaron a tus pies

Varios existen aun… tú no los ves,

Canturrear la frescura de esas horas.

Sitio para el amor, así lo añoran

Los recuerdos emotivos de mi niñez

Tu sostén .tronco hermoso. Y tu altivez

La alababan con trinos, aves canoras.

Abiertas como bocas que bostezan

Estaban tus raíces, una por una, 

Y tu paz inefable ¡que oportuna!

Hacía recodos grandes tu corteza,

Tus semillas volaban como plumas…

Allí jugaba yo en noches de luna.

Aragua de Maturín, febrero de 1968

De Américo Silva:

En las entrañas de mi tierra

Germina en las entrañas de mi tierra

Una intensa necesidad de lucha que me ahoga.

Siento que mi sangre de caminante

Errante

Surge con fuerza hacia mis venas rotas,

Salpica mi camisa y pantalones, 

Ensucia el pasto y todos los potreros,

Humedece la tierra erosionada,

Fertiliza la panza, los bosques, las montañas, 

Y renace el amor y la corriente del río.

Sangre con sudor de negro,

Sangre con sudor de blancos,

Sangre de las venas rotas,

Sangre con sudor de pueblo…

Sangre que fluye, que moja, que fertiliza y abrasa,

Sangre que ahoga y asfixia,

Sangre que mata y da vida…

Sangre que ensucia avenidas,

Salones, clubes, cafetines…

Sangre que tiembla de miedo,

Sangre que salta de rabia,

Sangre que ciega a los ricos y le da vista a los pobres,

Sangre de venezolanos,

Sangre de los Guaicaipuros

Sangre de los Trino Barrios,

Sangre de madres sin techos,

Sangre de niños sin padres,

Sangre de los guerrilleros que son revolucionarios.

Montañas de Oriente (Venezuela) 1970

De Argelia Velásquez de Silva:

En esto creo

Amo la vida, pesé a sus laberintos
porque de ellos se nutren mis sentidos
y se acera mi andar,
paso con paso.


Creo en la vida,
en el valor de la existencia
y en el amor como la fuerza tenaz que la transforma.

Creo en los surcos repletos de semillas
porque encierran un reto a la existencia;
en el labriego, que con paciencia siembra
y en su mano callosa que cultiva.

Creo en la tierra que multiplica la vida
y en la mano del ser, que su semilla trilla.

Creo en las flores silvestres del camino
que resisten veranos y aguaceros,
las que resurgen de polvos y cenizas
y de las pisadas crueles del forastero.

Creo en las flores silvestres del camino
las que miran al sol, irreverentes
desafiando sus rayos, frente a frente.

Sí, y creo en esas,
en las que aún siendo pequeñas y sencillas
pueden, al mismo sol,
transmitirle su brillo,
cosechando un suelo erosionado.

Creo también, en utilidad de los pedruscos
y en la labor paciente
del cincel que los pule.

Creo en el valor de las virutas
que se suman al polvo
y construyen la masa.

Creo en la magia que encierra el universo
y en el caudal de emociones
que nos brinda.

Creo en el poder de la naturaleza sabia
y en el magnífico equilibrio
de sus reinos.

Creo en las lejanas estelas
de las estrellas fugaces,
porque llevan de viaje
los deseos de la infancia.

Creo, infinitamente, en el poder de las palabras
cuando responden a la fidelidad
del pensamiento;
enalteciendo la voz que la pronuncia
para perpetuar la idea de quien las talla.

Creo en la fugaz luz de la luciérnaga
Que aporta claridad al firmamento
Irradiando esperanza al infinito.

Creo en el tenue murmullo del riachuelo
que sutilmente invade los senderos,
descendiendo hacia el mar, sin hacer ruido,
para agigantar su eco mensajero.

Creo en las manos amigas
que se tienden
con la cálida y fraterna prontitud
la que demanda el ciego, que se desplaza a tientas
o la que necesita cualquiera que tropiece,
a pesar de la luz.

Creo en la vida, la luz y sus colores
en el eco firme que en el oído queda,
en la mano amiga, que nos sirve de puente

entre el fango angustiante
y la hermosa pradera.

Creo en las fuerzas transformadoras de los pueblos
que humanizan el sentir del universo,
y en el rol que cada ser humano cumple
en la contienda contra muros de silencio.

Creo en el amor
como fuerza que aviva
el resplandeciente sol
que llevamos dentro.

Creo en sencillas cosas como estas,
y en las que aceran mi andar,
paso con paso
y fortalecen mi propósito de vi

Caracas, 1999

El turismo

En Aragua de Maturín y sus cercanías hay atractivos turísticos muy importantes. A través de su historia, se han preservado algunas de las edificaciones coloniales originales del pueblo, o aquellas que mantuvieron la línea arquitectónica de ese período y que en si mismas tienen un atractivo interesante para los turistas.

Necesario es reconocer que otros atractivos tradicionales, ligados a la historia del pueblo, como la ceiba milenaria de la plaza, la iglesia construida en 1907, la Cruz de Otero, la Cruz de Elodit, el Algarrobo del Cementerio, el cotoperiz de la laguna,  la casa de los Alarcón, la de Sixto Gil, la casa de Tejas de la calle Sucre, fueron derrumbados para siempre… Otras edificaciones están en franco descuido y deterioro, como el auditorio público, así como algunas casas coloniales particulares.

Otros íconos arquitectónicos más antiguos del pueblo  se conservan muy bien, como por ejemplo, la Casa de los Portales (donde fue criado el Comandante Américo Silva) y la escuela “Cacique Taguay”. 

Los sitios naturales más atractivos turísticamente, para la práctica de paseos, campamentos, senderismo, parapente y otras actividades, siguen siendo muy visitados. 

Como balnearios, son atractivos el Salto de Aparicio, el salto de La Toma o de La Quinta, el salto de Los Pérez, Quebrada de Los Hoyos, salto de Sanvelegomón, Salto Los Mangos, así como las partes vírgenes de los ríos Taguaya y Guayuta.

En la práctica del senderismo, son interesantes los paseos a las partes más vírgenes del rio Aragua (tan golpeado por los explotadores inconscientes de sus márgenes); así como a la Cimarronera, a La Enea y al Pico de García. Desde la sierra de la Cimarronera son ya costumbre los saltos deportivos en la práctica del parapentismo.

De gran interés resulta la Cueva de los Morrocoyes, ubicada hacia las cabeceras del río Guayuta, donde se pueden observar petroglifos de antigüedad no determinada, llenos de misterios aún por resolverse.

Finalmente, resultan interesantes los festivales que se realizan en el pueblo donde se despliegan la creatividad de sus pobladores, tales como los desfiles de carrozas y el baile de la maya; y las múltiples manifestaciones de las costumbres tradicionales, entre las cuales deben incluirse los platos culinarios típicos de la región.

Mención aparte merecen los deportes en Aragua, inscrito en el mapa del futbol nacional gracias a sus equipos y jugadores, especialmente el Atlético Piar, y las prácticas y formación de deportistas en el Estadio Chael Leonett.

Proposición final

Este texto no agota, por supuesto, todas las cuestiones que todavía quedan por decir sobre Aragua de Maturín, su gente y su historia. De hecho, este no ha sido sino un breve acercamiento a la riqueza histórica, humana, cultural y turística del pueblo. Desde acá se anima a los nativos, las autoridades y los vecinos del pueblo, a trabajar por la preservación de la memoria histórica del pueblo. 

También es necesario destacar que el pueblo ha dado a la vida nacional importantes figuras, para la política, la economía, la cultura y las artes; y las sigue dando. Sus nombres no se consignan, por el temor de omitir involuntariamente a alguien. No obstante es sano decir que  actualmente  hay quienes están laborando arduamente, en sus distintas áreas de trabajo, para inscribir el nombre del lar nativo en la historia y el sentir nacional e internacional.

Finalmente, la hora debe llegar en que finalmente se erija, en los terrenos de la Laguna de Inozúa,  el monumento a los caídos como mártires en tiempos de Zuazola, obra decretada por Santiago Marino y vergonzosamente no llevada a cabo aún.

También urge que se active la producción de frutas que permita la puesta en marcha de la planta frutícola del pueblo, de la cual aún no ha salido ni el primer producto a pesar de ser una de las mejores dotadas de América.

La Guaira, 16 de octubre de 2011, a 194 años de la muerte de Manuel Carlos Piar.
Autor:

Jesús Israel Acevedo Torrealba

israceve2@hotmail.com
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